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reseñas
reviewsThe aesopic pirates of the colombian
writer soledad acosta de samper
Barrera, Trinidad, ed.
Por lagunas y acequias: la hibridez de la fic-
ción novohispana. Berna: Peter Lang, 2013.
323 pp. (ISBN: 978-3-0343-1362-9)
Las obras colectivas, producto de al-
gún encuentro nacional o internacio-
nal, son actualmente el tipo de publi-
cación que más abunda en el mundo
académico de aquende o allende los
mares. La Universidad de Sevilla ha
editado en años recientes En la región
del aire: obras de ficción en la prosa novo-
hispana (2011) a cargo de Trinidad
Barrera, y este año, auspiciada por la
Dirección General de Investigación
Científica y Técnica del Ministerio de
Economía y Competitividad, la pro-
fesora da continuidad con un nuevo
volumen recopilado por ella misma:
Por lagunas y acequias: la hibridez de la
ficción novohispana. Aquí se aborda
nuevamente la ficción en la prosa no-
vohispana que, a juzgar por la reagru-
pación de los trabajos que hace la edi-
tora en tres categorías, nos predispo-
nen a una lectura que más que acer-
carse a los orígenes de la novela, tiene
mucho que ver con lo lúdico y lo hí-
brido, o tal vez, con la imposibilidad
de definición de esos relatos: “Fanta-
sías jocosas y alegóricas”, “Juegos fic-
cionales” y “De la fantasía a la reali-
dad”.
Se abre el volumen, curiosa-
mente, con textos de fines de la época
colonial, que oscilan entre fantasías
jocosas y alegóricas. La primera con-
tribución es de la editora Trinidad
Barrera, quien estudia una novela no-
vohispana de fines del XVIII, que M.
Isabel Terán, a quien debemos la edi-
ción, encontró en el Archivo General
de la Nación de la ciudad de México.
Barrera duda en clasificarla genérica-
mente, una especie de “narración
corta”, una “alegoría ficcionalizada”,
“una parábola de la Nueva España”
(14), que comienza con el panegírico
a la ciudad como un locus amoenus
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para contrastar con las peripecias y ca-
lamidades que le esperarán a la prota-
gonista, Matilde, en otros espacios. Se
emparienta esta narración con la de La
monja alférez por sus aventuras, por el
uso de la primera persona y porque
adopta un papel masculino: aprende el
arte de navegar. De “entramado” bi-
zantino, podría emparentarse también
con Infortunios de Alonso Ramírez, aun-
que ésta sea una relación realista dedi-
cada al virrey y La heroína más bien un
mensaje alegórico de su época, para lo
cual Barrera demuestra que pudo ha-
ber sido escrita durante el virreinato
de Iturrigaray, pues el editor o el que
pide la licencia para su impresión,
Francisco de Paula Urvizu, pregona
una actitud “españolista” al lado de la
corona y en contra de la invasión na-
poleónica. La lectura que propone la
autora de este ensayo es que Matilde
sería “una alegoría de la Nueva Es-
paña”, “capaz de gobernarse a sí
misma” (22) frente a invasores ingle-
ses o franceses y su contexto sería el
México de 1808, en el que un grupo
de comerciantes y burócratas de la pe-
nínsula se unió en la ciudad de México
para derrocar al virrey Iturrigaray, a
quien creían un separatista y un co-
rrupto, postura que coincide con la de
Urvizu. Y con esta lectura, se ilumi-
nan las claves para pensar por qué se
le negó la licencia de impresión.
Otro texto del XVIII, Segunda
parte de los soñados regocijos de la Pue-
bla, es analizado por José Pascual
Buxó, prestigioso especialista de la
cultura novohispana y director de un
Seminario, que cuenta ya con varios
congresos internacionales y numero-
sas publicaciones en la Universidad
Nacional Autónoma de México. Des-
pués de hacer un recuento de las
obras impresas hasta mediados del
XVIII (relaciones de fiestas, obras de-
votas, certámenes poéticos, autos de
fe, reglas de las órdenes religiosas,
etc.), pasa al análisis de los Soñados re-
gocijos, un manuscrito cuya primera
parte aún no se ha encontrado, pero
la segunda está en la Biblioteca Na-
cional de España. Relacionado con
los Sueños de Quevedo y con las Vi-
siones de Torres Villarroel, el prota-
gonista de esta fantasía satírica tiene
el nombre de Francisco Poderoso
para que el lector recuerde al satírico
español y, como sus modelos, este re-
lato oscilaría entre la ficción alegó-
rico-picaresca y la censura moral. Se
trata de un diálogo entre Poderoso y
Tejocote, un mendigo que le informa
de algunos pormenores de la ciudad
de México al proveniente de Puebla,
Poderoso, que sería –apunta Buxó–
un ignoto dramaturgo a quien los
clérigos poblanos habrían censurado
su teatro y que en su diálogo con Te-
jocote hará una brillante defensa del
arte teatral, no sólo como diversión
sino además como una “cátedra de
enseñanza moral e instrucción pú-
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blica” (41), acorde con los presupues-
tos de Moratín y Jovellanos.
Entre los seguidores de Que-
vedo y Torres Villarroel, la ficción
novohispana cuenta también con otra
obra, el Sueño de sueños de José Ma-
riano Acosta, a cargo de la investiga-
dora de Zacatecas, María Isabel Terán
Elizondo, quien, después de un con-
cienzudo estado de la cuestión,
aborda tres temas: el sueño, la muerte
y la sátira, aunque más bien esta úl-
tima no sería un tema. Acosta sigue
las ideas quevedianas del sueño como
imagen de la muerte y reelabora el
Sueño de la Muerte, para lo cual con-
vierte a Quevedo en protagonista y
guía, a la vez que en un crítico que va
autorizando o discrepando con la
obra que está en proceso de escritura.
Respecto al tema de la muerte se hace
una enseñanza moral con pasajes del
Mundo por de dentro, en los que se pre-
gona que está indisolublemente unida
al tiempo, que está en todas partes y
se sienten avisos de su presencia, ade-
más de anular las jerarquías, con lo
cual estaría más bien en consonancia
con la muerte medieval y la tradición
de las Danzas, posible antecedente
que Isabel Terán no señala. La sátira,
más que un tema, sería un recurso, el
medio efectivo para desenmascarar la
realidad, señalar los vicios de la socie-
dad y criticar las costumbres a través
de la caricatura de personajes como
Martín Garabato o Barjoletas, imi-
tando el habla popular o ensartando
chistes y refranes en el discurso de al-
gunos personajes.
De La portentosa vida de la
muerte (1792), otra de las pocas obras
de ficción del XVIII, de autor cono-
cido, del franciscano Joaquín Bola-
ños, se ocupa José Carlos Rovira, de
la Universidad de Alicante, quien co-
mienza su ensayo “Pequeño Atlas de
la memoria, la moral y la muerte”
descalificándola como “realmente
bastante mala” (45) y no se podría
considerar obra de ficción sino tra-
tado moral al estilo de los Ars mo-
riendi del XV y en relación con el gé-
nero emblemático. Rovira propone
entonces hacer una lectura del texto
de una manera iconográfica a través
de los dieciocho grabados de Fran-
cisco Agüera Bustamante, que acom-
pañan la edición, y los pone en diá-
logo con estampas de Holbein, Du-
rero, Brueghel el viejo y Valdés Leal,
pero lo más interesante es que estu-
dia dos de los grabados de Agüera en
los que se usan símbolos de la maso-
nería, en “efervescencia social en el
virreinato en aquellos años” (58).
La segunda sección, bajo el tí-
tulo “Juegos ficcionales”, abarca va-
rios análisis sobre obras pastoriles y
religiosas: Siglo de Oro en las selvas de
Erífile de Bernardo de Balbuena, Los
sirgueros de la Virgen de Francisco
Bramón y El Pastor de Nochebuena de
Juan de Palafox y Mendoza. Gema
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Areta, de la Universidad de Sevilla,
aborda el Siglo de Oro como “una gran
máquina para hacer artificios” (102) y
encuentra la trabazón entre las églo-
gas destacando los preámbulos y las
líneas que se desarrollarán más ade-
lante; se detiene en la conexión de ob-
jetos, que, retomando las palabras de
Buxó, son “miniatura compendiosa”
(100), que encierra secretos cifrados:
arco, carcaj, vaso, cuchara son verda-
deros artificios poéticos, donde está
condensada la mitología, a la vez que
forman parte del diálogo amoroso.
Los insectos: abejas, hormigas y mos-
quitos, que aparecen en las diferentes
églogas, sirven a Balbuena para hablar
del artista capaz “de encerrar el
mundo en la brevedad de la obra”
(107). Eduardo Hopkins, de la Ponti-
ficia Universidad Católica del Perú,
analiza la función del agua comen-
zando por Erífile, ninfa del agua, re-
lacionada con la poesía y el amor; di-
serta sobre el significado de los nom-
bres Erífile y Eritrea y va desgra-
nando algunos mitos acuáticos, ade-
más de señalar las asociaciones entre
el agua y la escritura, entre el agua y
la música, a través del mito de Orfeo
y Eurídice, que remite cifradamente a
la biografía amorosa de Balbuena, se-
gún lo estudiara José Pascual Buxó
(1993). Finalmente, Hopkins rela-
ciona el paisaje natal de Balbuena,
Valdepeñas, con la Ciudad de México,
ambos con agua subterránea, lagos,
humedales y fuentes; así el viaje sub-
acuático del pastor permite al poeta
aunar los dos mundos a los que perte-
necía: el peninsular y el americano.
José Antonio Mazzotti estudia la po-
ética del espacio en Siglo de oro y com-
para el viaje subacuático del pastor
Serrano con el de Ulises al Hades, y
con el de Eneas en Cumas, que, cu-
riosamente, también se encuentran,
como Balbuena, con Erífile, “símbolo
de la pasión y la búsqueda de la be-
lleza” (145). Establece luego las cone-
xiones de Siglo de oro y Grandeza me-
xicana y sostiene que los sujetos de
ambas obras son intercambiables, am-
bas carecen de trama y estructura ge-
neral; en ambas se destaca la condi-
ción acuática de la ciudad y se de-
fiende la importancia de México
como espacio central con las finalida-
des estética y política.
La obra del bachiller Francisco
Bramón, Los sirgueros de la Virgen
(1620), es situada por Beatriz Aracil,
de la Universidad de Alicante, en el
contexto de las fiestas realizadas en la
Nueva España con motivo de la de-
fensa de la pureza de la Inmaculada.
Así, Bramón hace dialogar a sus pas-
tores no de cuestiones amorosas sino
con reflexiones teológicas para exaltar
a la Virgen, además de incorporar un
festejo religioso barroco en el espacio
novelesco a través de la relación como
recurso narrativo. Aracil hace un in-
teresante y original análisis de la obra
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como una relación de fiestas y para
ello va dando cuenta de las transfor-
maciones que se dan a lo largo de la
novela: de lo pastoril a lo divino, el
entrecruzamiento de novela y rela-
ción, la incorporación del compo-
nente autobiográfico, el elemento ur-
bano de las celebraciones marianas,
con lo cual se traslada el ámbito pas-
toril al urbano; en la descripción del
arco erigido para el festejo habría
también dos discursos, el ecfrástico y
el doctrinal, cuya explicación corre a
cargo del sacerdote Sergio, y, por úl-
timo, el discurso teatral con el Auto
del triunfo de la Virgen, no como texto
dramático sino como relación de una
representación a partir de un relato
ecfrástico.
Beatriz Barrera, de la Universi-
dad de Sevilla, aborda las tan debati-
das cuestiones genéricas de la obra de
Bramón: desecha, en primer lugar, el
rubro de novela pastoril con prefe-
rencia del de “silva”, es decir, “trata-
dos juntos para diversión” (182),
como, explícitamente, se define la no-
vela en los textos preliminares: una
“copiosa silva”, en la que el lenguaje
trasciende lo doctrinal para defender
el canto y la poesía. Llama la atención
luego sobre el peculiar uso de la éc-
frasis en Bramón, que es “multisenso-
rial”, porque presenta a una natura-
leza animada que quiere participar del
festejo de la Virgen, porque Bramón
“trató de armonizar teología y poé-
tica, cánones y ficción, teatro y reli-
gión” (194), a la vez que reúne su pro-
pio cancionero en la obra.
De talante muy diferente es el
ensayo de Giulia de Sarlo, quien más
que dar certezas plantea interrogantes
sobre los intercambios culturales en-
tre los dos virreinatos más importan-
tes de la América hispana; sus líneas
de investigación parten de un docu-
mento inédito hallado en el Archivo
General de la Nación, de la ciudad de
México, en el que Bramón pide per-
miso a la Inquisición para enviar su li-
bro a Lima. La investigadora encuen-
tra una interesante coincidencia entre
los jeroglíficos de Bramón con las le-
tanías peruanas más que con las leta-
nías lauretanas, con lo cual se identi-
ficaba con un producto criollo; la au-
tora se pregunta por el interés de Bra-
món en que 70 copias de su libro lle-
garan a la Ciudad de los Reyes en
lugar de a la metrópoli, como lo hi-
cieron Balbuena y Sor Juana, y mu-
cho antes, aunque De Sarlo no lo
nombra, Antonio de Saavedra Guz-
mán, el primer criollo que publicó en
España El Peregrino indiano (1599). El
estudio de De Sarlo concluye que “la
historia de Los sirgueros y del papel de
Francisco Bramón en la construcción
de un espacio cultural continental y
criollo está todavía por contar” (214),
apreciación muy negativa, a mi juicio,
dada la creciente cantidad de estudios
que actualmente hay sobre la obra de
RESEÑAS
599RILCE 30.2 (2014)
Rilce_30.2 luis_Maquetación 1  26/02/14  09:19  Página 599
Bramón, sólo en este volumen es la
que más se estudia: cuatro trabajos de
catorce que lo componen, más los in-
cluidos en las diversas publicaciones
de los trabajos del Seminario de Cul-
tura Novohispana, dirigido por José
Pascual Buxó. Jaime Martínez, de la
UNED, sitúa Los sirgueros en la tradi-
ción de los contrafacta, en medio de un
contexto polémico entre los inmacu-
listas (franciscanos y jesuitas), que de-
fendían la pureza de la Virgen y los
que se oponían (dominicos), con lo
cual Bramón toma posición en el de-
bate. Coincide Martínez con Aracil
en que la obra se presenta “como una
relación de unos festejos celebrados
en honor de la Inmaculada Concep-
ción” (230), por lo tanto, se enriquece
no sólo con la mezcla de prosa y
verso, como era usual en las ficciones
pastoriles, sino además con emblemas
y una obra de teatro; coincide con Be-
atriz Barrera en tratarla como una
silva y como un cancionero. Define la
novela como de “marcado carácter
cortesano” (237), destruyendo así uno
de los fundamentos de la pastoril: el
menosprecio de corte y alabanza de
aldea, con lo cual, al subvertir los tó-
picos, Bramón está poniendo de ma-
nifiesto la decadencia del género pas-
toril por “una falta de fe en el mismo
código bucólico” (238).
Dos trabajos más se dedican a El
Pastor de Nochebuena (1644) de Juan de
Palafox y Mendoza. En el de Miguel
Zugasti, de la Universidad de Nava-
rra, quien editó la obra en 2001, se es-
tudia a Palafox en su faceta de hombre
de letras con escritos políticos, histó-
ricos y eclesiásticos, entre los que se
agrupa El Pastor de Nochebuena, que es
un tratado de ascética con estilo ale-
górico o, como lo llama Palafox, “fi-
gurado y parabólico”, estilo que elo-
giará Gracián en dos ocasiones, como
nos informa Zugasti, quien recoge al-
gunos ejemplos de la recepción de esta
obra en El Criticón (1651, 1653 y
1657) de Gracián, y en La verdad ves-
tida (1670) de Juan de Rojas, además
de dar cuenta del éxito y las varias edi-
ciones en España y –más tarde– en
Europa, con diversas traducciones. Si-
túa también la obra en el contexto no-
vohispano y, en concreto, la relaciona
con los sinsabores que padeció Palafox
en medio de las intrigas del poder vi-
rreinal, para considerar por fin el texto
como un relato iniciático del viaje es-
piritual de un Pastor, quien va de la
mano de entidades alegóricas que le
dan lecciones para ayudarle a recono-
cer la verdadera cara del Desengaño,
después de haber transitado por los
dos caminos, el de las virtudes y el de
los vicios, que pueden ser locus amoe-
nus o espacios ásperos y abruptos, que,
a mi parecer, tienen más que ver con
la literatura de visiones. El otro en-
sayo es el de Ana Sánchez, de la Uni-
versidad de Sevilla, quien se remite a
las palabras de Zugasti para definir el
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texto como un tratado de ascética,
pero con un barniz estético. Sitúa la
obra en la tradición literaria alegórica
de materia didáctico-doctrinal y alude
al recurso onírico y a la simbología lu-
mínica. Analiza también el espacio
como “facilitador del aprendizaje y la
memorización del catálogo de vicios y
virtudes” (255) y vincula el texto con
las artes de la memoria y la emblemá-
tica. El viaje iniciático se configura
“como un libro –ilustrado– de dogmas
que hay que decodificar” (257), aun-
que más bien es un pastor pasivo al
que van guiando sus compañeros ale-
góricos con los códigos descifrados.
Su función sería transmitir a los lecto-
res la doctrina en la que él se va ins-
truyendo.
Por último, la obra Infortunios de
Alonso Ramírez de Sigüenza y Gón-
gora es documentada históricamente
por el profesor de la UNED, Antonio
Lorente Medina, quien se remonta al
año 2007 en que López Lázaro en-
contrara una carta que el virrey Conde
de Galve enviara a su hermano con la
relación de Alonso Ramírez, quien
existió realmente y fue un pirata cari-
beño. Que fuera un encargo del virrey
no es ninguna novedad, puesto que se
le pide a Sigüenza y Góngora su escri-
tura; lo que sí expone Lorente con
sumo detalle es la situación peligrosa
que vivía el virreinato de la Nueva Es-
paña, a cargo de Galve, frente a la pi-
ratería y los contraataques que él
mismo promovió contra franceses, in-
gleses y holandeses. Así, la obra sería
para el virrey y sus aliados (su her-
mano, el Duque del Infantado y el
Marqués de los Vélez) un relato de
gran utilidad política. Se remite tam-
bién al cotejo que hace López Lázaro
de Infortunios con el Diario de las No-
vedades de Filipinas desde junio de 86
hasta el de 87 y con el New voyage
around the world de Wiliam Dampier,
que relatan los mismos sucesos y se
detiene en el capítulo III, documen-
tando los conflictos del sudeste asiá-
tico entre la Compañía inglesa y Siam,
así como la revuelta portuguesa y crio-
lla de Bangkok y su abominación a los
galos para proporcionar bases históri-
cas al texto y resumir en que Alonso
había distorsionado la verdad, porque
no recalaba en las islas de la corona es-
pañola para poder vender su botín pi-
rata y su retrato, gracias a la ayuda de
Sigüenza, es un claroscuro que oculta
momentos importantes de su activi-
dad pirática.
En general, es un volumen de
investigación en el que se plantean
nuevas lecturas de la prosa virreinal
en Nueva España y se insiste en que
estas obras analizadas deben conquis-
tar su propio espacio en la historia de
la literatura novohispana y mexicana,
al mismo tiempo que se invita, como
lo hace Pascual Buxó, a fatigar los ar-
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chivos en busca de nuevos manuscri-
tos que animen a los investigadores a







Cultural Capital, Language and National
Identity in Imperial Spain. Londres: Ta-
mesis, 2012. 207 pp. (ISBN: 978-1-
85566-245-2)
Raras veces aparecen estudios dedica-
dos a dar una visión panorámica e in-
tegradora del Siglo de Oro español,
visto como un proceso cultural diná-
mico con sus propias estrategias, me-
canismos y discursos ideológicos en
dialéctica constante. Por ello, el libro
de la profesora Lucia Binotti, de la
Universidad de Carolina del Norte,
configura una novedad y una contri-
bución de suma relevancia para la
comprensión de este periodo cultural,
las relaciones hispano-italianas entre
los siglos XVI y XVII, así como la his-
toriografía lingüística durante la tem-
prana modernidad europea. Estructu-
rado en dos partes, el libro se abre
con una ambiciosa introducción que
discute tanto su perspectiva teórica
como sus alcances: describir y evaluar
los mecanismos culturales que forja-
ron el Siglo de Oro en el contexto del
fértil intercambio intelectual entre
España e Italia. Uno de los elementos
fundamentales en la creación del Si-
glo de Oro español, según lo apunta
la autora, es la lengua, motivo de re-
flexión, debate y preceptivas que re-
velan la conciencia y la activa partici-
pación de las élites culturales en la po-
lítica de la monarquía hispánica.
Los tres términos que abarca el
título de esta investigación son solida-
rios entre sí y vienen a iluminarse mu-
tuamente. El capital cultural está con-
formado por productos artísticos (tex-
tos, pinturas, discursos varios) consi-
derados bienes prestigiosos entre las
élites. El lenguaje, tanto en su praxis
como en el debate en torno a su ori-
gen y su preceptiva, es otro configu-
rador principal de la autoridad cultu-
ral durante el Siglo de Oro y bien po-
dría afirmarse que cualquier intento
de elaborar dicha autoridad empieza
por articularse a partir de la reflexión
sobre la lengua: cuál es su origen (no-
ble o vulgar, antiguo o reciente), en
qué reside su calidad, cómo debe es-
cribirse o pronunciarse, qué autores o
estilos son dignos de imitar, etc. Fi-
nalmente, la identidad nacional, ba-
sada en la consolidación del castellano
como lengua vernácula noble, es uno
de los pilares del concepto de España
imperial. Todos los proyectos litera-
rios y lingüísticos del Siglo de Oro
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nacen de, a la vez que alimentan, este
contexto político y cultural; el de un
imperio que se expandía enrique-
ciendo su lengua y su literatura forja-
das a lo largo de un debate ideológico
que tenía en Italia, sus autores y co-
rrientes artísticas una inspiración y un
espejo en el que reflejarse y compa-
rarse a la busca de modelos y teorías.
El resultado de esta compleja comu-
nicación produce el periodo que co-
nocemos modernamente como Siglo
de Oro.
La primera parte de la investiga-
ción de Binotti, centrada en el pú-
blico, el patronazgo y los mercados
culturales, se ocupa del estudio de las
relaciones ítalo-hispanas a través de
casos emblemáticos. En primer lugar,
analiza cómo los humanistas italianos
se apropiaron de la novela sentimen-
tal española, un producto de la tardía
Edad Media castellana, y la convirtie-
ron (a través de la traducción, pero
también de un empaque editorial par-
ticular) en un producto literario ele-
vado, dirigido a un público letrado y
distinguido de las ciudades-estado ita-
lianas. En el capítulo siguiente, la in-
vestigadora se ocupa de estudiar el
caso de la traducción del Orlando fu-
rioso al español, ambicioso proyecto
de Jerónimo de Urrea, cuya publica-
ción, bajo el auspicio de Alfonso de
Ulloa, se da por las prensas de Ga-
briel Giolito en Venecia a mediados
del XVI. La idea de la esmerada edi-
ción, con apéndices de vocabulario y
otros materiales, era convertir el Or-
lando en un clásico para el público es-
pañol, carente todavía de textos au-
tóctonos a la altura de la obra de
Ariosto. Este “empaque” editorial del
Orlando furioso, que lo canonizó como
modelo literario y lingüístico, omni-
presente en la mente de tantos crea-
dores áureos (de Cervantes a Que-
vedo, por citar dos hitos), es al que re-
fiere, en clave de parodia, el prólogo
de la primera parte de Don Quijote de
la Mancha, cuando el autor imagina
cómo le hubiera gustado ver su libro
impreso: “Cervantes’ ideal edition of
his own novel matches the format
with which the Furioso had been mar-
keted by Italian printers since its ap-
pearance” (85). De la mano de esta
asimilación del modelo épico-narra-
tivo de Ariosto, el autor de Don Qui-
jote también adquirió la lección del
erotismo italiano como energía crea-
tiva y lúdica, como lo revela el co-
mentario de Binotti al episodio de la
imprenta de Barcelona en la segunda
parte de 1615. 
La presencia de la literatura eró-
tica, de raíz italiana, y sus posibilida-
des artísticas durante el Siglo de Oro
español quedan efectivamente anali-
zadas en el capítulo tercero de Cultu-
ral capital…, dedicado a la “Fábula de
Polifemo y Galatea”. La autora pos-
tula que el poema gongorino brinda
claves para una lectura erótica a par-
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tir la tradición de la pornografía rena-
centista, basada en pinturas mitológi-
cas de los maestros venecianos. Me-
diante un sutil análisis, la investiga-
dora hace evidentes las huellas de la
escritura erótica gongorina, que imita
la llamada “pintura de borrones” ve-
neciana y enaltece a la dócil Galatea
en desmedro del monstruoso Poli-
femo. El análisis no excluye la consi-
deración del público al que va diri-
gido el poema, presuntamente se-
lecto, que debía encontrar placer en la
descodificación de un mensaje sexual-
mente cargado, que prioriza el goce
de la lectura individual y silenciosa.
La segunda parte de Cultural ca-
pital… se centra en la exploración de
la filología como método humanista,
así como la cultura institucional y el
debate ideológico. Binotti destina un
capítulo a examinar la figura y obra de
Ambrosio de Morales, intelectual que
importó los métodos historiográficos
italianos a la península y cuyo magno
proyecto, incompleto, de la Crónica
general de España, se proponía ofrecer
una imagen unitaria del pasado, en el
marco del discurso imperial que en-
contraba en el mito gótico uno de sus
elementos identitarios. Por último, el
sexto capítulo del libro se ocupa de la
obra de Bernardo de Aldrete, intelec-
tual cordobés que, siguiendo la estela
de Morales, se propuso una investiga-
ción sistemática del lenguaje, que lo
llevó a componer el primer análisis
histórico de las lenguas románicas, in-
cluyendo en su reflexión a las lenguas
amerindias, de las cuales tenía testi-
monio a través de su amistad con el
Inca Garcilaso de la Vega. 
A lo largo de su investigación, la
profesora Binotti se desliza con erudi-
ción y sagacidad entre ambas tradi-
ciones, italiana y española, siguiendo
las líneas maestras de su método ana-
lítico: la filología, la historiografía y
fenómenos culturales como la canoni-
zación literaria, la formación de un
público y el patronazgo, a la búsqueda
de “a more truly comparative cultural
and intelectual history” (12). Como
resultado, Cultural Capital, Language,
and National Identity in Imperial Spain
constituye un aporte más que signifi-
cativo para la comprensión de cómo
se forjó el Siglo de Oro español, a
partir de su diálogo con el Renaci-
miento italiano, así como de la auto-
rreflexión en torno a la identidad na-
cional y su papel en la constitución de
la idea de imperio. El trabajo de la
profesora Binotti ilumina pasajes de la
historia cultural española –como la
“Fábula de Polifemo”, Don Quijote, la
apropiación castellana del Orlando fu-
rioso y las novelas sentimentales en
Italia, entre otros– con una perspec-
tiva novedosa y creativa. En los tiem-
pos actuales, cuando lo común es la
escisión entre los estudios estricta-
mente textuales y los de índole más
bien teórico-especulativa, una inves-
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tigación como la propuesta por este
libro es ejemplar y se vuelve impres-
cindible para abordar aspectos diver-
sos de la producción cultural española
(proyectos editoriales, patronazgo,
públicos, canonización, erotismo lite-
rario, debates lingüísticos, métodos
historiográficos, etc.) entre los siglos
XVI y XVII.
Fernando Rodríguez Mansilla
Hobart and William Smith Colleges
(NY, EE.UU.)
mansilla@hws.edu
Blanco López de Lerma, María José
Life-Writing in Carmen Martín Gaite’s
“Cuadernos de todo” and her novels of the
1990s. Woodbridge: Tamesis, 2013. 205
pp. (ISBN: 978-1-85566-247-6)
El ser humano siempre ha sentido la
necesidad de tomar las riendas de su
vida a través de la escritura. Los dia-
rios, las cartas y otros modelos de es-
critura personal han evolucionado en
la literatura universal a lo largo de los
siglos. Este progresivo cambio tam-
bién se hace palpable en la produc-
ción de Carmen Martín Gaite. La es-
critora salmantina recurre en sus no-
velas al empleo del diario o de la carta
como estrategias narrativas y, asi-
mismo, como objeto de reflexión en
el seno de largos ensayos y artículos.
Sus textos nacen de un sentimiento
muy intenso de comunicación. Car-
men Martín Gaite necesita contar a
un interlocutor cualquiera lo que está
viviendo para continuar hacia ade-
lante. Blanco López advierte el deseo
existencial que se esconde tras los
cuadernos de Martín Gaite y asume la
tarea de abordar un estudio profundo
sobre la escritura personal en Cuader-
nos de todo (2002) y en las cuatro no-
velas que concluye en los años no-
venta: Nubosidad variable (1992), La
Reina de las Nieves (1994), Lo raro es
vivir (1996) e Irse de casa (1998). 
El presente libro, publicado en
inglés, representa una crónica de
aquellas escritoras que a lo largo de la
historia han manifestado una especial
predilección hacia el recurso de las
cartas y los diarios en sus novelas.
Blanco López regresa a los orígenes
de ambos subgéneros para elaborar, a
través de Carmen Martín Gaite, un
estudio solvente de la necesidad fe-
menina de acudir a la escritura auto-
biográfica como forma artística.
La autora inicia este trabajo con
una extensa introducción en donde
repasa la trayectoria literaria de Car-
men Martín Gaite y de recepción en
España y en el extranjero. Tras una
cautelosa exploración bibliográfica,
Blanco López se detiene en Cuadernos
de todo (2002) para analizar la estrecha
relación que existe entre los escritos
de Martín Gaite y su vida. Revisa con
rigor el estilo literario y los temas que
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recoge cada texto y centra su atención
en dos cuestiones protagonistas en
esta obra: la familia y el papel que re-
presentaba la mujer en la sociedad es-
pañola durante la década de los años
sesenta. Finalmente, profundiza en la
técnica retrospectiva de la que se sir-
vió la escritora para permitir que los
protagonistas de sus últimas novelas
reconstruyeran episodios traumáticos
vividos en su pasado.
En el capítulo “Letters, Diaries
and Self-Reflective Writing” (15-49),
Blanco López emprende un acerca-
miento a la incorporación de la mujer
a la literatura en el siglo XIX. Ilustra
con ejemplos el extraordinario éxito
que un siglo después experimentaron
los diarios y epistolarios en el mer-
cado literario e indaga las influencias
que las escritoras españolas recibieron
en la creación de sus diarios. Lord
Byron, Virginia Woolf, Simone de
Beauvoir, Katherine Mansfield o
Franz Kafka guiaron a novelistas
como Carmen Martín Gaite en sus
cuadernos más personales. La última
parte de este apartado consiste en un
análisis pormenorizado de la función
que desempeñaban las cartas y los
diarios en la narrativa de Carmen
Martín Gaite. Tras un agudo acerca-
miento a su primera novela, Entre vi-
sillos (1958), la autora realiza el mismo
ejercicio en Ritmo lento (1963), La bús-
queda de interlocutor (1973), Retahílas
(1974), Fragmentos de interior (1976),
El cuarto de atrás (1978), El cuento de
nunca acabar (1983), Desde la ventana
(1987), Usos amorosos de la postguerra
española (1987), Nubosidad variable
(1992) y Lo raro es vivir (1996). Blanco
López sostiene que las escritoras ela-
boran diarios porque en esta forma
artística encuentran una libertad de
expresión plena. Se convierten en el
sujeto protagonista de sus textos y ha-
blan de sus emociones y sentimientos,
crean sus historias amorosas, exponen
sus pensamientos y deseos, se descu-
bren a sí mismas y entienden el
mundo que las rodea. En definitiva,
abren la puerta de su alma y rompen
su silencio.
El siguiente capítulo, “Cuadernos
de todo: Carmen Martín Gaite’s Dia-
ries” (50-111), constituye una aproxi-
mación al contenido de un volumen
enriquecido por treinta y cinco cua-
dernos, para elaborar un exquisito
análisis en torno a la estructura y los
temas que Carmen Martín Gaite ex-
puso por escrito en sus diarios (im-
portancia del diálogo entre hombres
y mujeres, crítica de las posturas fe-
ministas, repercusiones de la materni-
dad y de la independencia). La autora
se propone a su vez demostrar una es-
trecha conexión entre Cuadernos de
todo y las obras de ficción de Martín
Gaite, y un significativo paralelismo
entre su vida y la literatura. Blanco
López profundiza en la necesidad de
meditación y de entablar conversa-
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ción que albergó la escritora durante
toda su trayectoria. La figura del in-
terlocutor se hace indispensable en la
esfera privada y profesional de una
novelista que defiende la importancia
de expresar las reflexiones personales
para que éstas no se ahoguen en el in-
terior de uno mismo y se conviertan
en angustia y sufrimiento.
A través de las meditaciones de
la escritora, profundiza en cuestiones
que protagonizaron las novelas de
Martín Gaite en 1990: la relación en-
tre los padres y los hijos, la soledad
conyugal, la sociedad consumista. La
autora va más allá y se inmiscuye en
los avatares que integraban el día a día
del taller de la escritora, observa con
cautela cómo dialoga en sus cuader-
nos con algunos de los escritores que
ha leído y “tira del hilo” de los pensa-
mientos que ellos le provocan. Los
textos de Wilhelm Wundt, Simone de
Beauvoir o Max Weber ayudaron a
Martín Gaite a expresar todo lo que
sentía sobre el mundo que la rodeaba.
Finalmente, explora los primeros pa-
sos de algunas de las novelas más im-
portantes de la escritora (Retahílas,
Fragmentos de interior, El cuarto de
atrás, Nubosidad variable, La Reina de
las Nieves, Cuenta pendiente) a través de
sus diarios.
El tercer capítulo, “Nubosidad
variable: Letters and Diaries, Female
Friendship through Writing” (112-
136), analiza las características de la
primera novela que la escritora sal-
mantina publica en los años noventa.
María José Blanco presenta esta obra
como el ejemplo más claro de cómo la
escritora se sirve del diario y de las
cartas para diseccionar su interior más
profundo y entregarlo al lector a tra-
vés de sus personajes.
La autora nos introduce con
paso lento en el interior de cada una
de las cartas que vertebran la obra y
comenta los acontecimientos que se
van sucediendo en torno a la amistad
entre dos mujeres, Sofía y Mariana.
Su relación epistolar llena un dolo-
roso vacío existencial, ordena un pa-
sado quebradizo y pone voz a frustra-
ciones y cientos de historias silencia-
das año tras año. En esta parte del tra-
bajo, Blanco López analiza el estilo de
la escritura que presentan en sus epís-
tolas las dos interlocutoras. Asi-
mismo, se detiene con interés en es-
tudiar las discrepancias en la esfera
conyugal y las relaciones entre madre
e hija que tanto atraían a la escritora
y que se revelan a través del diario de
Sofía. La cuestión de la soledad y la
incomunicación es tratada con sol-
vencia a propósito de las cartas que
envía Mariana a su amiga.
“La Reina de las Nieves: a Perso-
nal Search through Diaries and Let-
ters” (137-60) compone el cuarto ca-
pítulo de esta monografía. Blanco Ló-
pez camina junto a los recuerdos del
protagonista, Leonardo, viaja a través
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de sus cartas y explora en detalle el
camino retrospectivo que realiza el
protagonista. De nuevo, la autora se
detiene en la relación padre e hijo que
Martín Gaite retrata en la novela. El
diálogo con su progenitor y el reen-
cuentro con su pasado a través de sus
memorias escritas se convierten en
una guía para el futuro del protago-
nista. Por último, analiza un aspecto
significativo en La Reina de las Nieves:
la influencia que los cuentos de hadas
ejercen en el contenido de la novela,
para lo cual ofrece un concienzudo
estudio intertextual. The Snow Queen
(Christian Andersen), L’Étranger (Al-
bert Camus) y The lady from the Sea
(Henrik Ibsen) mantienen una estre-
cha relación con las actitudes y cuali-
dades que caracterizan a los persona-
jes de la novela de Carmen Martín
Gaite. Los cuentos de hadas, en espe-
cial The Snow Queen, ayudan a Leo-
nardo a comprender su historia y a
encontrar su lugar en el mundo.
El siguiente capítulo, “Lo raro es
vivir: Personal Reflections from His-
torical Research” (161-79), representa
un acercamiento a las preocupaciones
que albergaba Carmen Martín Gaite
en 1990 y que vuelca sobre la prota-
gonista de su novela. Ese año muere
la hija de la escritora y siente cómo
sus días se llenan de preguntas en
torno al sentido de la vida. Lo raro es
vivir (1990) recoge muchos de los te-
mas que la novelista había trabajado
con anterioridad. La cuestión de la
muerte y la existencia humana es el
núcleo en torno al que se desarrolla el
argumento. Blanco López inicia una
investigación sobre el sentido de la
existencia a través de las reflexiones
que escribe Águeda, la protagonista.
La muerte de su madre es el desenca-
denante de la nueva dinámica que ad-
quiere la vida del personaje. Águeda
explica su presente desde el pasado y
mediante el recurso de la escritura au-
tobiográfica. La autora profundiza en
este instrumento narrativo tan carac-
terístico de la novela existencial. De
nuevo muchas de las ideas que Virgi-
nia Woolf expuso en A Room of One’s
Own están presentes en el tratamiento
que Carmen Martín Gaite hace de la
soledad en Lo raro es vivir. Por su
parte, las teorías de Chodorov sobre
la maternidad y la relación entre ma-
dre e hija se hacen evidentes en las
meditaciones, los sueños y el carácter
de Águeda.
La última novela en la que se
adentra la autora es Irse de casa. El
acercamiento a este texto lo hace a
través de un estudio que titula “Irse de
casa: Life through the Cinematogra-
phic Lens, Writing One’s Own Life-
Script” (180-98). Blanco López in-
siste en una cuestión protagonista en
las novelas que Martín Gaite publica
en 1990: regresar al pasado como te-
rapia para comprender el presente y
dar un paso hacia el futuro. Las cartas
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se convierten en el vehículo que per-
mite a los personajes trasladarse a tra-
vés del tiempo para asumir el control
de sus vidas.
En 1980 Carmen Martín Gaite
se sumerge en el mundo de la televi-
sión y comienza a elaborar guiones de
series y películas con el propósito de
recuperar el control de su propia vida.
La autora muestra el modo en el que
esta actividad profesional influyó en la
escritura de sus posteriores novelas;
repasa, a través de fragmentos textua-
les muy ilustrativos, los elementos ci-
nematográficos de que se sirve Mar-
tín Gaite. Irse de casa recoge una serie
de situaciones y detalles narrativos
que recuerdan el guion de una pelí-
cula. El capítulo concluye con una re-
visión de los temas, personajes y mo-
tivos literarios y formales que com-
pletan el argumento de la novela.
La escritura personal es en Car-
men Martín Gaite un proceso de aná-
lisis y reflexión personal que permite
al autor de los textos madurar y cre-
cer interiormente. Tras este ambi-
cioso trabajo, Blanco López ayuda al
lector a descubrir en las cartas y en los
diarios la tabla de salvación de la que
hablaba en tantas ocasiones la nove-
lista salmantina: “Life-writing as the-
rapeutic writing, the writing cure,
writing after traumatic or difficult ti-
mes, where the writers (or their ficti-
cional characters) are able to see
themselves from an objetive point of
view” (199). Este libro es sin duda un
gran aporte al estudio de los textos
biográficos de carácter literario, un





Bravo-García, Eva, y María Teresa
Cáceres-Lorenzo
El léxico cotidiano en América a través de
las Relaciones Geográficas de Indias: Tie-
rra Firme y América del Sur, siglo XVI.
Berna: Peter Lang, 2013. 150 pp. (ISBN:
978-3-0343-1366-7 papel; 978-3-
0352-0187-1 eBook)
Eva Bravo-García y M.ª Teresa Cáce-
res-Lorenzo son las autoras de este
novedoso estudio sobre el léxico coti-
diano de América en el siglo XVI, or-
ganizado en seis capítulos más “Bi-
bliografía”, “Índice de figuras” e “Ín-
dice de las Relaciones Geográficas
utilizadas”. 
En el capítulo 0 (“Introduc-
ción”), presentan la fuente sobre la
que se basa su trabajo, las denomina-
das Relaciones histórico-geográficas del si-
glo XVI –un corpus de documentos ad-
ministrativos que, pese a su singulari-
dad, no ha recibido atención lingüís-
tica– y anuncian también los objetivos
que se proponen alcanzar: describir
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los rasgos distintivos de las Relaciones
Geográficas (RG en el libro), defender
su idoneidad como material para el
análisis lingüístico y fundamentar el
proceso de americanización del léxico
en el contexto plurilingüe y pluricul-
tural en el que se elaboraron.
El libro tiene en cuenta los do-
cumentos de la segunda mitad del si-
glo XVI (es entonces cuando se pro-
duce la configuración lingüística y so-
cial del continente americano) perte-
necientes a Tierra Firme y América
del Sur, territorio de tránsito y menos
investigado hasta el momento.
El capítulo 1, “Historiografía in-
diana y tipología textual de las RG de
Indias”, presenta una descripción de
las características de un corpus docu-
mental que ha sufrido numerosos tras-
lados. Realizadas desde la segunda mi-
tad del siglo XVI hasta el siglo XVIII, las
Relaciones Topográficas o Geográficas
(han recibido las dos denominaciones)
son la respuesta a una iniciativa de la
Administración real española que, in-
teresada en recabar información veraz
sobre el territorio americano, enviaba
a América cuestionarios que debían
ser cumplimentados por individuos
conocedores del territorio. Así pues,
constituyen un material excepcional
para el estudio del léxico, ya que reco-
gen un caudal generoso y auténtico de
voces cotidianas. Las autoras presen-
tan algunos antecedentes en esta ini-
ciativa de recopilar información sobre
el continente americano, pero desta-
can las figuras de Juan de Ovando,
Juan López de Velasco o Pedro Fer-
nández de Castro como responsables,
desde el Consejo de Indias, de la ela-
boración y el envío de los cuestiona-
rios, en los que se solicitan regular-
mente descripciones de lugares, re-
cursos, creencias, organización social,
administrativa y eclesiástica. La infor-
mación obtenida debía recogerse en el
Libro de las descripciones del Consejo de
Indias.
Desde el punto de vista discur-
sivo, las Relaciones se describen como
textos administrativos, en tanto que
emanan de una autoridad y son cum-
plimentados por otras autoridades.
Son, por su función, textos informati-
vos, casi siempre expositivos y des-
criptivos en su contenido. Para su eje-
cución, existían una jerarquía y una
clara delimitación de funciones: desde
la autoridad civil o eclesiástica encar-
gada de promover la elaboración,
hasta el informante directo –con fre-
cuencia anónimo y cuidadosamente
seleccionado–, indígena o residente,
además de las autoridades regionales
y locales que recopilan el material o
garantizan la veracidad de la informa-
ción. Destacan Bravo-García y Cáce-
res-Lorenzo la oralidad de estas fuen-
tes; según indican, pese a responder a
una estructura predeterminada, la im-
pronta oral no solo se manifiesta en
las intervenciones directas, sino tam-
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bién en algunos rasgos sintácticos, o
en el nivel léxico, en el uso de pala-
bras cotidianas, de sufijos apreciativos
y de expresiones populares.
En el capítulo 2 (“Panorama lin-
güístico de las RG de Indias”) Bravo-
García y Cáceres-Lorenzo se ocupan
del contexto cronológico, cultural y
lingüístico de la sociedad americana
en su proceso de criollización. A dife-
rencia de otros textos, las RG permi-
ten apreciar las “primeras actitudes
hacia la lengua del imperio” (41) en el
Nuevo Mundo. La colonización y
evangelización de América no eran
posibles sin una lengua vehicular. Si,
en un primer momento, la enseñanza
del español constituye un objetivo
primordial, desde la segunda mitad
del siglo XVI conviven dos actitudes
que tendrán consecuencias en la con-
figuración lingüística del nuevo con-
tinente; la castellanización de los in-
dígenas no deja de ser un objetivo,
pero se asume la necesidad del apren-
dizaje, por parte de los españoles, de
lenguas autóctonas, y crece también
paulatinamente el interés por lo indí-
gena. Comienza así un período de al-
fabetización de españoles y america-
nos en lenguas generales, que aumen-
tan su difusión y facilitan la tarea
evangelizadora. Además, al tiempo
que se aprovechan estructuras jerár-
quicas preexistentes para obtener ren-
dimiento económico, también se ex-
tiende un cambio de mentalidad (re-
presentada, entre otros, por Francisco
de Vitoria y el padre Las Casas) que
permite valorar la cultura prehispá-
nica. Destacan Bravo-García y Cáce-
res-Lorenzo que entre los autores de
las RG existe una conciencia lingüís-
tica, que se manifiesta en valoraciones
sobre el contexto lingüístico y cultu-
ral, sobre la necesidad o incluso el uso
correcto de ciertos términos.
El capítulo 3 (“La creatividad lé-
xica en las RG”) aborda la descripción
del léxico de las Relaciones desde la
perspectiva de la creatividad. La de-
signación de realidades desconocidas
para los destinatarios está sujeta a la
necesidad (los autores tienen que in-
formar eficazmente), a la inteligibili-
dad y economía (han de ser compren-
didos por lectores ajenos a la realidad
americana, y deben limitar el uso de
voces autóctonas), y a la calidad (la
denominación escogida será la que es-
timen mejor entre todas las posibles).
El entorno comunicativo es, además,
complejo, ya que obliga a considerar
la realidad americana, la criolla y la
europea. Los autores, más prolijos en
las primeras narraciones, optan por
una voz o expresión patrimonial o por
una voz indígena, y excepcionalmente
por creaciones originales. Conforme
avanza la colonización, algunos indi-
genismos se consolidan y llegan a uti-
lizarse para designar realidades seme-
jantes de otros lugares. Se detienen
las autoras en describir y ejemplificar
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las creaciones hechas sobre bases léxi-
cas patrimoniales (mediante sufijos,
complementos, estructuras compara-
tivas y descriptivas) y sobre bases
americanas de distintas lenguas (a las
que pueden acompañar la traducción
o el término indígena más general), y
observan la frecuente presencia, junto
al neologismo, de marcas que indican
la adscripción americana (que acá lla-
man, que llamamos, que se dice, que lla-
man los indios...). La necesidad crea-
tiva, señalan, trae consigo la incorpo-
ración de indoamericanismos en la
lengua hablada en América.
Con el auxilio constante de ma-
pas, gráficos y testimonios, el capítulo
4 (“Preferencias en el uso del prés-
tamo indígena”) se dedica al estudio
de los préstamos indígenas, compo-
nentes del vocabulario del español
panhispánico. Las circunstancias dis-
cursivas en que se elaboraron las RG,
la finalidad que perseguían y el con-
texto plurilingüe favorecen la presen-
cia generosa y temprana de voces in-
dígenas de muy diversas procedencias;
buena parte de estas voces se presenta
fugazmente. Bravo-García y Cáceres-
Lorenzo estiman las áreas de las que
proceden los préstamos, y observan
que los porcentajes no coinciden con
los datos que ofrecen otros estudiosos
del léxico americano; la singularidad
de la fuente (recuerdan también, en
este punto, la impronta oral) y el con-
texto geográfico, que no representa la
totalidad del continente, explican las
diferencias. Cuando se produce el en-
cuentro de varias designaciones para
una misma realidad, señalan, es el au-
tor el que decide. Las voces antillanas
(del arahuaco, caribe, cumanagoto,
cumanagato y, sobre todo, taíno) son
fruto del primer contacto de los espa-
ñoles con el elemento americano; su
uso en las Relaciones no es siempre
continuo, pero muchas alcanzan gran
difusión también por territorio sura-
mericano. Las voces mesoamericanas
se presentan escasamente, a excepción
de chicha, aguacate, camote, más fre-
cuentes que sus equivalentes de otras
procedencias, y cacao, que se propaga
por el valor mercantil del producto.
En cuanto a las voces de América del
Sur, las halladas en las RG, la mayoría
quechuismos, superan el centenar (son
las más numerosas), y algunas adelan-
tan la datación respecto de otros tex-
tos, aunque muchas dejan solo un tes-
timonio. Las autoras subrayan el he-
cho de que los quechuismos conti-
núan vigentes en las zonas donde se
escribieron las Relaciones, e incluso han
ampliado su extensión geográfica. De
los datos hallados concluyen, además,
que el número de voces indígenas que
conocemos representa menos de la
mitad de las que pudieron usarse en
ese período.
Cierran este trabajo las “Con-
clusiones”, capítulo en el que Bravo-
García y Cáceres-Lorenzo recapitu-
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lan las peculiaridades de la fuente so-
bre la que se basa su estudio. Desta-
can la riqueza lingüística y etnográfica
que ofrecen, en comparación con
otros documentos, las Relaciones Geo-
gráficas, que, además, permiten obser-
var cómo el léxico americano se es-
tandariza y se regionaliza al mismo
tiempo, pero de modo desigual según
las circunstancias históricas y sociales
de las diversas áreas geográficas. Las
RG muestran, asimismo, la importan-
cia del siglo XVI en la gestación del
vocabulario americano, y la extensión
dispar de los préstamos indígenas.
La colección Fondo Hispánico de
Lingüística y Filología ofrece, con este
volumen, un testimonio de que la
amenidad es compatible con el rigor
científico. La estructura y la claridad
expositiva o incluso la presencia de
gráficos y figuras facilitan la lectura al
lector informado. La oportunidad de
las reflexiones, siempre contrastadas y
anotadas, además, naturalmente, de la
singularidad de la fuente que se ana-
liza y, por tanto, de la novedad de los
datos, convierten estas páginas en in-
dispensables para el lingüista intere-





La autoficción: reflexiones teóricas. Madrid:
Arco/Libros, 2012. 339 pp. (ISBN: 978-
84-7635-838-2)
En la prestigiosa serie Lecturas de la
“Bibliotheca Philologica” publicada
por la editorial Arco/Libros, Ana Ca-
sas ha asumido el reto de sintetizar en
un volumen la compleja cuestión de la
escritura del yo, modalidad literaria
que ha tenido un amplio desarrollo
tanto entre críticos y teóricos, como
en la práctica literaria por parte de los
escritores. Como es habitual en la se-
rie de la que forma parte, el volumen
está dividido en distintas secciones,
comenzando con una introducción
inédita de la compiladora, seguida de
los artículos recopilados (traducidos
unos y resumidos otros). Bajo el epí-
grafe “Autoficción y autobiografía”
entran los ensayos de Doubrovsky y
Darrieussecq, traducidos del francés;
en “Autoficción y novela” se ubican
los textos de Colonna (también del
francés) y los españoles Alberca y Po-
zuelo Yvancos; “La autoficción en el
cruce de los géneros” incluye los
aportes de Gasparini, Forest y Wag-
ner-Egelhaaf. Le sigue la sección de
“Perspectivas hispánicas”, en donde
hallamos tres aplicaciones a textos li-
terarios concretos de escritores canó-
nicos en la escritura española actual
sobre el yo: son los aportes de Cham-
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peau sobre Marías, Orsini-Saillet so-
bre Cercas, y Ródenas de Moya sobre
Vila-Matas. Al final va una selección
bibliográfica sobre el tema elaborada
por Ana Casas.
El artículo que mayor interés re-
viste es el de Ana Casas, por su carác-
ter inédito y por su encomiable es-
fuerzo de presentar un panorama so-
bre las diferentes posiciones críticas
ante el concepto de la autoficción. La
autora comienza recordando que el
término lo inventó Doubrovsky,
quien sintió en 1977 la necesidad de
definir su experimental y bisémica
novela Fils (que juega con el doble
sentido: ‘hijos/hilos’) como una res-
puesta literaria a la teoría de Le-
jeunne (“El pacto autobiográfico”,
1973). Lejeunne no veía factible que
se diera una identidad entre autor, na-
rrador y personaje, en un mismo texto
narrativo. En la novela de Dou-
brovsky se puede encontrar en el pa-
ratexto (más precisamente en la con-
tracubierta) que el libro en cuestión
es una “ficción de acontecimientos y
de hechos estrictamente reales; si se
quiere [una] autoficción” (10). A partir
de entonces, explica Casas, el término
cobra una gran dispersión, hasta lle-
gar a convertirse en una especie de
cajón de sastre donde se sitúan todas
aquellas obras que resultan de difícil
clasificación. La autoficción consti-
tuye un género (o una modalidad) hí-
brido, cuyos márgenes están consti-
tuidos por la autobiografía (algunos
críticos consideran la autoficción
como una variante postmoderna de la
misma) y por la novela (con las mani-
festaciones antirrealistas del vanguar-
dismo actual en las que se dan múlti-
ples usos de diversas metalepsis como
característica específica y principal).
Casas señala en su esclarecedora
introducción cómo el término es
usado desde una perspectiva muy am-
plia por algunos estudiosos, mientras
que otros lo manejan con un sentido
más restringido. Entre los que am-
plían el marco del término se encuen-
tra Vincent Colonna, que hizo la pri-
mera tesis doctoral sobre la cuestión
en 1989. Colonna se centra más en el
carácter novelístico del fenómeno y lo
entiende como “la serie de procedi-
mientos empleados en la ficcionaliza-
ción del yo” (18), de forma que abre
la autoficción a textos tales como la
Divina comedia o “El Aleph”, aunque
en los mismos, tal y como apunta Ca-
sas, no le cabe al lector la menor duda
sobre su carácter ficcional. Pero el
trabajo de Colonna es de exploración
antropológica y muestra cómo la es-
critura del yo tiene una larga historia,
y propone una división en cuatro ma-
crocategorías de autoficción: 1) la
fantástica, donde la presencia del au-
tor en el centro del texto no puede
(por el carácter fantástico del relato)
confundirse con el autor real; 2) la
biográfica, donde el autor fabula su
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existencia valiéndose de datos reales y
de la verosimilitud, al mismo tiempo
que el lector comprende “que se trata
de una mentira-verdadera, de una dis-
torsión al servicio de la veracidad”
(19); 3) la especular, en la que el autor
no se encuentra en el centro sino que
forma parte de una reflexión metali-
teraria; y 4) la autorial, en la que “el
escritor no se desdobla en un perso-
naje” (19), sino que está presente en
el texto mediante comentarios y di-
gresiones, pero ausente de la intriga
narrada. 
Frente a esta visión amplia del
concepto que ocupa un vasto tiempo
histórico, Casas sintetiza el estado de
la cuestión sobre la investigación ac-
tual a partir de dos conceptos funda-
mentales: 1) la ambigüedad entre dos
pactos de lectura que en principio re-
sultan excluyentes (el pacto de veraci-
dad/verdad establecido por el pacto
autobiográfico, versus el pacto ficcio-
nal establecido por el carácter nove-
lesco del texto); y 2) el hibridismo, en
cuanto que el texto autoficcional
combina enunciados de realidad con
enunciados de ficción. Como conse-
cuencia de esta hibridez de género, el
lector tiene que tomar una postura
dual ante el texto, leyéndolo a la vez
como autobiografía y como ficción
(desestimando por tanto elegir solo
una de estas alternativas). Es así como
Gasparini resalta la novedad de la
tendencia en cuanto que en ella se
mezclan aspectos asociados a la auto-
biografía (“el uso de la primera per-
sona, la focalización interna o la pre-
sencia explícita del tiempo de la enun-
ciación”) con estrategias propias de la
novela (“la tercera persona, la focali-
zación 0 y la preeminencia del tiempo
de la narración” –23–).
Manuel Alberca elabora su co-
nocida teoría sobre el “pacto ambi-
guo”, distinguiendo tres modalidades
autoficcionales: la biográfica (muy
próxima al pacto autobiográfico y al
relato factual); la fantástica (con as-
pectos inverosímiles y por tanto más
cercano al pacto novelesco), y lo que
denomina la “autobioficción”, donde
la vacilación del lector es total, como
consecuencia de que lo autobiográfico
y lo imaginado están continuamente
entretejidos y fundidos.
Ana Casas resume las contradic-
ciones del término y los posiciona-
mientos de los teóricos: “Algunos
creen ver un subgénero de la novela y
otros de la autobiografía” (26). Ad-
vierte a su vez de un peligro, pues el
término ocupa un territorio “excesi-
vamente amplio” (26) en cuanto que
en él se incluyen todas las formas in-
termedias entre autobiografía y no-
vela, cuestión sobre la que ya nos
alertaron Lejeune y Gasparini. Es así
como se van creando también nuevos
términos: autobioficción (Alberca),
autofabulación (Gasparini), autona-
rración (Schmitt), o bien propuestas
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que inciden en el pronombre perso-
nal, tipo Novela-del-yo (Forest) o Fi-
guraciones del yo (Pozuelo Yvancos). 
La recopilación de textos per-
mite ver la complejidad del fenó-
meno. Algunos críticos (Lejeunne,
Alberca) se centran en aspectos se-
mánticos para caracterizar el subgé-
nero de la autoficción (esto es, que
haya coincidencia explícita de los
nombres del autor, narrador y perso-
naje); otros toman una postura con-
traria ante el polisémico término y
cuestionan su utilidad (Pozuelo Yvan-
cos); otros sostienen su importancia
como síntoma de época y de la con-
cepción tanto de la realidad como del
discurso narrativo vigentes en nues-
tros tiempos: “Lejos de ser un simple
fenómeno de moda, del que los augu-
rios pronostican su desaparición cada
inicio de temporada literaria, la ex-
pansión de las escrituras del yo a la
que estamos asistiendo se inscribe en
una tendencia muy acentuada de
nuestra literatura y, en consecuencia,
de nuestro ambiente cultural” (Gas-
parini 199-200). A esta posición se
adhiere también Forest, quien carac-
teriza el fenómeno de la autoficción
como uno de los modos dominantes
de la expresión literaria durante los
últimos veinte años (214), al mismo
tiempo que, según expone Darrieus-
secq, es el resultado del cuestiona-
miento de la práctica ‘ingenua’ de la
autobiografía, tanto desde la perspec-
tiva de la construcción autorial como
de la interpretación lectorial.
El último apartado dedicado a
las “Perspectivas hispánicas” nos
ofrece algunos ejemplos de aplicación
a textos y escritores concretos. Así,
Champeau analiza Negra espalda del
tiempo, de Marías, y observa cómo el
fenómeno implica una rehabilitación
“tanto en el ámbito de la teoría como
en el de la práctica narrativa” (261) de
las teorías de Barthes, en las que éste
apuntaba a la muerte del autor.
Champeau muestra con claridad
cómo Marías elabora la “dispersión
del yo”, pues éste se encuentra repar-
tido en seis instancias distintas, soca-
vando de esta manera “la unidad de la
que es portador el nombre del autor”
(267); así, el relato se despliega “de
manera libre e imprevisible y donde
la digresión es la reina absoluta”
(278). Orsini-Saillet estudia la impor-
tancia de la intención referencial y la
creación de una “intensa impresión
de realidad” (285) en Soldados de Sala-
mina, de Javier Cercas. Indica, sin
embargo, que no se trata de una ‘au-
toficción’, pues “la aventura indivi-
dual del Yo no constituye aparente-
mente el centro de la historia” (285).
Finalmente, se incluye un estudio de
Ródenas de Moya, “La novela pós-
tuma o el mal de Vila-Matas”, en el
que se sitúa la obra de este autor en
relación con las vanguardias, por su
ruptura con la función mimética de la
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literatura y por su apuesta a favor de
la autonomía del texto artístico. Ró-
denas muestra en su análisis cómo
Vila-Matas en sus últimos libros se
centra en la escritura y en el silencio,
así como en última instancia en la re-
nuncia a la escritura (o la muerte
[tanto general como de la literatura]),
para encontrar en la práctica de la au-
toficción nada menos que “uno de los
ángulos de la salida al agotamiento de
lo literario” (321).
En resumidas cuentas, el lector
se encuentra, merced a la sabia tarea
compiladora de Ana Casas, con un
manual sobre la autoficción en el que
se asume la tesis de Paul de Man de
que todo discurso tiene una natura-
leza intrínsecamente tropológica. En
este sentido, la autoficción (nos guste
o no el término) es un concepto que
pese a su difícil delimitación consti-
tuye un auténtico síntoma de la sensi-




Ciattini, Alessandra, y Carlos Miguel
Salazar, eds.
Sincretismos heterogéneos: transformación
religiosa en América Latina y el Caribe.
Roma: Universitá di Roma La Sa-
pienza/Alpes Italia, 2013. 203 pp. (ISBN:
9788865311400).
Hasta bien entrado el siglo XX poco
se conocía sobre las culturas africana
e indígena y sus aportes en la forma-
ción y estructuración de las variopin-
tas identidades que conviven en el
continente americano; verbigracia,
para 1928, el pensador peruano José
Carlos Mariátegui, en su obra Siete
ensayos de interpretación de la realidad
peruana, afirmaba que el aporte de los
negros era nulo e incluso negativo,
pues ellos no estaban en condiciones
de contribuir a la creación de una
cultura, sino más bien de estorbarla
con el crudo y viviente influjo de su
barbarie y primitivismo. En compa-
ración, el indio salía mejor posicio-
nado en este ensayo. Tan desafortu-
nada opinión sería refutada con cre-
ces gracias al extraordinario trabajo
de Nicomedes Santa Cruz en favor
del estudio y la promoción de la lite-
ratura, la danza y la música de las co-
munidades afrodescendientes en el
Perú. Por el lado del indígena, nos
basta con evocar la portentosa ima-
gen de José María Arguedas, el gran
visionario de un Perú de “todas las
sangres”. En este proceso reivindica-
torio, que tuvo su mejor momento a
lo largo y ancho del continente en los
años 50, no bastaba con identificar lo
positivo o lo negativo que estas cul-
turas habían provocado y siguen pro-
vocando en la cultura mayor o pre-
dominante –hispana, inglesa, fran-
cesa, portuguesa, etc.–, sino que se
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hacía urgente en la crítica especiali-
zada un cambio de visión que supe-
rara rancias y colonialistas percepcio-
nes de la compleja estructura socio-
cultural americana, una nueva mirada
capaz de examinar y de renovar, por
dentro y por fuera, el significado de
la conjunción de diferentes universos
culturales. Empleando la terminolo-
gía del libro que reseño, se trata
ahora de observar los sincretismos
heterogéneos, es decir, los múltiples
factores que han intervenido en los
procesos americanos de transcultura-
ción que, a su vez, han devenido en
realidades o fenómenos igualmente
heterogéneos y originales. Dentro de
estas directrices globales se pueden
incluir los objetivos y las propuestas
de este libro que, a lo largo de diez
ensayos escritos en lengua castellana,
indaga principalmente en el para-
digma religioso de las culturas africa-
nas e indígenas –con preferencia en la
yoruba, la maya y la inca–, constitu-
yentes de la ya señalada complejidad
latinoamericana y caribeña.
Sincretismos heterogéneos empieza
con una introducción bilingüe –espa-
ñol e italiano– de XXV páginas a cargo
de los editores Alessandra Ciattini y
Carlos Miguel Salazar, antropólogos
y docentes de la Universidad “La Sa-
pienza” de Roma. Salazar y Ciattini
reflexionan sobre las motivaciones
que les han llevado a publicar el libro,
que trata de ser un llamado de aten-
ción sobre la importancia de com-
prender, dentro del contexto interna-
cional actual, los procesos de trans-
formación cultural, religiosa, social y
política que han marcado al Nuevo
Mundo desde los primeros momentos
de la conquista y colonización y que,
al presente, continúan determinando
el devenir del continente americano.
A continuación, los diez artículos que
integran Sincretismos heterogéneos se
van sucediendo sin un aparente orden
temático o cronológico, lo que per-
mite a cada uno de ellos abarcar un
gran número de perspectivas disími-
les o distantes en el tiempo, desde
donde afrontar con mayor éxito las
heterogéneas presencias religiosas en
el amplio mundo latinoamericano y
caribeño; además, las distintas nacio-
nalidades y especialidades de los auto-
res, junto con la variada terminología
empleada, confirman el espíritu inter-
disciplinario y la mirada plural que
nutren este libro. A partir de los títu-
los es evidente el predominio de los
estudios comparatistas de la negritud,
en total seis ensayos, frente a los cua-
tro artículos de temática indígena, sin
que por ello se descuide el espacio
para sólidas reflexiones teóricas, ver-
bigracia, el texto a cargo de Alessan-
dra Ciattini o el de Sabino Arroyo.
En el primer texto, Clemente
Ramírez propone un recorrido a tra-
vés de la “contradictoria dinámica
histórica” (1) de las religiones ameri-
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canas de origen subsahariano, desde
un enfoque metodológico que busca
integrar las relaciones dialécticas y
objetivas de diferentes factores socia-
les que se transforman, con la finali-
dad de entender y analizar su vitalidad
y difusión en los siglos XX y XXI. De
esta situación actual el autor descubre
vínculos intersubjetivos en el entorno
cultural de la globalización y reminis-
cencias históricas que le llevan a seña-
lar una serie de condicionamientos de
la complejidad identitaria, entre las
que toma relevancia el turismo reli-
gioso. Así, Ramírez explica que la he-
gemonía de la religión en las culturas
subsaharianas pasó, en el contexto
americano, a una subordinación con
respecto de otras formas de concien-
cia y a una situación de marginalidad;
en un clima de esclavitud, estas perso-
nas se aferraron a la religión como
medio de adaptación y resistencia cul-
tural. A lo largo de un proceso histó-
rico que llega hasta nuestros días, fue-
ron apareciendo religiones diferentes
que perdieron el arraigo de las cultu-
ras antecesoras y dieron lugar a mani-
festaciones religiosas y artísticas que
no son ni europeas ni africanas. Esta
nueva realidad religiosa ha dado lu-
gar, en los siglos recientes, a una serie
de originales manifestaciones artísti-
cas que enriquecen la cultura popular
y promueven un alto grado de atrac-
ción en el sentido turístico; a juicio de
Clemente Ramírez, este último está
jugando un destacado rol en la multi-
culturalidad y el trasiego, sobre todo
a Estados Unidos y Europa, de mani-
festaciones religiosas con sus respec-
tivas mutaciones, sincretismos y adap-
taciones.
El segundo ensayo está a cargo
de Alessandra Ciattini, quien hace un
breve repaso sobre la problemática
conceptual e ideológica de la catego-
ría “sincretismo”, para luego –a través
del examen de dos ejemplos cubanos–
esbozar su propia definición. Ciattini
es consciente del empleo de esta cate-
goría como un instrumento que
ofrece soluciones de carácter simbó-
lico e ideológico capaces de superar
las múltiples contradicciones sociales
y culturales, por lo cual propone una
interpretación de este concepto que
no resalte las propiedades fijas e in-
mutables de los objetos, sino las con-
diciones sociales y culturales que per-
miten el desarrollo de los fenómenos
sincréticos y contienen en sí la posi-
ble variabilidad de ellos en relación
con la especificidad del contexto. Bajo
estas guías, Ciattini explica cómo la
figura de la Virgen de la Caridad del
Cobre se asoció a la imagen de la
diosa africana Ochún y, más adelante,
se transformó en símbolo nacional
dentro del proceso de formación de la
identidad política y cultural de Cuba.
El otro ejemplo que la autora somete
a consideración es el caso de la Virgen
de Regla, tanto de La Habana como
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de Chipiona, sincretizada con Ye-
mayá, diosa del mar y madre de todos
los dioses. Para Ciattini, si bien am-
bas figuras son negras y están en rela-
ción con África, este color no solo se
refiere a la pertenencia racial, sino
también es color del sufrimiento que
caracteriza los acontecimientos de la
vida de la Virgen María, la Mater do-
lorosa, y que constituye también la
esencia de la condición de los escla-
vos. En este sincretismo conviven una
figura de madre en sentido social y
moral y una figura que es la manifes-
tación de una maternidad cósmica in-
domable; es decir, que en este con-
junto simbólico se patentiza con toda
su carga ideológica la contradicción
entre el cristianismo, que aspira a la
trascendencia, y la cosmovisión afri-
cana, arraigada en la vida terrenal.
La definición teórica de la San-
tería cubana es objeto de análisis por
parte de Elena Zapponi; llamada tam-
bién Regla de Ocha, es una religión
ampliamente difundida en la isla de
Cuba, nacida del proceso de transcul-
turación del culto barroco de los san-
tos católicos y de las creencias yoruba
de los esclavos negros. La Santería,
inicialmente considerada como bruje-
ría, durante los años 50 alcanzó su le-
gitimación como religión gracias al
proceso revolucionario e, incluso, este
amalgamiento propio de su tradición
cultural y religiosa ha permitido que
el estado cubano lo considere como
seña de una identidad nacional mes-
tiza y luchadora y, además, lo incluya
en la base de su proyecto revolucio-
nario, que pretende rescatar el com-
ponente étnico negro de la Santería.
Por otro lado, la reivindicación de la
Santería como religión yoruba no sin-
crética, alejada del aporte de la cul-
tura blanca, insiste en la relación en-
tre el espacio y el tiempo: ambas se
vuelven garantía de la auténtica tradi-
ción cubana vinculada al África idea-
lizada y reinventada, una forma yo-
ruba transnacional cuyo centro sa-
grado es Cuba. Estas dos interpreta-
ciones sociales se mezclan con una
tercera posición, en la que la mayoría
de los devotos sitúan su práctica más
allá del debate; para ellos no se trata
de distinguir el componente negro de
lo blanco, sino del funcionamiento
concreto de esta religión en la vida
cotidiana e inmediata.
En el siguiente trabajo, José Luis
González Martínez nos ofrece una vi-
sión distinta, aunque incluye también
matices políticos, de la actuación del
esclavo en el proceso independentista
peruano: los negros lucharon codo a
codo con sus amos blancos en contra
de la autoridad de la metrópoli, no
tanto porque fueran obligados a ello
o por verdadera fidelidad, sino, prin-
cipalmente, porque era un medio le-
gal –lejos del bandolerismo, cimarro-
naje y palenques– de lograr la tan an-
siada libertad. Luego del movimiento
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independentista, llegaría la abolición
de la esclavitud en 1854 de manos del
general Ramón Castilla; sin embargo,
la lucha por la ciudadanía o, en térmi-
nos del autor, proceso de ciudadaniza-
ción –que habría empezado mucho an-
tes que el de independencia– se tornó
más intensa, en la cual los negros de-
mostraron su gran imaginación crea-
tiva para buscar espacios laborales que
eran humillantes entre los blancos.
El ensayo de David Caballero y
María Marín describe la compleja
cosmología dentro del sincretismo
religioso de la cultura Maya-Q’echi’
de Guatemala, en el que toda la reali-
dad parece cubierta de un particular
halo de misterio, como un don abso-
luto y gratuito que impone la cons-
tante presencia del elemento sagrado
y, por lo tanto, se vuelve ilícito tomar
alimentos de la tierra o matar algunas
especies sin que exista una real nece-
sidad. En esta cosmología se puede
distinguir la tierra, el cielo y el
mundo subterráneo de forma cua-
drangular, al que se une el espacio y
el tiempo. Este aspecto cuadrangular
o la cuadruplicidad del cosmos y de la
tierra deriva de la cruz cristiana y re-
memora la experiencia del ciclo solar
que distingue las cuatro direcciones y
las cuatro estaciones; el centro comu-
nica los tres mundos por medio de un
axis mundi representado por la ceiba
verde, un árbol sagrado de grandes
dimensiones.
La investigación de Alejandro
Fornell señala las condiciones am-
bientales y sociales en las que se des-
arrolla la civilización mesoamericana
e indica que un factor clave de esta
formación es la disponibilidad de
agua y la capacidad de utilizarla ade-
cuadamente para conservarla. Según
el autor, en esta región se practicaba
una agricultura de estación que de-
pendía del período de lluvias, hecho
que influyó en gran medida en el ca-
rácter de la religiosidad mesoameri-
cana, obsesionada por el deseo de
controlar las precipitaciones atmosfé-
ricas para proteger la producción de
maíz, el alimento básico de estos pue-
blos. Más adelante, la presencia his-
pana motiva una especie de sincre-
tismo bidireccional mediante el cual
los europeos e indígenas se apropian
mutuamente de los elementos cultu-
rales. A esta etapa le siguió un pro-
ceso forzado y violento de acultura-
ción, en el que la vida religiosa sufre
modificaciones: lejos de la ciudad
donde dominaba la religión católica,
los campesinos indígenas, empujados
al estrato social más bajo, se constru-
yen una nueva identidad en la que re-
significan las antiguas prácticas agrí-
colas, a la luz del catolicismo y de las
creencias populares llevadas por los
españoles. En ese sentido, por ejem-
plo, los santos no son meras imágenes
de lo sobrenatural, sino que son con-
siderados personajes reales que parti-
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cipan en la vida de la comunidad, en-
carnando fuerzas naturales cuyo con-
trol fue el objetivo del antiguo polite-
ísmo regional.
Víctor Méndez nos llama la
atención sobre la fiesta en honor a la
Virgen del Carmen de Tirana que se
realiza en el desierto chileno de Ta-
marugal, lugar donde convergen chi-
lenos, peruanos y bolivianos, entre
otras nacionalidades. Desde una pers-
pectiva novedosa, el de la hermenéu-
tica analógica-simbólica, Méndez
concibe esta fiesta como una “expe-
riencia humanizadora” (132), en la
que el hombre abandona su carácter
calculador del tiempo y se incorpora
al tiempo propio y sagrado, bajo el
dominio de la alegría y la belleza. Este
sincretismo podría ser considerado
como un extraordinario instrumento
de mediación que se convierte en el
emblema de otras mediaciones signi-
ficativas: entre lo humano y lo divino
y entre los hombres de diferente ori-
gen y tradición. Desde esta perspec-
tiva, la fiesta de la Virgen de Tirana
puede considerarse un resurgimiento
de la heorté (fiesta) helénica, del
mismo modo como empieza la Repú-
blica de Platón, que permite a los in-
dividuos sentirse miembros de la fa-
milia humana en un ambiente de ale-
gría y placer.
El ensayo a cargo de Viridiana
Tamorri retorna a la investigación de
la cultura africana en América, com-
parando algunas máscaras de la Danza
de los negritos de Jiquilpan y Totolán,
en México, con las utilizadas en las
Danzas de los diablitos o Íremes per-
tenecientes a la sociedad secreta aba-
kuá, en Cuba. Para la autora, los dia-
blitos cubanos representarían dos espí-
ritus totémicos, el leopardo macho y
el pez hembra, mientras que la danza
sería una forma de representar teatral-
mente su regreso entre los vivos y la
forma de rendirles culto en el ani-
mado ambiente de la fiesta. En el caso
de la danza mexicana, la investigadora
sugiere una interpretación similar,
aunque esta vez visualiza notables re-
laciones con otra danza, la de los Se-
ñores del viento mesoamericano, y
con el culto católico del Niño Jesús.
En este caso se trataría de un polisin-
cretismo, por el que al menos tres dis-
tintas tradiciones religiosas se habrían
reunido y mezclado, creando un pro-
ducto en el que sí se perciben las hue-
llas de los elementos originales.
El trabajo de Sabino Arroyo se
estructura en dos partes: en la pri-
mera, luego de estudiar el complejo
proceso migratorio de los campesinos
peruanos a las ciudades, pone en tela
de juicio la idea de que el sincretismo
es un proceso que produce síntesis ar-
mónicas; al contrario, Arroyo está
convencido de que tales fenómenos
desencadenan conflictos y divisiones
dentro de una cierta organización del
poder. En la segunda parte, el autor
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compara este proceso de urbanización
peruano con el ocurrido en México: si
bien en ambos países hubo grandes
cambios, no necesariamente los cam-
pesinos que ahora viven en las ciuda-
des han abandonado sus tradiciones,
tal es el caso de los tiemperos, que son
sabios, sacerdotes, guardianes y ga-
rantes de la armonía entre la natura-
leza y la humanidad; además, son de-
positarios de la religión y la sabiduría
de sus ancestros, que siguen retando
el paso del tiempo y del embate de la
tradición moderna y urbana en medio
del proceso de globalización.
Finalmente, Carlos Miguel Sala-
zar investiga las transformaciones del
culto a la Pachamama (Madre tierra) y
el renovado interés en torno a su ima-
gen debido a la crisis de la civilización
actual que ha llevado a una reapropia-
ción y redefinición de la Pachamama
como recurso religioso y como orien-
tador de la construcción identitaria.
Este culto a la deidad que vive en las
montañas o bajo tierra está vinculado
tanto a la cosmovisión andina como a
un modelo de vida basado en la reci-
procidad y solidaridad, es decir, en una
conciencia colectiva abierta a las hibri-
daciones de gran complejidad y pose-
edora de un gran respeto hacia la na-
turaleza y el universo. Esta relación
entre el hombre y la naturaleza tam-
bién ha despertado el interés del mo-
vimiento ecologista y entre los parti-
darios de un modelo de desarrollo sos-
tenible, que remite al concepto del
“buen vivir”, según el cual tanto el
consumismo como el crecimiento eco-
nómico a ultranza deben condenarse
porque perjudican a la naturaleza.
Si bien los ensayos giran alrede-
dor de la religión latinoamericana, es
evidente que ésta no se entiende des-
ligada de otros sistemas, sino dentro
de una complejísima y dinámica red
intercultural que la alimentan y mo-
difican constantemente, un polisin-
cretismo que también ha cambiado la
manera de estudiar esta realidad. Sin-
cretismos heterogéneos se presenta, pues,
como un libro que responde nove-
dosa y exitosamente al estudio del
universo latinoamericano, lo que le





Fuentes Rodríguez, Catalina, coord.
(Des)cortesía para el espectáculo: estudios
de pragmática variacionista. Madrid:
Arco/Libros, 2013. 288 pp. (ISBN: 978-
84-7635-856-6).
Catalina Fuentes Rodríguez reúne en
este volumen diez trabajos sobre la
(des)cortesía en los medios de comu-
nicación. Los autores comparten,
como indica la coordinadora y coau-
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tora en el prólogo, el objetivo de ana-
lizar los comportamientos corteses y
descorteses que se han instalado en
los últimos años en publicidad, radio
y televisión desde un enfoque prag-
mático variacionista. Fuentes Rodrí-
guez sintentiza los factores, variables
y procedimientos (des)corteses que se
revisan en estas páginas, y anuncia
una obra novedosa que ofrece instru-
mentos para analizar el discurso me-
diático, y cuyas conclusiones pueden
permitir incluso un replanteamiento
“de los fundamentos de la pragmática,
de la variación y de la cortesía” (10).
Esperanza R. Alcaide firma el
primer capítulo, “La descortesía ver-
bal infantil como espectáculo televi-
sivo: de Pippi Calzaslargas a Shin
Chan” (11-37). El trabajo se centra en
contrastar los comportamientos lin-
güísticos descorteses de dos persona-
jes infantiles, protagonistas de series
cuya emisión dista treinta años. Pippi
Calzaslargas –observa la autora– em-
plea estrategias descorteses de re-
chazo, descalificación e imposición.
Los actos disentivos de esta niña sur-
gen como reacción a intentos de im-
posición, y, cuando descalifica con su
discurso a sus interlocutores, sus bur-
las adquieren un efecto cómico o sir-
ven para introducir una advertencia
de valor general. Además, desprecia
con apelativos y expresiones irónicas,
pero apenas emplea el insulto, y ame-
naza únicamente para contrarrestar
conductas previas también amenazan-
tes. El comportamiento lingüístico de
Shin Chan, especialmente descortés
con sus padres, ha suscitado muchas
críticas. Alcaide analiza las variadas
estrategias lingüísticas que el perso-
naje emplea para rechazar y descalifi-
car. Shin Chan es descortés indiscri-
minadamente, y aunque sus actuacio-
nes se presenten como involuntarias,
provocan daño social. Así pues, pese a
ser voluntaria, la descortesía de Pippi,
que defiende unos valores, contrasta
con la de Shin Chan, que la autora ca-
lifica de gratuita.
Santiago Alcoba Rueda es el au-
tor de “Cortesía y gramática de la ar-
gumentación en las cuñas publicita-
rias” (39-66), capítulo que completa
trabajos anteriores y en el que analiza
lingüísticamente un corpus de 79 cu-
ñas, o, más precisamente, los segmen-
tos argumentativos de esas cuñas.
Tras recordar la presencia más abun-
dante de estrategias de cortesía posi-
tiva para la atenuación (en las cuñas
publicitarias se intenta mitigar el va-
lor coercitivo), y distinguir dos tipos
de argumentación (por valores y por
demostración), aborda Alcoba el estu-
dio sintáctico, morfológico y léxico.
Los enunciados se tipifican sintáctica-
mente en tres grupos: Simples, Con-
juntados y Polares. Para el análisis mor-
fológico utiliza la aplicación Paramtex
Tip, que tiene en cuenta la cantidad
de palabras, las categorías gramatica-
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les, las formas verbales, las conjuncio-
nes y las preposiciones de los argu-
mentos. También para el análisis lé-
xico emplea esta aplicación, que le
permite analizar la frecuencia de cada
palabra, en el corpus y en español.
Destaca Alcoba, como conclusión a
este examen exhaustivo, la sencillez
sintáctica de los segmentos argumen-
tativos (predomina la relación cooor-
dinativa y se repiten los mismos com-
plementos preposicionales), la unifor-
midad en cuanto a la cantidad de pa-
labras, y el uso mayoritario de un lé-
xico de empleo muy frecuente en
español.
A Ester Brenes Peña y Marina
González Sanz se debe el capítulo ti-
tulado “La descortesía verbal en el
medio televisivo. Análisis compara-
tivo de tertulias políticas y de crónica
social” (67-88). Según muestran, es-
tudios recientes permiten afirmar que
la (des)cortesía verbal constituye la
base del éxito de algunos géneros te-
levisivos; en concreto, la agresividad
se ha convertido en el ingrediente im-
prescindible en las tertulias de crónica
social. Brenes y González se pregun-
tan, en este capítulo, si en las de con-
tenido político sucede lo mismo, y
analizan, para comprobarlo, un cor-
pus variado de tertulias extraídas de
distintas cadenas; el objetivo y conte-
nido, el tipo de interacción y los pa-
peles que asumen los participantes
constituyen los centros de atención de
su trabajo. Este análisis les permite
señalar como principal diferencia en-
tre los dos tipos de tertulia el propó-
sito al que están orientadas, y presen-
tar una tabla en la que se aprecia con
suma claridad el contraste, según es-
tos parámetros, entre la tertulia tradi-
cional y las actuales de tema político
y social. En su conclusión, destacan
que la descortesía determina todos los
rasgos de las tertulias sociales, mien-
tras que en las políticas, aunque se ob-
serva un aumento de la carga descor-
tés, esta no llega a incidir en la confi-
guración del género.
En el medio televisivo se funda-
menta también el capítulo de Antonio
Briz, “Variación pragmática y colo-
quialización estratégica. El caso de al-
gunos géneros televisivos españoles
(la tertulia)” (89-125), que anuncia en
el título sus dos objetivos. Briz actua-
liza el concepto de variación pragmá-
tica (cambios que pueden sufrir los
registros en una interacción) y re-
cuerda los rasgos situacionales que
determinan la coloquialidad y la for-
malidad. El grado de inmediatez con-
diciona la relajación lingüística, prag-
mática y social, y por tanto repercute
en la presencia de elementos deícti-
cos, de rasgos dialectales y sociolecta-
les, en la precisión léxica y en el uso
de más o menos procedimientos de
atenuación, o incluso en la cercanía
física. La coloquialidad de los géneros
condiciona también sus característi-
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cas; son más orales, más dialógicos,
más dinámicos, más actuales y más li-
bres en el intercambio de turnos los
géneros más coloquiales. El autor
presenta estas escalas de coloquialidad
y formalidad como dinámicas; es de-
cir, pueden alterarse incluso en el
curso de una interacción, y ello afecta,
por ejemplo, a la presencia de ele-
mentos indicadores de cortesía. Es en
este dinamismo en el que Briz funda-
menta el segundo de los objetivos de
su trabajo. Observa que ciertos géne-
ros formales han experimentado un
proceso de coloquialización estraté-
gica, y analiza esta transformación en
las tertulias televisivas de crónica so-
cial, en las que se pretende ganar au-
diencia: el papel del moderador y de
los participantes, los temas, el marco
espacial, el tono y la finalidad, los ras-
gos lingüísticos, y, por supuesto, las
manifestaciones constantes de descor-
tesía son los característicos del inter-
cambio informal. La coloquialización
extrema de estos formatos –señala–
es, en definitiva, una estrategia de ma-
nipulación.
La editora del libro, Catalina
Fuentes Rodríguez, es coautora,
junto con María Elena Placencia, de
“Polémica y/o descortesía en progra-
mas televisivos de crónica social en
Ecuador y España: el caso de Vamos
con todo y Sálvame diario” (127-65).
Basado, como los anteriores, en espa-
cios de crónica social, este capítulo
analiza el cambio experimentado por
algunos subgéneros televisivos, tanto
en España como en la América his-
pana, hacia la descortesía. Las auto-
ras contrastan dos programas que
manifiestan esta tendencia, Vamos con
todo, magacín de entretenimiento de
la televisión ecuatoriana, y Sálvame
diario, uno de los más populares que
actualmente se emiten en la televi-
sión española. El doble objetivo lú-
dico e informativo del primero deter-
mina sus dos líneas conductoras:
junto a actuaciones musicales o tea-
trales, se ofrecen noticias de persona-
jes famosos, siempre en tono polé-
mico y distribuidas a lo largo de toda
la emisión, que sirven de gancho para
mantener la audiencia. Sálvame dia-
rio, en cambio, es exclusivamente un
programa de tema rosa en el que,
además de periodistas y paparazzis,
intervienen colaboradores fijos que
deben su fama a merecimientos de
valor más que dudoso. La coloquiali-
dad, el enfrentamiento constante, la
falta de ética y el escándalo son las
claves de su éxito. Otras diferencias
tienen que ver con el espacio físico y
el papel del conductor o conductores
de ambos espacios, o con su actitud
(negativa en SD, positiva en VCT);
pero, especialmente, con la polémica
y la (des)cortesía. Pese a compartir las
líneas temáticas, Vamos con todo es
esencialmente cortés, y utiliza la po-
lémica como gancho o como hilo
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conductor. En Sálvame, la polémica
es permanente, y la descortesía, ser-
vida en todas sus manifestaciones y
aceptada por el público, no encuentra
límites.
Pilar Garcés-Conejos Blitvich
firma “El modelo del género y la
des/cortesía. Valoraciones de Sálvame
por parte de la audiencia” (167-96),
en el que examina los juicios vertidos
por internautas sobre algunas con-
ductas emitidas en el programa Sál-
vame. La autora propone, autoriza y
fundamenta un modelo de análisis de
la (des)cortesía, el modelo del género,
que concilia distintas perspectivas tra-
dicionales e incorpora tanto a los par-
ticipantes de la interacción como al
analista. El género, forma de interac-
ción situada entre el discurso y el es-
tilo, se presenta como unidad idónea,
susceptible de un análisis individual y
social. Sálvame, en sus dos ediciones,
se clasifica genéricamente como talk
show que combina entrevistas con
pseudotertulias; el enfrentamiento y
la agresividad que caracterizan estos
programas han provocado denuncias
constantes, y, sin embargo, mantienen
una audiencia muy elevada que inter-
viene en foros de intercambio. A par-
tir, precisamente, de las opiniones
vertidas sobre un fragmento de este
programa, Garcés-Conejos aplica el
modelo mencionado, y, de este modo,
justifica la validez de su propuesta.
Así, por ejemplo, observa que los in-
ternautas coinciden en destacar la
agresividad del lenguaje de las prota-
gonistas del vídeo, pero son, al mismo
tiempo, descorteses, agresivos y visce-
rales; y destaca, especialmente, la gran
variedad de matices que vierten en la
evaluación de los comportamientos
ajenos.
“Lexicogénesis, eufemismos y
disfemismos en las tertulias políticas
televisivas” es el título del capítulo de
Juan Manuel García Platero y M.ª
Auxiliadora Castillo Carballo (197-
210). Los autores se centran en el
comportamiento léxico que manifies-
tan los participantes de debates de
contenido político, en los que la dis-
crepancia llega a convertirse en ata-
que personal y el moderador permite
las acusaciones y agresiones constan-
tes, o bien contribuye a reforzar una
única línea ideológica representada en
el programa. Con base en algunas ter-
tulias pre y poselectorales, observan
cómo los recursos eufemísticos y dis-
femísticos se distribuyen según la po-
sición ideológica que se quiere defen-
der; examinan, asismismo, las cons-
tantes semánticas, el uso de términos
coloquiales o los constituyentes lexi-
cogenésicos empleados para descalifi-
car al contrario.
En “El insulto como estrategia
de descortesía extrema en un nuevo
formato audiovisual: la radio televi-
sada” (211-31), José Manuel López
Martín presenta un primer acerca-
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miento a la radio televisada, con el
propósito de revisar el uso del in-
sulto como manifestación de la des-
cortesía. Para este trabajo, escoge
una sección argumentativa de conte-
nido político de un magacín radiofó-
nico –Es la mañana de Federico– como
lugar de análisis de la descortesía
ideológica. Entre los muchos recur-
sos descorteses que se despliegan en
el ámbito de la política, el insulto re-
presenta el grado extremo, y se em-
plea a menudo como arma para des-
legitimar al adversario. En el pro-
grama mencionado, el insulto, en
este caso in absentia, sirve a Jiménez
Losantos para desacreditar al contra-
rio y reforzar los valores que le inte-
resa defender; indirectamente, su
imagen se fortalece entre sus segui-
dores. López Martín se detiene en
examinar las estrategias empleadas
para insultar: en las directas, el pe-
riodista recurre a términos descripti-
vos o construcciones de valor nega-
tivo o despectivo, inadecuados en un
contexto formal; en las indirectas,
formula acusaciones acerca de la falta
de sinceridad o de la ilegalidad de los
actos que cometen ciertos políticos.
En todos los casos, se sirve de gestos
que complementan el insulto, o que
incluso resultan descorteses por sí
solos.
Damián Moreno Benítez titula
su capítulo “La ambigüedad como es-
trategia argumentativa en la televi-
sión” (233-69), en el que se ocupa,
desde una perspectiva pragmática, del
fenómeno de la ambigüedad o ambi-
valencia en las denominadas pseudo-
tertulias de crónica rosa, en concreto
a partir de la transcripción de dos emi-
siones de Sálvame y Sálvame Deluxe.
La ambigüedad se presenta como una
estrategia discursiva con finalidad ar-
gumentativa, relacionada con frecuen-
cia con la (des)cortesía. El autor pro-
pone una nueva clasificación, funda-
mentada en el análisis de su corpus,
según la función que cumple esta es-
trategia. Así, teniendo en cuenta que,
como hecho pragmático, en la ambi-
güedad intervienen la intención del
emisor y la interpretación del recep-
tor, Moreno distingue entre ambigüe-
dades intencionadas y ambigüedades in-
terpretadas, y ofrece testimonios de
ambas. En las primeras, la intención
del hablante puede ser comunicativa
(si quiere que el oyente perciba el uso
de esta estrategia) o, más frecuente-
mente, informativa (si utiliza un tér-
mino que provoca la ambivalencia
para ocultar la mención de un refe-
rente, o trata de esconder un valor ilo-
cutivo); en las segundas, el oyente in-
terpreta la ambivalencia por error o
por interés. El capítulo analiza tam-
bién minuciosamente la vinculación
de la ambigüedad con la (des)cortesía;
si, como fenómeno atenuativo, habi-
tualmente aminora la descortesía, en
el complejo contexto de este pro-
RESEÑAS
628 RILCE 30.2 (2014)
Rilce_30.2 luis_Maquetación 1  26/02/14  09:19  Página 628
grama –coloquial, directo y agresivo–
la ambigüedad puede invertir su
efecto habitual.
Cierran el volumen Dolores
Poch Olivé, Susana Benito Villar y
Jaime Fernández Sánchez con “El so-
nido en el cine. Estrategias para con-
mover al espectador” (271-88), un tra-
bajo interdisciplinar en el que se ana-
liza el sonido como componente es-
tructural del mensaje cinematográfico.
Procedentes de ámbitos formativos y
profesionales distintos, los autores
aprovechan su heterogeneidad para
mostrar la artificialidad del sonido ci-
nematográfico. El capítulo presenta,
en primer lugar, el proceso de sonori-
zación de una película, que tiene lugar
en la posproducción y que consiste en
incorporar, mediante tecnología espe-
cializada, voces, música, efectos espe-
ciales, ruidos y silencios. El análisis
pragmalingüístico de Celda 211 revisa
todos los componentes acústicos,
desde la voz humana hasta el silencio,
de los que se vale el director para pro-
vocar una sensación de angustia e in-
quietud. Los autores describen las vo-
ces de algunos personajes, las voces en
off y los efectos que persiguen, y
muestran la manipulación que supone
la supresión de variedades dialectales
y sociales; detallan las sensaciones que
provocan en el espectador melodías y
percusión; presentan testimonios de
efectos de sonido destinados a magni-
ficar la sensación de desasosiego, y ex-
plican el valor dramático de los silen-
cios de esta cinta.
Este volumen ofrece, en suma,
una selección de trabajos científicos
que, pese a la variedad de los discur-
sos que analizan y a la diversidad de
los enfoques, persiguen un mismo ob-
jetivo: presentar un análisis pragmá-
tico de la (des)cortesía en los medios.
Más que unas calas, el lector encon-
trará una visión plural y crítica de la
coloquialización de los medios, una
reflexión autorizada sobre la genera-
lización del enfrentamiento y de la




González Ruiz, Ramón, y Carmen Lla-
mas Saíz, eds.
Gramática y discurso: nuevas aportaciones
sobre partículas discursivas del español. Co-
lección Lingüística. Pamplona: Eunsa,
2011. 231 pp. (ISBN: 978-84-313-2799-6)
Es innegable la extraordinaria fertili-
dad de la que goza desde hace un par
de décadas la investigación acerca de
los marcadores del discurso en el ám-
bito hispánico. Como botón de mues-
tra, basten dos de las publicaciones
más recientes que esta parcela de la
Lingüística Hispánica ha generado:
Los estudios sobre marcadores del discurso
RESEÑAS
629RILCE 30.2 (2014)
Rilce_30.2 luis_Maquetación 1  26/02/14  09:19  Página 629
en español, hoy, coords. Loureda La-
mas y Acín Villa (2010, Arco/Libros),
y Marcadores del discurso: de la descrip-
ción a la definición, eds. Aschenberg y
Loureda Lamas (2011, Iberoameri-
cana/Vervuert), con un alcance mono
y multilingüe.
En este contexto, y con el obje-
tivo de dar continuidad a esta fructí-
fera vía de estudios en español, se pu-
blica Gramática y discurso. Nuevas apor-
taciones sobre partículas discursivas del es-
pañol, volumen editado por González
Ruiz y Llamas Saíz y constituido por
nueve capítulos que analizan, desde
una perspectiva interdisciplinar, una
variedad representativa de partículas
discursivas. Este afán de continuidad
tiene diversas manifestaciones, como
la coincidencia de un buen número de
investigadores ya presentes en la nó-
mina de autores del mencionado volu-
men de Loureda y Acín, o la inclusión
de un capítulo final que analiza de
forma crítica dicha publicación.
El título del libro que aquí rese-
ñamos evidencia su ligazón con uno
de los proyectos en los que se ha ges-
tado y desarrollado: “Gramática y dis-
curso. Funcionalidad de las estructu-
ras lingüísticas en la construcción e
interpretación del discurso público”,
en el seno del todavía joven Grupo
Análisis del Discurso Universidad de
Navarra (GRADUN: <http://www.
unav.es/centro/analisisdeldiscurso/>),
constituido en el año 2010.
Tal y como los propios editores
puntualizan en la presentación, para
el título del volumen se opta por el
empleo del término partículas discursi-
vas teniendo en cuenta la pluralidad
de enfoques subyacentes y de piezas
lingüísticas estudiadas entre sus pági-
nas. Probablemente el capítulo de
González Ruiz y Olza Moreno sea
uno de los mejores ejemplos que jus-
tifiquen esta decisión. En él, lejos de
los marcadores discursivos tradiciona-
les en la bibliografía, se analizan fra-
seologismos creados a partir del sus-
tantivo plural narices, con diferente
grado de fijación. A través del estudio
de sus funciones, los autores observan
que partículas como qué narices, por las
narices o ni + nombre + narices, entre
otras, se ubican en un área fronteriza
cuyo examen parece, pues, especial-
mente apto para un tratamiento no
discreto. Cabría destacar que, dada la
oralidad fuertemente asociada a los
fraseologismos somáticos que se des-
entrañan en el capítulo, el corpus
compilado acoge una proporción
considerable de textos procedentes de
comentarios a blogs y noticias en In-
ternet, lo cual posibilita a los autores
obtener una muestra representativa
de las partículas examinadas con el fin
de abstraer sus funciones pragmadis-
cursivas.
Este no es el único capítulo del li-
bro que fija su atención en partículas
especialmente productivas en el regis-
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tro coloquial: Catalina Fuentes dedica
su contribución (“Conexión y debilita-
miento asertivo: igual, igualmente, lo
mismo”, 75-103) a tres unidades que,
tal y como puntualiza la autora, tien-
den a emplearse con mayor profusión
en ese registro: igual, igualmente y lo
mismo. Con base en un abundante cau-
dal de testimonios, la autora presta
atención a las diferentes posibilidades
conectivas y modales de cada una de
estas partículas y muestra cómo todos
sus usos emanan del valor básico de
igualdad presente en sus bases léxicas.
Asimismo, el trabajo de Albelda
y Gras (“La partícula escalar ni en es-
pañol coloquial”, 15-38) también
versa sobre una partícula saliente en
esta variedad diafásica: ni. La tesis que
se defiende es la existencia un valor
adverbial de ni como partícula escalar
negativa que ha de diferenciarse de su
valor conjuntivo, al que más atención
se ha prestado tradicionalmente. Te-
niendo en cuenta la forma, significado
y función de los diferentes testimo-
nios obtenidos en los corpus maneja-
dos, Albelda y Gras proponen, con
numerosas pruebas, la existencia de
tres tipos de construcciones con la
partícula escalar ni.
Pons y Schwenter, por su parte,
se centran en otra partícula de natu-
raleza escalar: el aproximativo casi
(159-88). El análisis que en este estu-
dio se plantea está articulado en torno
a tres ejes: su componente polar (por
el que casi p implica ~ p), su compo-
nente próximo (que posibilita que casi
p indique que p ha estado cerca de
ocurrir) y la direccionalidad ascen-
dente o descendente de este último
componente. A partir de estos tres
elementos, se sugieren cuatro posibi-
lidades lógicas en el uso de casi, todas
ellas documentadas en español con
diferentes restricciones diafásicas,
diastráticas y diatópicas. Una de las
principales conclusiones del capítulo
es la consideración de que el signifi-
cado próximo de esta partícula es más
básico que su componente polar, lo
cual se manifiesta en que el primero,
a diferencia del segundo, está codifi-
cado en cada uno de los cuatro usos
que se formulan.
Otras aportaciones presentan
una perspectiva diacrónica. Es el caso
del trabajo de Estellés acerca del sur-
gimiento del valor digresor de por
cierto, en el que trata de explicar cómo
este marcador discursivo pasa de su
valor epistémico originario a ser un
índice digresivo. Tal y como la autora
señala, se trata de un cambio semasio-
lógico atípico, “altamente idiosincrá-
sico de la lengua española” (61), que
no logra analizarse de forma satisfac-
toria extrapolando simplemente las
descripciones de la evolución de mar-
cadores similares en otras lenguas
como el inglés say. De este modo,
concluye que, en español, por cierto
pasa de un valor epistémico a uno di-
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gresor gracias a un uso como intensi-
ficador que acaba rutinizándose en es-
tructuras parentéticas.
El capítulo de Marcos Sánchez
también aborda parcialmente desde
una perspectiva diacrónica la investi-
gación de un marcador del discurso
(135-57). En efecto, la autora dedica
buena parte de su contribución sobre
bien mirado a una minuciosa descrip-
ción del proceso de pragmaticaliza-
ción de esta locución a partir del
verbo de percepción mirar. Su artí-
culo se completa con un acercamiento
sincrónico a la partícula, en el que
destaca su función como marcador de
reformulación no parafrástica que os-
cila entre la pura corrección y la re-
consideración, y se detiene en sus va-
lores epistémicos y evidenciales.
En contraste con estos capítulos,
las contribuciones de Domínguez
García (39-56) y, en parte, también la
de Taranilla (189-214) muestran un
cariz onomasiológico. Domínguez
García describe el comportamiento
de un grupo de marcadores de natu-
raleza metadiscursiva como hasta
ahí/aquí/ahora, por el momento, de mo-
mento o dicho esto/eso: los comentado-
res del discurso, los cuales indican, en
palabras de la autora, “el punto con-
creto en el que se encuentra, o hasta
dónde se ha desarrollado, el discurso
dentro de su proceso de emisión o re-
dacción” (41). A pesar de que, por su
incidencia restringida en el decir y no
en lo dicho, podrían considerarse de
alguna manera superfluos, el capítulo
destaca su importante papel funcional
como elementos que evidencian el
proceso de elaboración del texto.
Por su parte, Taranilla examina
dos partículas inscritas en la pareja fi-
losófica apariencia/realidad: realmente
y en realidad. La autora identifica tres
instrucciones de procesamiento que
cada una de estas partículas es capaz
de marcar. Resulta interesante com-
probar que, si bien entre las instruc-
ciones que la locución en realidad
puede indicar se encuentran valores
refutativos y rectificativos que deno-
tan una relación de oposición o in-
exactitud entre lo aparente y lo real, el
adverbio realmente no solo no es capaz
de reproducir esta oposición, sino que
puede emplearse con un valor confir-
mativo, según el cual las apariencias se
corresponderían con la realidad.
Por último, como ya se ha ade-
lantado, el volumen se cierra con una
revisión crítica de la obra coordinada
por Loureda y Acín en 2010 bajo el
título Los estudios sobre marcadores del
discurso en español, hoy. A partir del
examen de cada uno de los capítulos
que conforman la publicación, Mon-
toro del Arco, autor de esta contribu-
ción (215-31), pasa revista a múltiples
cuestiones candentes en el estudio de
los marcadores del discurso en caste-
llano. Esto convierte el capítulo en
una pertinente recapitulación sinté-
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tica de los aspectos nucleares en la in-
vestigación reciente en este campo.
En resumen, esta descripción de
las diferentes contribuciones publica-
das en el volumen pone de manifiesto
sus principales virtudes. Por una parte,
la multiplicidad de enfoques evocados
en sus páginas da cuenta de forma re-
presentativa y satisfactoria del estado
actual del análisis de los marcadores
del discurso en la tradición hispánica.
Esta diversidad, que provoca que sean
“varios los hilos que confieren unidad
al conjunto de estudios que se reúne
en el volumen” (9), justifica con
acierto la decisión de los editores de
configurar alfabéticamente el orden
de las contribuciones. La selección de
los investigadores que participan en el
libro es, por lo demás, excelente. Por
otra parte, cabría subrayar que la pu-
blicación logra con éxito otro de sus
objetivos: arrojar luz en el área fronte-
riza entre gramática y discurso a tra-
vés de uno de sus máximos exponen-
tes, las partículas discursivas.
Este libro, en fin, nos proporciona
nueve atractivas estampas que comple-
tan algunas lagunas de la cada vez más
detallada descripción que la Lingüística
Hispánica viene trazando en las dos úl-
timas décadas en torno a los marcado-
res del discurso del español.
Dámaso Izquierdo Alegría
GRADUN. Universidad de Navarra
dizquierdo@alumni.unav.es
Grohmann, Alexis
Literatura y errabundia (Javier Marías, Anto-
nio Muñoz Molina y Rosa Montero). Ams-
terdam/Nueva York: Rodopi, 2011. 292
pp. (ISBN: 978-90-420-3334-4; e-book
ISBN: 978-94-012-0034-9)
Esta nueva contribución de Groh-
mann a los estudios hispánicos cons-
tituye un análisis pormenorizado de
tres obras españolas publicadas alre-
dedor del cambio de milenio, caracte-
rizadas por la digresión narrativa,
rasgo que el investigador considera
prototípico de la literatura vanguar-
dista, desde Proust hasta los autores
de los que se ocupa, a saber: Javier
Marías con Negra espalda del tiempo
(1998), Antonio Muñoz Molina con
Sefarad (2001) y Rosa Montero con
La loca de la casa (2003).
Grohmann cita el artículo de
Guelbenzu “¿Otro camino para la no-
vela?” para referirse al fenómeno que
considera recurrente en la narrativa
europea y española actual: la mezcla
entre autobiografía, reportaje e in-
vención, en un afán por indagar en “la
evidencia de lo real”. El estudioso
quiere mostrar con su análisis que
más que esta búsqueda de ‘lo real’, es-
tos textos se caracterizan por la digre-
sión, término que podría haber utili-
zado en su recorrido analítico, en vez
del poco exacto y extremadamente
connotativo del que se vale desde el
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título de su libro: “errabundia”.
Grohmann propone un sistemático
análisis de los tres libros mencionados
para mostrar esta ambigüedad o di-
gresión a cuatro niveles o perspecti-
vas: 1) género; 2) argumento (o falta
de trama); 3) estilística o retórica; y,
finalmente 4) “imaginación creativa”.
Pasamos a ver en qué consiste cada
una de ellas.
(1) Con respecto a la cuestión
genérica, el estudioso sostiene con
convicción que se trata de “falsas no-
velas”, en cuanto que la ficción se ve
continuamente entremezclada por vi-
vencias personales (autobiografía),
hechos históricos (documental, re-
portaje) o reflexiones metadiscursivas
(ensayo). El objetivo que tienen los
autores con esta estrategia es mostrar
cómo toda división genérica es una
convención y un artificio. Estos textos
se caracterizan por tanto por lo que
Chambers denominó con un acertado
neologismo “genre-switching”, que
Grohmann traduce como “desviación
genérica”: los textos van cambiando
continuamente de género e integran
varios géneros a la vez.
(2) A partir de la ruptura del mo-
dernismo con el realismo tradicional,
las narraciones vanguardistas se ca-
racterizan por carecer de una trama
dominante (sin principio ni final, sin
orden causal de los elementos narra-
tivos). Este rasgo narrativo de divaga-
ción, sostiene Grohmann, constituye
un reflejo de la contingencia de la
vida, así como del flujo mental del yo
narrativo (fácilmente reconocible
como copia del yo autorial, por lo que
estos textos se acercan a principios
autoficcionales). Esta indagación en la
experiencia personal del autor sobre
lo vivido, lo leído, lo experimentado,
implica a su vez que la memoria y el
funcionamiento de la misma se con-
vierten en un elemento central de la
narración, sustituyendo al argumento
de la narrativa realista tradicional.
(3) El estilo también se acondi-
ciona a este discurrir mental mediante
el uso de frases largas, divagatorias,
pasajes conjeturales o hipotéticos, uso
de la sentencia y el aforismo. Groh-
mann sostiene que su finalidad es
crear un efecto de escritura automá-
tica, en cuanto que va dejando la sen-
sación de irse pensando mientras se
escribe; pero el autor subraya que al
mismo tiempo estos textos se atienen
a una coherencia racional (el discurrir
de la mente), a diferencia del surrea-
lismo o el dadaísmo, que pretenden
transmitir las facetas irracionales del
ser humano.
(4) Finalmente, estos textos pue-
den aunarse en el empeño de reflejar
el proceso de imaginación y de crea-
ción o gestación de la obra literaria
(de ahí su carácter metadiscursivo). El
autor sostiene en este sentido que las
tres obras analizadas constituyen en
consecuencia un ejercicio de libertad
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(liberado del género, de la trama y del
estilo mimético), que se mueve por
asociaciones de contigüidad o simili-
tud, donde la linealidad narrativa es
sustituida por un continuum asociativo
que pretende representar la compleji-
dad del funcionamiento de la mente
humana.
Resulta sin duda encomiable el
trabajo de sistematizar de esta manera
las características que aúna este cor-
pus de novelas seleccionadas como
síntoma de tendencias vanguardistas
contemporáneas. Como lectores que-
damos totalmente convencidos de
que estas concomitancias se dan en
los textos seleccionados y son sínto-
mas de nuestra época, de nuestra
forma de entender el mundo hoy, en
donde la búsqueda de la identidad y
de la captación de la realidad co-
mienza siempre por el sujeto, a partir
de su capacidad de autoanálisis y ob-
servación.
Cabe igualmente resaltar la am-
plia bibliografía que maneja el autor,
pues sistematiza acercamientos de
distintas escuelas y nacionalidades de
una forma ágil y adecuada (no como
mera muestra de erudición) y sitúa la
narrativa actual española en un con-
texto amplio de las tendencias narra-
tivas en Europa y Occidente.
Pero al mismo tiempo cabe adu-
cir que las concomitancias adquieren
en el estudio de Grohmann dema-
siado protagonismo, pues a mi juicio
son, en cambio, las diferencias entre
los textos lo más interesante. Porque
se trata de tres escritores y de tres tex-
tos muy diferentes, tanto por su com-
plejidad cuanto por los objetivos de
los autores. La mayor complejidad del
texto de Marías se deduce de la canti-
dad de páginas que le presta Groh-
mann (casi medio libro). Pero aparte
de esto, Marías es el gran experimen-
tador, hasta tentar los límites de la pa-
ciencia del lector (como prueban mu-
chas reacciones críticas de lectores
profesionales). Muñoz Molina es, en
cambio, el gran narrador que nos
ofrece además una visión ética (y mo-
ralista) única, a través de la unidad de
la voz narrativa que contrasta con las
múltiples voces de los personajes más
o menos referenciales. Esto se tras-
luce con especial claridad en el capí-
tulo “Eres”, en el que se explicita la
capacidad del narrador de experimen-
tar los trágicos destinos de los perso-
najes narrados como si fueran pro-
pios, y en la que se incluye una invita-
ción al lector a tomar este mismo po-
sicionamiento empático. La carga
ética se vislumbra asimismo en una
crítica más o menos velada al ensimis-
mamiento, egoísmo y alienación, ca-
racterísticas de nuestra era postcapi-
talista y neoliberal. Este objetivo tes-
timonial, realista y moralista se des-
marca radicalmente del afán de bús-
queda de lo enigmático, y escapa a la
comprensión que ocupa el cuerpo
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textual en Marías. Mientras Marías
confunde y cuestiona cualquier posi-
bilidad de coherencia, Muñoz Molina
trata de encontrarla en la posibilidad
del ser humano de sentir y experi-
mentar con la alteridad. Si Marías
profundiza en la fragmentación de la
identidad, Muñoz Molina conforma
una identidad universal fundamen-
tada en la empatía y la conjunción de
la alteridad/otredad con el yo.
Rosa Montero, finalmente, es la
gran lúdica y maestra de la ironía; en
un relato ‘falsamente’ autobiográfico,
se distancia de sí misma jugando con
los roles identitarios, pues para ella la
identidad no es sino una construcción
narrativa. Cada individuo se crea su
propia identidad al narrarse (“nos in-
ventamos nuestros recuerdos, que es
igual que decir que nos inventamos a
nosotros mismos, porque nuestra
identidad reside en la memoria, en el
relato de nuestra biografía”, escribe la
autora al principio de su texto). Fabu-
lar la propia identidad y la propia vida
no se ve como un engaño, sino como
un fenómeno natural, intrínseca-
mente humano. La narración (el he-
cho de contarse) es lo que conforma
ontológicamente la identidad; sin na-
rrarse no puede haber consciencia de
la propia identidad.
Estas radicales diferencias de
planteamiento en los tres textos ana-
lizados, Grohmann las pasa por alto
en su afán por encontrar las concomi-
tancias. Un problema metodológico
es la elección de ir mecánicamente,
texto por texto, siguiendo el esquema
presentado arriba y buscando estos
rasgos en cada una de las obras. Hu-
biera sido preferible trabajar estos
rasgos conjuntamente, sin confor-
marse con el hallazgo de la similitud,
sino mostrando también cómo su
función difiere en los tres autores. De
esta manera se hubieran evitado repe-
ticiones innecesarias y el estudio ha-
bría ganado en profundidad. La selec-
ción del corpus resulta además un
tanto arbitraria, pues autores como
Millás, Navarro, Cercas o Vila Matas
(repetidamente mencionado por el
estudioso) encajarían perfectamente
en esta modalidad literaria que con
tanta precisión se define, sistematiza
y analiza.
Estos comentarios críticos no
pretenden, de ninguna manera, restar
valor al estudio de Grohmann. En
primer lugar, hay que resaltar su ca-
pacidad de sistematización analítica
que aporta un conocimiento sobre los
rasgos de la narrativa actual que antes
no estaban descritos de forma tan
transparente y clara; en segundo lu-
gar, por situar esta tendencia narrativa
peninsular de la actualidad en el con-
texto occidental del que forma parte
(para ello se requiere una gran erudi-
ción y conocimiento de este amplio
contexto cultural); en tercer lugar, por
manejar (y ofrecer al lector) una bi-
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bliografía muy amplia sobre el estado
de la cuestión en el espacio cultural
occidental. En consecuencia, la apor-
tación de Grohmann será muy útil a
todo estudioso de la narrativa con-
temporánea y será un punto de refe-






A companion to Javier Marías. Woodbridge:
Tamesis, 2011. 244 pp. (ISBN: 978-1-
85566-230-8)
El hecho de que la serie de la editorial
Tamesis “A companion to…” le haya
encomendado a David K. Herzberger
este volumen ya es un síntoma del im-
pacto y la resonancia internacional de
Javier Marías, traducido a 36 lenguas.
De acuerdo con los objetivos de la se-
rie, se trata de presentar a Marías al
lector de habla inglesa. Herzberger
comienza dando una visión de la ima-
gen pública del autor. Mediante un
rastreo por blogs y sitios de internet,
el investigador capta el impacto social
de los escritos de Marías y puede
constatar que la lista aumenta por
centenares en una sola semana. Ante
este flujo de información es de gran
importancia el estudio de Herzberger,
el primero que se ocupa de toda la
obra mayor de Marías. Si bien el
grueso del volumen se dedica a sus
novelas, se incluye también un apar-
tado sobre su prosa breve y su pro-
ducción no ficcional.
Resulta muy aguda la observa-
ción de Herzberger al apuntar que la
prosa de Marías se transforma radi-
calmente según el tipo de publica-
ción: por un lado la elusividad carac-
terística de su narrativa (las largas y
complejas frases repletas de subordi-
nadas con antecedentes lejanos, las di-
gresiones meditativas que interfieren
constantemente en la diégesis), y por
otro la concisión y precisión del estilo
que maneja en las columnas de
prensa. Herzberger llega así a distin-
guir dos voces identitarias opuestas: el
Marías “ciudadano” frente al Marías
“novelista”. Esta separación es funda-
mental para comprender la ética y la
poética del autor, muy en la línea de
Juan Benet, oponiéndose a la supuesta
tradición realista de la narrativa espa-
ñola: Herzberger muestra cómo el
posicionamiento ético, social y polí-
tico corresponde al escritor ‘ciuda-
dano’ que se formula en las columnas,
mientras que el autor ‘novelista’ deja
de lado estas materias para centrarse
en la literariedad, la cual se nutre de
otros fines ajenos a la vida pública.
Un segundo aspecto de gran re-
levancia para comprender la trayecto-
ria de Marías es su faceta como tra-
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ductor. Al trascender la tradición na-
cional española, beberá de autores ex-
tranjeros. Herzberger destaca que en-
tre sus primeras obras a comienzos de
los setenta (Los dominios del lobo y Tra-
vesía del horizonte), hasta la publica-
ción en 1983 de El siglo, hay un vacío
narrativo de una década. Durante la
misma, Marías se dedica con profu-
sión a la traducción, labor que le per-
mite ser tanto un lector privilegiado
(el traductor ha de leer con mucho
más detenimiento y cuidado que
otros lectores), como un escritor
igualmente privilegiado (en cuanto
que al traducir a escritores como
Sterne, Faulkner, Nabokov o Steven-
son se asume el reto de reescribir o
volcar rasgos de unas culturas a otra).
Un tercer aspecto relevante para
comprender la narrativa mariniana es
su cinefilia. Herzberger traza las ra-
mas biográficas de este interés (un tío
director y un hermano crítico de
cine) y señala con acierto su impor-
tancia para el desarrollo de la narra-
tiva mariniana desde su ópera prima,
que se sitúa completamente en el cos-
mos de Hollywood, y que fue redac-
tada en sus inicios, cuando vivía en la
casa parisina de su tío donde vio en
dos semanas nada menos que 85 pe-
lículas en la Cinémateque Henri
Langlois de París.
Una vez aclarados estos aspec-
tos, Herzberger pasa a explicar las ca-
racterísticas de la poética del autor.
En primer lugar señala que el hecho
de narrar es para Marías un acto cog-
nitivo y existencial que provee al ar-
tista del sustento hermenéutico para
poder entender e interpretar el
mundo. Herzberger muestra cómo
tanto el Marías ‘ciudadano’ como el
‘novelista’ construyen narradores que
se asemejan al Marías real, pero que
no se puede obviar al mismo tiempo
que se trata de construcciones discur-
sivas. Herzberger incide en la necesi-
dad de la subjetividad para llegar a
comprender e interpretar el mundo,
según el pensamiento literario de Ma-
rías, independientemente del carácter
factual (crónicas) o ficcional (cuentos
y novelas) del texto producido. Su ra-
dical oposición al realismo radica en
que no (le) resulta creíble tratar de
ofrecer una visión de la realidad sin
una perspectiva personal, pues toda
realidad es una construcción que de-
pende del sujeto que la experimenta.
La ambigüedad y la incertidumbre
forman parte no sólo de la literatura,
sino también de la vida, cuya única
certeza es su opuesto (la muerte); y
dado que la vida es percibida como la-
beríntica y azarosa, también el texto
literario ha de serlo. En consecuencia,
la literatura que trata de simplificar la
complejidad intrínseca de la percep-
ción humana de la realidad y que no
se vale de la capacidad del lenguaje de
ir más allá de lo perceptible en la su-
perficie es invalidada por Marías.
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Herzberger discute también la
relación del autor con el postmoder-
nismo. La convicción mariniana de
que el lenguaje no puede reproducir
la realidad sino que la distorsiona, y
de que el lenguaje configura el
mundo más de lo que lo imita, parece,
en efecto, relacionarle con los postu-
lados postmodernos. Sin embargo, el
estudioso sostiene que hay dos facto-
res que lo separan del relativismo de
esta corriente. En primer lugar está la
convicción mariniana de que el escri-
tor guarda una posición privilegiada
con respecto a la verdad, y en se-
gundo lugar porque la incapacidad de
imitar la realidad no se ve como pro-
blema, sino como un reconocimiento
de la importancia vital de la capacidad
inventiva e imaginativa del ser hu-
mano para comprender el mundo. De
hecho, Marías otorga a la literatura y
al acto de escribir una vinculación
epistemológica que lo aleja del relati-
vismo postmoderno. A través de la
percepción y la imaginación, el escri-
tor adquiere su autoridad trascen-
dente y su autenticidad. Veamos
cómo expone Hertzberger este ambi-
cioso proyecto en su análisis de las
novelas de Marías, desde Los dominios
del lobo (1971) hasta Tu rostro mañana
(2002-2007).
Herzberger muestra cómo el
fragmentarismo y las múltiples histo-
rias interrelacionadas de las dos pri-
meras aportaciones se van sustitu-
yendo, a partir de El siglo (1983), por
una narrativa más lenta, estilística-
mente más compleja, con mayor pro-
fundización en la creación de los per-
sonajes y con tendencia a la digresión,
mientras que en El hombre sentimental
(1986) ahonda en la convicción de que
la narrativa es un medio efectivo de
representación de lo real. A partir de
esta novela adquiere gran importancia
en su narrativa cómo se forja la identi-
dad individual del personaje-protago-
nista, así como la representación de las
contingencias de la memoria y, final-
mente, la importancia de la intertex-
tualidad en la construcción de su na-
rrativa. En el capítulo IV rompe el es-
tudioso la organización cronológica
de las novelas analizadas, con la (in-
cuestionable) motivación de que Todas
las almas (1989) y Negra espalda del
tiempo (1998) constituyen las obras
marinianas más íntimamente unidas
entre sí. De hecho puede decirse que
esta última novela es una réplica no ya
a la anterior, sino a una serie de lectu-
ras (autobiográficas) que parte de la
crítica hizo de esta novela. Es a partir
de aquí donde nos encontramos con
un Marías plenamente maduro, que
ha encontrado su estilo propio, el cual
matizará y ahondará de una forma
consecuente en sus textos ulteriores.
En Todas nos encontramos con el tema
de que el pasado tiene que ser relatado
para ser ‘real’: revivirlo (narrando) es
la única manera de que persista el pa-
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sado en el presente y pueda, por tanto,
ser comprendido. Marías distingue
entre vivir una vida y narrar una vida
vivida. Estas premisas existen en am-
bos libros, pero lo que es narración en
Todas se convierte en disquisición y di-
vagación metaliteraria en Negra. Es
más, Herzberger muestra cómo Negra
es tanto una lectura como una reescri-
tura de Todas, al mismo tiempo que es
una irónica desacreditación de tal lec-
tura/escritura (137).
Herzberger titula el siguiente
capítulo “Dos novelas shakesperia-
nas” para puntualizar cómo el clásico
británico es el intertexto principal de
las dos novelas publicadas entre Todas
y Negra: Corazón tan blanco (1992) y
Mañana en la batalla piensa en mí
(1994). En ellas el autor profundiza
en la convicción de que el acto de na-
rrar constituye en sí un fundamento
en nuestra comprensión del mundo; a
través de la lectura y la interpretación
de los relatos entendemos y damos
sentido a nuestra existencia. Herzber-
ger muestra convincentemente cómo
Corazón se caracteriza por ser la más
densamente narrada con su multipli-
cidad de relatos intercalados con pro-
puestas teóricas, mientras que en Ma-
ñana la conjetura, tan característica de
la narrativa mariniana, llega a su más
elevado nivel, siendo un recurso tanto
estilístico como técnico para elaborar
una forma narrativa que ilustre la
contingencia de la vida (169). El crí-
tico concluye que para Marías la ima-
ginación y la narración no pueden se-
pararse de lo real, sino que forman
una alianza necesaria para que el su-
jeto se pueda localizar en el mundo y
narrarlo (178).
Se llega así a la penúltima apor-
tación de Marías hasta la fecha (y la
última de las novelas tratadas por
Herzberger, pues Los enamoramientos
se publicó con posterioridad a la re-
dacción del estudio), con su obra más
vasta y ambiciosa: Tu rostro mañana,
publicada en tres volúmenes entre
2002 y 2007. Pese a haberse publi-
cado en tres entregas, Herzberger
sostiene que se trata de un libro uni-
tario y no una trilogía. La unidad, ar-
gumenta, viene dada en primer lugar
por una voz narrativa única, la del
personaje Jaime Deza, que apareció
como personaje principal ya en Todas.
Herzberger considera Tu rostro más
“culminante” que “innovativo” (179),
y con ello quiere decir que el lector ya
identifica personajes, rasgos estilísti-
cos o técnicas narrativas como el uso
constante de la intertextualidad. Tam-
bién reconocemos la postura mari-
niana de que el vivir y el narrar com-
parten el mismo plano vital, de forma
que las narraciones adquieren un peso
ontológico cuya función no es mera-
mente descriptiva sino existencial
(186-87). Ahora bien, en esta novela
Marías profundiza en la relación de la
historia con la memoria, y es la obra
Rilce_30.2 luis_Maquetación 1  26/02/14  09:19  Página 640
RILCE 30.2 (2014) 641
RESEÑAS
donde el propio autor, mediante el
uso de elementos autobiográficos,
ocupa un lugar preeminente (210),
cuestión que nos parece primordial
pero en la que, por desgracia, no pro-
fundiza Herzberger. En efecto, consi-
deramos que la inclusión de evidentes
elementos autobiográficos, así como
de referentes históricos que a nadie
pueden escapar, implica un vuelco en
la narrativa mariniana. La problemá-
tica de la autoficción y la relación de
la literatura con los textos factuales y
con la verdad histórica adquieren una
relevancia que no habían tenido antes
en la narrativa de Marías. En este sen-
tido, pensamos que hay también ele-
mentos “innovativos” importantes en
este denso y largo texto narrativo.
El volumen culmina con un ca-
pítulo dedicado a “Otros escritos”,
donde el estudioso reúne el corpus de
publicaciones fuera de las novelas (y
de las columnas, ya tratadas en el pri-
mer capítulo). Se tratan aquí dos
obras no ficcionales (Vidas escritas y
Miramientos, publicadas en 1992 y
1999, respectivamente) en las que
Marías hace pequeños apuntes sobre
escritores que le intrigan. Vidas versa
sobre autores no hispanos y Mira-
mientos, sobre otros de habla hispana.
Seguidamente dedica un apartado a
los tres volúmenes de prosa corta pu-
blicados por el autor, en el que Herz-
berger subraya la falta de unidad de
estos relatos normalmente publicados
con anterioridad en prensa, si bien se
reconocen en ellos temas comunes:
fantasmas, violencia, adulterio, inter-
textualidad, marcos metaliterarios…
Finalmente, el lector se encontrará
con unas propuestas de lecturas ulte-
riores (en inglés) así como una orde-
nada bibliografía en la que se incluyen
tanto publicaciones del autor como
sobre el autor.
El libro cumple perfectamente
con los objetivos de la serie y es una
magnífica introducción a la produc-
ción literaria de Marías, así como un
importante apoyo para la lectura de la
obra (casi) completa del autor. El lec-
tor es llevado paso a paso y es intro-
ducido por el profesor que explica con
minuciosidad lo relevante de cada
texto mariniano. Tanto la abundante
información, como la ordenación de
los datos y la claridad expositiva del
volumen son dignas de elogio. El libro
constituye una transparente explica-
ción de textos, cuyos contenidos y sig-
nificados se explican con profusión.
Con todo, se echa de menos una ma-
yor discusión con la crítica, de forma
que la presentación fuera más dialó-
gica y argumentativa. Pensamos que
también hay un exceso de intención
de ver lo que es propio, característico
y recurrente en la obra mariniana, de
forma que se pierde la perspectiva de
la gran evolución que ha dado el autor.
La mayor densidad y complejidad de
su obra tardía no se percibe con clari-
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dad, como consecuencia de su em-
peño en facilitar la comprensión al
lector. Esto se percibe especialmente
en la exposición de Tu rostro mañana,
donde se echa de menos una mayor
discusión de la aportación de Marías
tanto a la memoria histórica como al
fenómeno de la autoficción. Pero es-
tas limitaciones están sin duda condi-
cionadas por la intención introducto-






The Invention of the Sequel: Expanding Prose
Fiction in Early Modern Spain. Woodbridge:
Tamesis, 2011. 244 pp. (ISBN: 978-1-
85566-232-2)
William Hinrichs pretende demostrar
aquí no solo que la tan conocida frase
“nunca segundas partes fueron bue-
nas” es falsa, sino que en muchos ca-
sos las continuaciones tienen tanta o
más transcendencia para la creación y
fijación de un género o subgénero li-
terario que las obras primigenias. Co-
mienza el autor rompiendo una lanza
por estas obras que, en su opinión, no
han recibido la atención que se mere-
cen y que la crítica no sabe ni valorar
ni entender.
A este respecto tendríamos que
hacer una puntualización de peso so-
bre una de las frases con las que Hin-
richs abre su monografía: “Literature
scholars ignore sequels because we do
not understand them” (VII). Los críti-
cos literarios estudian, y mucho, las
segundas partes que Hinrichs deno-
mina “autográficas”, las escritas por el
mismo autor. Son legión los estudios
sobre la Celestina en su versión defini-
tiva (tras la adición del Tratado de Cen-
turio), o sobre las segundas partes del
Guzmán y el Quijote. Los críticos y el
público en general no prestan aten-
ción a las continuaciones apócrifas (a
las que nuestro crítico se refiere como
alográficas) tales como el Segundo La-
zarillo, el Guzmán de Martí o el Qui-
jote de Avellaneda, no porque no las
entienda, sino porque a pesar de la
importancia que puedan tener desde
el punto de vista de la historia de la li-
teratura, son obras muy inferiores a
las que les sirvieron de inspiración. El
mismo Hinrichs reconoce que el
Guzmán de Martí es “virtually unrea-
dable” (151), y que su estilo es pé-
simo. Si no fuese por Alemán, Martí
habría caído completamente en el ol-
vido. Algo parecido se podría decir
del Quijote de Avellaneda o del Se-
gundo Lazarillo, aunque nuestro crí-
tico defienda la calidad de este último
a capa y espada (volveremos en detalle
sobre este punto más adelante).
Su libro tiene unas cuantas luces
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y bastantes sombras. La breve intro-
ducción a la obra se encuentra entre
lo más estimable del libro. También
es de loar el intento del autor de se-
pararse de los baremos que la crítica
ha utilizado a la hora de juzgar las
continuaciones apócrifas. A menudo
se les ha condenado por no entender
la obra que les sirve de modelo ni sus
elementos estructurales, o bien se les
acusa de ser meros imitadores sin per-
sonalidad propia, concluyendo que
son obras que no aportan nada al ori-
ginal. Su acercamiento intenta ba-
sarse en tres elementos: cómo fueron
recibidas por el público, su repercu-
sión histórico-literaria y la interpreta-
ción del contenido. Al hacer esto lo-
gra, excepto en ocasiones puntuales,
escapar de una valoración basada en
los conceptos de copia y plagio, que
aunque comunes hoy en día, son in-
adecuados cuando nos acercamos a la
literatura del Siglo de Oro, una época
donde se valoraba más la imitación de
los modelos que la originalidad de las
obras tal y como lo entendemos hoy.
La segunda parte del capítulo
que dedica al Guzmán de Alfarache y
el capítulo final sobre el Quijote son
los que tienen más mérito en el con-
junto. Hinrichs acierta en su análisis
al subrayar que fueron las continua-
ciones apócrifas las que finalmente
empujaron a Alemán y Cervantes a
acelerar el proceso de composición y
entregar las segundas partes de sus
obras a la imprenta. El crítico va más
allá de lo obvio (señalar la deuda na-
rrativa que la segunda parte del Guz-
mán y la obra cervantina tienen con
Martí y Avellaneda), traza paralelos
de contenido y estructurales entre las
obras implicadas. Interpreta muchos
de estos paralelismos de forma alegó-
rica, indicando que no solo fueron
respuestas a los continuadores apó-
crifos, sino aviso para aquellos que en
el futuro quisieran echar mano a la
pluma para retomar las aventuras de
sus creaciones.
Es significativo el hincapié que
se hace en señalar que la verdadera
motivación de los escritores apócrifos
al coger la pluma era su fervor como
lectores y el amor por las obras que
continuaban y no, por ejemplo, el be-
neficio económico que pudiesen es-
perar. Creo que ese mismo amor por
las obras ciega a Hinrichs en el capí-
tulo que dedica al Segundo Lazarillo,
novela que el autor considera “cru-
cial” en el nacimiento del género de la
novela picaresca (126), al que, según
nuestro autor, ayudó a confirmar,
consolidar y crear (124). Defiende
que la crítica ha malinterpretado que
esta novela tenga muy poco de pica-
resca (caps. I y XVIII) y mucho de na-
rración alegórica de corte caballe-
resco (todo el resto). Afirma que esto
es algo buscado por el autor para re-
saltar los aspectos de la vida desafor-
tunada del pícaro, aunque el lector
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moderno no entienda la obra tal y
como lo hizo el lector del siglo XVI.
Recalca el aprecio que sintieron por la
obra los lectores áureos y defiende
que en su momento los dos Lazarillos
se vieron como una unidad, basán-
dose en el número de ediciones que
entre 1555 y 1602 vieron en con-
junto: 4 seguras y 2 probables, y en el
hecho de que ambas fueron prohibi-
das por la Inquisición en el Índice de
1555.
En su valoración, sin embargo,
Hinrichs decide obviar una serie de
datos que él mismo menciona. En pri-
mer lugar, era poco frecuente la publi-
cación en solitario de obras tan poco
extensas como el Lazarillo, y aunque
no era extraño unir en un volumen
obras completamente ajenas, los edito-
res preferían publicar conjuntamente
obras que tuviesen algún tipo de rela-
ción (o bien por la autoría, o bien por
la temática). En el caso del Lazarillo
resultaba imposible la publicación con
otras obras del mismo autor al tratarse
de una obra anónima (no viene al caso
aquí discutir la posible autoría de
Diego Hurtado de Mendoza, que no
se postuló hasta principios del XVIII).
Por otro lado, dada su originalidad, no
había otras obras picarescas con las
que publicarlo.
Consecuentemente, se podría
decir que, a falta de pan, buenos son
Segundos Lazarillos. A pesar de todo,
en 1573 vio la luz la edición expur-
gada, donde la obrita se publicaba en
solitario. A esto hay que añadir que,
una vez publicado el Guzmán, el La-
zarillo de Amberes cayó en el más
profundo de los olvidos. En el siglo
XVII hubo numerosas ediciones en so-
litario del Lazarillo, que Hinrichs atri-
buye a unas dudosas presiones edito-
riales. Considero más bien que una
vez se forjó el género picaresco con la
obra de Alemán, y que este tipo de
novelas gozó de gran éxito, la publi-
cación del Lazarillo de Amberes junto
con el original anónimo resultaba del
todo inapropiada.
A esto debemos añadir que la de-
fensa de Hinrichs del supuesto apre-
cio áureo por la obra se basa tan solo
en el número de ediciones del Lazari-
llo de Amberes que hubo en el siglo
XVI. Los juicios de valor que de la
misma hicieron sus contemporáneos,
los repudia Hinrichs por inapropiados
e interesados. Así ocurre con las críti-
cas que hicieron el expurgador Juan
Vélez de Velasco, para el cual “por no
ser del mismo autor, era muy imperti-
nente y desgraciada” (98). Considera
que Vélez de Velasco la desprecia no
por su contenido, sino por no ser del
mismo autor (cita aquí la etimología
de impertinente < IM+PERTINERE –
sic–, sin explicar por qué viene al caso).
Creo más bien que hay que entender
la crítica del expurgador como el pri-
mer caso donde se dice que un autor
apócrifo no ha entendido a su modelo
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y por eso es “desgraciada” (‘sin per-
fección, donaire o hermosura’) e im-
pertinente (‘cosa que enfada o mo-
lesta’). Hinrichs acusa a Juan de Luna
(autor en la primera mitad del XVII de
otra continuación del Lazarillo) de no
entender la obra, pues, al igual que
tantos otros críticos posteriores, se
centra en la parte alegórico-caballe-
resca, sin percatarse de que al final del
libro se nos vuelven a narrar las aven-
turas de Lázaro en tierra. Este argu-
mento (lo picaresco se ve reforzado
por el contraste con la narración ale-
górico-caballeresca) no convence. Es
esta una obra que tiene poco de pica-
resco y mucho de “impertinente”. No
hay trabazón entre los diferentes ele-
mentos y la vida en tierra (la vida del
pícaro) sirve simplemente de marco
donde encajar una acción desatinada y
descabellada.
Los errores más graves de Hin-
richs se pueden dividir en dos catego-
rías: en ocasiones sus interpretaciones
son miopes, demasiado literales (so-
bre todo en el campo de los tópicos li-
terarios); por el contrario, otras veces
ve más de lo que hay (tendencia que
demuestra especialmente en los pasa-
jes de cortejo o referencias sexuales).
Por lo que se refiere a las incorreccio-
nes derivadas de su falta de perspica-
cia en la interpretación de los tópicos
literarios, estas son especialmente nu-
merosas cuando se trata de valorar los
prólogos que los diferentes autores
pusieron a sus obras. Resulta llama-
tiva la interpretación del prólogo de
la primera parte del Guzmán, que es
casi literal, sin tener en cuenta los tó-
picos de la falsa modestia, la captatio
benevolentiae o las alabanzas a aquellos
a quienes se encomendaban las obras.
En otras ocasiones este crítico
sugiere interpretaciones que no se ba-
san en el texto. Así, que los amores de
Calixto y Melibea duren un mes ha-
bría que relacionarlo con la menstrua-
ción de la dama, “the lunar marker
that Melibea has likely lost” (37). Su-
giere Hinrichs un embarazo del que
no se nos dice nada en la obra. La
queja de Melibea en la obra de Rojas
y de Polandria en la continuación de
Silva sobre lo breve del placer y lo
presto que llega el dolor, le hace pen-
sar en problemas de eyaculación pre-
coz (80). Ignora que para los amantes
el tiempo pasado con sus amados
siempre es breve, demasiado breve. Si
su interpretación fuera correcta, toda
la literatura áurea estaría plagada de
amantes que no pueden satisfacer los
apetitos sexuales de sus parejas. In-
cluso Melibea sería incapaz de colmar
las apetencias de Calixto, pues el sub-
título del Auto XIV reza: “Y Calixto se
retrae en su palacio y quéjase por ha-
ber estado tan poca cuantidad de
tiempo con Melibea”, y luego se la-
menta así: “¡Oh breve deleite mun-
dano, cómo duran poco y cuestan mu-
cho tus dulzores!”. Nuestro crítico su-
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fre de la misma manía de la que acusa
a los lectores modernos, obsesionarse
con el himen de Melibea (42).
En la misma dirección, pero más
radical si cabe, apunta su interpreta-
ción de la escena al final de la primera
parte del Guzmán, donde Dorido vi-
sita a Clorinia y a través de un agujero
se tocan las manos y las caras. Afirma
este crítico que al estar el orificio en
la pared a la altura de los genitales, o
bien los amantes completaron el coito
o bien llevaron a cabo todo tipo de
tocamientos (144). No podemos
compartir su interpretación ya que no
hay ninguna evidencia textual que la
sostenga.
Algunos detalles también son
dignos de mejora; por ejemplo en las
pp. 198 y 199 se cita cuatro veces el
Quijote de Cervantes: dos de ellas sin
indicar su procedencia, una indicando
el número de página y otra señalando
la parte, el capítulo y el número de
página. Nos alegra decir que hay po-
cas erratas que afeen el cuerpo del
texto, si bien son algo más numerosas
en la bibliografía (nventario por inven-
tario, números romanos citados con
minúsculas –223–, o la ausencia de
comillas de cierre en la entrada atri-
buida a Zurita –234–). Resulta cu-
rioso que tan solo se nos indique el
número de edición por la que se cita
una obra como el Buscón, lo cual no se
hace con ningún otro texto. Tiene el
autor la fastidiosa manía de traducir
sintagmas en medio de párrafos, sin
que venga al caso, lo que sí afea el
texto. Si bien en alguna ocasión po-
drían aportar puntualizaciones intere-
santes, por lo copiosas acaban siendo
molestas e incluso llegan a convertirse
en ridículas. De muestra un botón: “It
is a marvelous miracle –maravilloso
milagro– thanks to his conversion –
conversión–” (114). ¿Era acaso nece-
sario que se nos tradujese “conver-
sion” como “conversión”?
Nos encontramos, pues, ante un
estudio que no llega a transmitir lo
que la introducción nos hacía esperar.
No cumple con las expectativas que
nos creamos tras leer las quince pri-
meras páginas. Se pueden encontrar
algunas ideas provocativas e intere-
santes, pero para ello el lector debe li-
diar con muchas imprecisiones y
errores de interpretación (en ocasio-
nes de peso). Es este un volumen que
necesita de una buena continuación
que profundice en los aspectos suge-
rentes del texto, aclare las múltiples
opiniones discutibles del autor; co-
rrija las numerosas fallas del libro y
que, en conclusión, logre lo que Hin-
richs se proponía, convencer de lo
contrario a quienes defienden que las
segundas partes nunca fueron buenas.
Ignacio Pérez Ibáñez
Moses Brown School (RI, EE.UU)
iperez@mosesbrown.org
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Inglis, Henry David
Andanzas tras los pasos de don Quijote.
Trad. Beatriz González Moreno y Fer-
nando González Moreno. Vigo: Academia
del Hispanismo, 2012. 204 pp. (ISBN: 978-
84-15175-54-4)
Entre los muchos aspectos que com-
ponen la poliédrica novela de Cervan-
tes destaca su consideración como
crónica de viajes ligada a las tierras de
La Mancha. Los viajeros románticos
asumieron la configuración de perso-
nas y escenarios desde un profundo
simbolismo, convirtiendo la ruta de
don Quijote casi en una peregrinación
ascética. Estos relatos escritos por eru-
ditos de diversas nacionalidades han
recibido en los últimos años una nota-
ble atención de la crítica cervantina,
aunque muchos de ellos se encuentran
aún sin traducir a nuestro idioma. La
crónica de Henry David Inglis, que ya
había sido estudiada por Esther Ortas
y José Alberich, ha sido vertida por
primera vez al español bajo el título
Andanzas tras los pasos de don Quijote,
por los profesores Beatriz y Fernando
González Moreno. El libro consta de
una introducción (15-64), el propio
texto de Inglis (65-197), y termina con
unas Vistas de algunos lugares de La
Mancha por Edward Hawke Locker a
modo de anexo (199-204).
La introducción sitúa el interés
de Inglis en un contexto marcado por
el auge del viaje pintoresco y el surgi-
miento de la figura del escritor-via-
jero profesional. Existe la motivación
literaria propia de los viajeros román-
ticos, como en Tales of the Ardennes
(1825), compuesta en imitación de
Lawrence Sterne. Sin embargo, su
caso es peculiar, ya que muchos de es-
tos relatos fueron construidos desde
la ficción una vez finalizado el viaje.
Esta modulación contrasta con la
contemporaneidad y la progresión del
relato en relación con los desplaza-
mientos que llevan a cabo otros viaje-
ros como August Jaccaci, quien relee
Don Quijote y escribe su crónica a me-
dida que viaja y lleva a cabo distintas
experiencias de conocimiento local.
La crónica imaginada por Inglis pro-
cede de un viaje real por nuestro país
(Spain in 1830, publicado en 1831),
que además le inspiró una imitación
del género picaresco (The New Gil
Blas: Or, Pedro of Peñaflor).
Tras presentar la producción de
Inglis, los traductores acometen un
estudio comparado de algunos relatos
de viajes (Bourgoing, Ford, Inglis) en
parangón con la definición de lo pin-
toresco según Gilpin. Destacan la ori-
ginal sensibilidad de Inglis al saber
extraer la variedad esencial a este con-
cepto en el paisaje manchego, un en-
torno que invita a la ensoñación y a la
fantasía desde una estética de lo feo.
Recibiendo además la influencia de
Locker, Inglis relaciona la geografía
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de esta región con los escenarios re-
creados en la novela de Cervantes. 
Estos dos hechos sirven a los
hermanos González Moreno para
confirmar que “Inglis debe ser reco-
nocido como el primer viajero de La
Mancha y de la ruta del Quijote” (30),
aunque dada la naturaleza ficcional de
estas andanzas tal vez se deba puntua-
lizar que es el primer imitador de la
estrategia cervantina de presentar
como real un viaje meramente ficti-
cio, como también haría en Solitary
Walks Through Many Lands (1828), lo
cual, por otra parte, no le resta mérito
ni originalidad. También afirman que
“su obra no es una incursión acciden-
tal o pasajera por esta región, sino que
la tiene como único destino y obje-
tivo” (30). Sin embargo, este es un
viaje literario basado en su periplo
por España de siete años atrás. 
Hay que distinguir, por tanto,
dos viajes: uno real, situado en el reco-
rrido por España, más prosaico y ano-
dino, y otro ficticio, ligado al libro de
Cervantes, más apasionado y román-
tico. Los traductores esbozan algunas
diferencias. El primero incluye la tie-
rra de don Quijote como tierra de paso
en el camino entre Madrid y Córdoba;
el segundo está motivado íntegra-
mente por la evocación cervantina,
aunque los pueblos visitados no son los
que más directamente se relacionan
con la ruta de don Quijote. Llama la
atención, tanto en el viaje real como en
el imaginario, que un hito como Arga-
masilla de Alba sea literalmente “des-
pachado” con una mención ocasional
para reivindicar Miguel Esteban como
la aldea natal del protagonista. Esto
motiva una interesante reflexión sobre
el “lugar de la Mancha” en la que los
traductores cotejan distintos mapas y
crónicas de viajeros.
La Introducción finaliza con la
presentación del ilustrador del texto
de Inglis, George Cruikshank, cuyos
grabados se reproducen junto con al-
gunos de otros autores. Cruikshank es
responsable, entre otras, de las imá-
genes que acompañan la obra de Ge-
orge Buxton The Political Quixote
(1820), textos de Dickens y el propio
libro de Cervantes en su versión in-
glesa. Se destaca su elección de esce-
nas grotescas, costumbristas y pica-
rescas presentadas bajo una perspec-
tiva eminentemente paródica. Esto
hace que las imágenes choquen con la
interpretación trascendental de Inglis,
influenciada por la interpretación
simbólica del personaje en la época
romántica. Los traductores encuen-
tran una explicación a este desfase:
“Cruikshank […] redime y recupera
el valor del humor y de la risa en el
Quijote, de las escenas paródicas, por
ser ésta la herramienta de la que se
sirvió genialmente Cervantes para
clavar su puya” (39).
El trabajo de traducción, reali-
zado con gran fidelidad al original,
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revela una exhaustiva labor de docu-
mentación. El texto de Inglis en espa-
ñol va precedido por el Prefacio (pre-
sumiblemente redactado por el editor
a instancias de la viuda del viajero) e
incluye sus propias notas, tanto las
presentes en la versión definitiva
(póstuma, ya que Inglis murió en
1835), como las que sólo aparecieron
en su publicación primera en la En-
glishman’s Magazine durante 1831.
Las que añaden los traductores resul-
tan de gran utilidad para desentrañar
ambigüedades geográficas, aportar in-
teresantes datos sobre la época y la
cultura regional, comentar la biblio-
grafía, y se refieren en algunos casos a
los retos que el texto ofrece, mane-
jando además la versión de 1831. Se
ha respetado la estructura original en
veintiocho capítulos breves con epí-
grafes al estilo de Cervantes. Lo
mismo puede decirse del destacado a
través de la cursiva de los términos
extranjeros o locales, e incluso de la
longitud de los párrafos. 
El relato de Inglis comienza en
Toledo, donde recibe, casi a modo de
revelación, la llamada simbólica de
don Quijote que le invita a “[cruzar]
las montañas [con] la expectativa de
encontrarme de verdad con el caba-
llero y su fiel escudero” (74). Desde la
imaginación desbordante, su paso
fronterizo en La Mancha es garanti-
zado cuando informa al jefe de adua-
nas de que va a visitar la tierra de don
Quijote. Esto demuestra “el orgullo
que cada español siente por Cervan-
tes y su inmortal obra” (75), poste-
riormente corroborado en la posada
de Puerto Lápice, aunque los man-
chegos analfabetos ni siquiera la ha-
yan leído. Las primeras impresiones
le invitan a caer en tópicos románti-
cos, como la verosimilitud otorgada a
la genial novela, pues “no puedes evi-
tar dar una existencia real a personas,
lugares y aventuras, en lugar de con-
tentarte con la creencia de que todo
es fruto de la fantasía de Cervantes”
(85).
El lugar escogido para asentarse
es Miguel Esteban, que él interpreta
como la aldea de don Quijote. Parece
ser que Inglis, quien nunca visitó esa
población, pretendía desmarcarse de
la crítica cervantista al uso y autenti-
ficar así sus otras invenciones, como
la casa del hidalgo en la que se hos-
peda o el barbero que recuerda a
maese Nicolás. Otorga así una nueva
vida al personaje de Cervantes aden-
trándose en el terreno de la ficción li-
teraria desde los presupuestos de la
escritura peregrina. De hecho, el pro-
pio Inglis pone en boca de uno de sus
personajes que “Cervantes no escribió
un libro de viajes” (168) y, en el se-
gundo capítulo afirma que “incluso si
[…] don Quijote no hubiera existido,
la vista habría justificado mi entu-
siasmo” (77). Todo ello otorga al
texto de Inglis el carácter de un falso
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diario donde los escenarios son ver-
daderos, pero los personajes y los diá-
logos resultan inventados según el
modelo del Quijote.
El viajero también imita las dos
salidas a la manera quijotesca, aunque
se reserva el derecho de partir en una
sola ruta sin regresar a la aldea: la pri-
mera, desde Miguel Esteban hacia
Puerto Lápice (donde se localiza la
aventura de los molinos de viento) y
Valdepeñas en compañía del barbero
de Manzanares, que hace las veces de
Sancho (capítulos I-XXII); la segunda
(desde el capítulo XXIII hasta el final,
por tanto, mucho más breve), hacia
Venta de Cárdenas y Sierra Morena.
A lo largo de estas andanzas Inglis re-
vive algunas aventuras quijotescas,
como la de los batanes, los cabreros,
la venta de Juan Palomeque, los gale-
otes, las de los amantes de la sierra…
todas ellas pertenecientes a la Primera
Parte.
Su texto incorpora juicios críti-
cos sobre la veracidad de la obra en
base a su conocimiento factual del en-
torno o según su opinión personal,
como cuando dice lo siguiente: “Me
parece […] que Cervantes comete un
error cuando hace que su héroe sea
consciente de su locura, tal y como
sucede con la aventura de los batanes”
(157). En otras muchas ocasiones el
viajero y su acompañante, también
lector entusiasta, evocan numerosos
pasajes a modo de citas sobre el libro
admirado, e incluso la narración del
viaje o de las aventuras queda a me-
nudo solapada por amplias discusio-
nes eruditas sobre episodios concre-
tos entre estos dos personajes. 
Inglis recrea además las historias
intercaladas dentro de su propio iti-
nerario incorporando los relatos de
un pícaro malagueño que le acom-
paña desde Toledo a Ciudad Real
para ilustrar el carácter andaluz, un
barbero que estuvo antaño al servicio
del arzobispo Cirilo (claro homenaje
al Lazarillo de Tormes), el antiguo ban-
dolero Polinario y el obispo de Jaén,
y el ventero Juanes. Se trata de tipos
y ambientes que atestiguan un pro-
fundo conocimiento de la literatura
española y de los estereotipos asocia-
dos a la región manchega. Inglis traza
además lazos entre las historias se-
cundarias, muy del gusto de Cervan-
tes, al hacer que sus narradores sean
viejos conocidos, como ocurre con el
barbero Lázaro y el ventero Juanes, y
pospone la consecución de las mismas
durante largas interrupciones, evo-
cando el estilo de Laurence Sterne y
Diderot.
El texto de Inglis termina de
forma original instando a los lectores
a solicitar una posible continuación
en el último capítulo, donde “se ve
obligado a parar por el momento”
(195), fusionando el pasado y el fu-
turo: “Cerré los ojos y me quedé dor-
mido. Cuando nos despertemos,
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puede que siga narrando mis viajes y
las excelentes historias del barbero”
(197). La enfermedad y prematura
muerte del viajero no le permitieron
despertar de aquel sueño, quedando
su relato inconcluso para disgusto de
sus lectores.
Tras la crónica de Inglis se en-
cuentra el texto de dos de las Vistas en
España (1824) de Edward Hawke
Locker, que se ofrece a modo de cor-
tesía. En la nota inicial los traducto-
res justifican este añadido “por supo-
ner un interesante precedente para la
literatura de viajes quijotesca” (13).
No quedan claras, sin embargo, las
razones de la elección de las dos vis-
tas en cuestión (Quintanar de la Or-
den y El Toboso), en detrimento de
otras. Una supone también que son
los propios traductores quienes han
emprendido el vertido a nuestro
idioma, aunque el texto ya había sido
traducido anteriormente.
En su conjunto, la obra aborda
una perspectiva original de la influen-
cia cervantina como es la ficcionaliza-
ción del relato de viajes. Es en este te-
rreno, según se lee en el Prefacio,
donde “Inglis era realmente grande”,
pues “los libros de viajes, por muy úti-
les que sean, no permiten por su pro-
pia naturaleza muchos vuelos de inge-
nio” (69). El estudio inicial supone
una aproximación objetiva al texto de
Inglis, cuya crónica se ofrece de ma-
nera accesible y completa. Quizá el
aspecto más polémico sea su presen-
tación como el primer libro de viajes
por la ruta de don Quijote, pero la vi-
sión imaginada de Inglis tiene, al
margen de esto, un valor intrínseco
que los potenciales lectores podrán
comprobar.
Esther Bautista Naranjo
Universidad de Castilla-La Mancha
Esther.Bautista@uclm.es
Moreto, Agustín
Comedias de Agustín Moreto: primera parte
de comedias. Vol. 3. Dir. María Luisa Lo-
bato. Coord. Miguel Zugasti. Kassel: Rei-
chenberger, 2011. 594 pp. (ISBN: 978-3-
937734-89-7)
El tercer volumen de la empresa ini-
ciada por el equipo moretianos –radi-
cado en la Universidad de Burgos y
pilotado por María Luisa Lobato– en
pro de una edición crítica del teatro
completo de Agustín Moreto pasa por
ser el mejor de los publicados hasta la
fecha, si bien presenta diferencias no-
tables de calidad entre las tres come-
dias estudiadas. Miguel Zugasti, coor-
dinador del volumen, se encarga de El
poder de la amistad, comedia palatina
de factura excepcional por parte de
nuestro dramaturgo. Zugasti, que ya
firmó un magnífico prólogo a la edi-
ción impresa de las comedias en el vo-
lumen I (2008), sigue por esos mis-
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mos cauces admirables en la mejor
edición de estas comedias hasta ahora
publicadas. Ayuda, en gran parte, la
apasionante y compleja historia que
tiene detrás el texto moretiano, que
este crítico disecciona en un prólogo
muy bien estructurado, completo y
esquemático –cosa que agradece el
lector–. Abre la introducción con un
repaso de la historia de la amistad en
el teatro aurisecular y un resumen de
la trama de la obra (3-5), para seguir
con una valiosa radiografía de los fun-
damentos de la comedia palatina (5-7)
y la suerte concreta que corrió El po-
der de la amistad en los escenarios a lo
largo de los siglos, documentando re-
presentaciones en Madrid, Valladolid,
Barcelona, Valencia, Sevilla, Lima,
México, Potosí, La Habana… (8-12).
Pero la piedra angular de todo el pró-
logo es el estudio textual (13-32),
donde Zugasti toma como referencia
el manuscrito original y autógrafo de
Moreto, que luego pasó por diferen-
tes manos: primero por las de la com-
pañía del autor Diego de Osorio, y
después por las del taller de impre-
sión. Cabe destacar un ejemplo –de
los escasos que se documentan– de in-
tervención de un memorión (23-27),
brindando aquí un resumen de otro
trabajo suyo (Zugasti, BRAE, XCI,
303, 2011, pp. 169-191). En unas se-
lectas tablas, dispone a un lado las lec-
turas fieles a Moreto (autógrafo y edi-
ción príncipe de 1654 en Madrid,
Diego Díaz de la Carrera), que apare-
cen enfrentadas con las lecciones muy
deturpadas de otra edición casi simul-
tánea (Madrid, Domingo García y
Morrás, 1654), que Zugasti no duda
en tildar de pirata, dando por segura
la existencia de un memorión en el
proceso de copia. Paradójicamente,
esta edición pirata fue la más divul-
gada en los siglos futuros (como bien
se demuestra en el stemma), rindiendo
un pobre servicio a la calidad de los
versos de Agustín Moreto.
Estamos ante un ejemplo para-
digmático de la necesidad de elaborar
ediciones críticas fiables que coloquen
al dramaturgo en el lugar exacto que
le corresponde: ‘limpiando’ y ‘fijando’
el texto con esmero, como aquí se
hace con El poder de la amistad, podre-
mos dar a Moreto el ‘esplendor’ que
se merece y empezar a descabalgarlo
de algunos clichés o etiquetas de pla-
giario y poco original que no le hacen
justicia en absoluto. El aparato de no-
tas filológicas que acompaña a la edi-
ción es sobresaliente, apto para el lec-
tor culto y el lego. En especial, resalta
lo atinado de sus observaciones en el
retrato burlesco que hace Moclín de
Irene, tildándola sutilmente de sifilí-
tica (vv. 1372-1443).
La segunda comedia, Trampa
adelante, cuya edición crítica se en-
cuentra a cargo de Juan Antonio Mar-
tínez Berbel, es una de las mejores de
Moreto y un ejemplo notorio del gé-
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nero de capa y espada. Nos topamos
de golpe ante un resumen del argu-
mento demasiado largo (229-32), al
que sigue la estructura y secuencia-
ción de la comedia (233-34), acompa-
ñado de un cuadro –prescindible– que
recoge la permanencia de los perso-
najes en escena, para informarnos de
algo muy común en Moreto, como es
la señalada importancia del gracioso.
La originalidad, valoración y datación
de la obra ocupan las siguientes pági-
nas (235-39), poniendo de manifiesto
el poco empuje que ha tenido esta co-
media, a pesar de su estimable cali-
dad. La historia textual (241-48) es
muy completa y se resume bien en el
stemma, donde se esquematizan todas
las ramificaciones de la edición prín-
cipe.
Las notas explicativas de la co-
media son correctas y en su mayor
parte inciden en el personaje de Mi-
llán, si bien no apuran del todo algu-
nas de sus gracias y, en ocasiones, las
confunde. Tal es el caso de los vv. 68-
72: Millán, después de tildar la situa-
ción que describe Leonor como “con-
juro” de brujas (v. 65) y la posterior
respuesta de Inés “yo lo vi todo” (v.
68), responde a ésta que lo vio todo
“por tela / de cedazo volteado” (vv.
68-69). La nota crítica indica la ex-
presión que recoge Autoridades por
tela de cedazo como el origen de la
broma, cuando la clave de la misma
está en el adjetivo volteado, haciendo
alusión a otra expresión que también
recoge Autoridades como adivinar por
tela de cedazo, con ejemplos en muchos
textos áureos donde las brujas echa-
ban las habas en él para adivinar el
porvenir, haciendo bailar (voltear) el
cedazo. Asimismo, al contestar Millán
“de cerdas” (v. 69), nos introduce otro
chiste al apuntar a un tipo muy con-
creto de cedazo, en el cual “anda /
haba como berenjena” (vv. 71-72),
esto es, que se adapta a lo que quiere
Inés. Hay otros pasajes donde sería
necesario ampliar la anotación: tal es
el caso de los vv. 858-67, donde se de-
bería especificar que al referirse a una
“ronda” (v. 859) y a un “alcalde” (v.
865), alude Moreto al alcalde de la
justicia y al cuerpo municipal de al-
guaciles encargados de vigilar las ca-
lles, además de especificar qué se en-
tendía por “linternón”, esto es, ‘lin-
terna’ (v. 861) en el Siglo de Oro. El
abuso de limitarse a calcar las defini-
ciones de Autoridades tiene un ejem-
plo en “de chicha y nabo” (v. 867),
que podría haberse resuelto sin recu-
rrir al manido entrecomillado para
aludir a la pobreza de ropa de don
Juan. Los pequeños errores –por ex-
ceso o por defecto– cercenan la edi-
ción de una comedia excepcional de
Moreto.
Por último, Héctor Urzáiz Tor-
tajada se hace cargo de Antíoco y Se-
leuco, comedia que Moreto escribió
bajo la influencia de El castigo sin ven-
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ganza de Lope de Vega y de la que
calcó “versos muy similares o casi
idénticos” (415). Al resumen de la co-
media (416-17) le sigue un estudio de
la fuente de la obra y sus diferencias
con respecto a sus predecesores (417-
21), remontándose a Valerio Máximo
y Plutarco. No se guardan muchos
datos de sus representaciones, aunque
debió de tener cierto éxito (422-24).
A las pocas líneas en que nos señala la
datación de la obra (424), le suceden
unas atinadísimas observaciones sobre
el sistema dramático de Moreto, las
opiniones de diferentes críticos como
Ortigoza, que la califica de “obra
maestra”, y Críez Garcés, para quien
el tratamiento del honor en esta pieza
“constituye una revolución respecto
al modelo de la comedia lopesca”
(424-28).
Se completa el prólogo con la si-
nopsis de la versificación y la noticia
bibliográfica y de transmisión textual
(428-42), resultando el stemma con al-
gunas líneas de transmisión dudosas.
Cabe destacar que, si bien esta edi-
ción de las comedias de Moreto se
destina a un selecto público filoló-
gico, no estaría de más traducir el
texto en latín de algunas fuentes que
se mencionan (421). Las notas expli-
cativas están muy cuidadas, inci-
diendo en los parecidos con diferen-
tes versos de Lope de Vega en El cas-
tigo sin venganza. Se podrían aducir
algunos errores, aunque de escasa im-
portancia. En los vv. 899-918 hubiera
sido conveniente apuntar la larga tra-
dición del médico inepto ante la
orina-vino que ya encontramos en au-
tores de la talla de Castillo Solórzano
en el entremés La prueba de los docto-
res. No hubiese estado de más apun-
tar brevemente a la práctica de la
uroscopia, cuya representación grá-
fica tenemos en algunos cuadros fla-
mencos de excelente factura como El
Médico de Gerrit Dou y atinar más el
significado galénico de cocción (v. 901),
sin recurrir a la literalidad, a veces
confusa, de Autoridades. Los vv. 907-
908 podrían explicarse con otros
como estos de Tirso en La Villana de
la Sagra: “que soy amigo de andar/ en
vino como el mosquito” (vv. 2033-
34). Aunque parezca excesivo, creo
que este debería ser el patrón de tra-
bajo para una edición de las comedias
de Moreto que será de obligada con-
sulta para posteriores estudios de su
obra. No se trata de cumplir, sino de
sacar el máximo provecho al ingenio
oculto del dramaturgo. Un último
ejemplo: en la nota a los vv. 425-31 se
señala como referente de amar a una
estatua la historia de Pasifae, sin men-
cionar a Pigmalión.
Con sus muchos aciertos y algún
leve error, creo que es digna de toda
alabanza la empresa de reunir y editar
críticamente las comedias de Moreto,
el cual ha pasado demasiado tiempo a
la sombra –igual que otros grandísi-
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mos dramaturgos áureos– del tridente
Lope-Tirso-Calderón. Hasta la lle-
gada de estas cuidadas ediciones críti-
cas, poco y mal se había editado el te-
atro largo de Moreto, y a excepción
de El lindo don Diego y El desdén, con el
desdén, era harto difícil disponer de
textos fiables de otras comedias suyas.
En el empeño conjunto del grupo
moretianos, y en este volumen en
concreto que reúne tres muestras ma-
gistrales, queda constancia fehaciente
del injusto olvido a que se ha some-
tido su obra y de la conveniencia –y





Afro-Cuban Identity in Post-Revolutionary
Novel and Film: Inclusion, Loss, and Cultural
Resistance. Lewisburg: Bucknell University
Press, 2012. 177 pp. (ISBN: 978-1-61148-
422-9)
Desde la década de los 60 en los estu-
dios literarios y culturales en América
Latina se han renovado las maneras
de pensar estos temas. En Cuba esta
discusión comienza a abordarse con
algo de rezago, limitándose a tres dis-
cursos principales: la discusión sobre
la negación de la discusión del tema
racial, la aparente deformación del
discurso crítico, teórico e historiográ-
fico del tema y las limitaciones con-
ceptuales, epistemológicas e ideológi-
cas de los conceptos de raza y de lo
afrocubano dentro de la configura-
ción de la cultura y la nación cubanas.
Amparada en las ideas de Zur-
bano, la crítica Andrea E. Morris en-
frenta, en el libro que reseñamos, la
evasión, distorsión y el impedimento
a la reflexión crítica sobre el tema ra-
cial en Cuba. Para esto decide con-
centrarse en el estudio de la obra de
novelistas y cineastas cuya producción
comienza a partir de 1959. A la autora
le interesa explorar las obras de crea-
dores que enfatizan el papel que des-
empeña la raza en la construcción de
la identidad cubana, así como las
prácticas culturales afrocubanas que
han contribuido a formar el carácter
nacional. También identifica herra-
mientas teóricas producidas fuera de
Cuba que ella cree pueden ser útiles
para la discusión de raza y producción
cultural en Cuba a partir del 1959.
La monografía de Morris se di-
vide en dos partes. La primera, titu-
lada “Representing Difference in Co-
lonial and Republican Settings”, co-
mienza con una revisión crítica de las
discusiones sobre raza en Cuba desde
la independencia hasta la década de
los setenta del siglo XX. El capítulo
intenta relacionar y entender los cam-
bios políticos junto a las corrientes ar-
tísticas e intelectuales. En los capítu-
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los 2-4 se analizan los textos literarios
Los guerrilleros negros (1976) de César
Leante, Canción de Rachel (1969) de
Miguel Barnet y Sonámbulo del sol
(1972) de Nivaria Tejera y las pelícu-
las La última cena (1976), del director
Tomás Gutiérrez Alea, y Maluala
(1979), de Sergio Giral. La segunda
parte lleva por título “Postrevolutio-
nary Identities in Conflict”; en sus
dos capítulos se discuten las novelas
Adire y el tiempo roto (1967) de Ma-
nuel Granados y Cuando la sangre se
parece al fuego (1975) de Manuel Co-
fiño, así como la película De cierta
manera (1974, 1978) de la directora
Sara Gómez. 
El propósito expreso de este li-
bro es analizar la obra de novelistas y
cineastas cubanos postrevolucionarios
cuya producción de algún modo cues-
tiona el revisionismo oficial sobre el
tema de identidad nacional, un revi-
sionismo que, según Morris, busca in-
cluir las experiencias y contribuciones
afrocubanas a la identidad cubana más
amplia. La autora reconoce que desde
los inicios de la Revolución Cubana
se buscó la reducción de las clases
oprimidas y se trabajó para lograr una
sociedad más igualitaria. Sin em-
bargo, ya en la década del 70, muchos
afrocubanos se quejaban de discrimi-
nación y los jóvenes, al seguir con in-
terés el resultado de los movimientos
de derechos civiles en Estados Uni-
dos, empezaron a hacer reclamos so-
bre su situación particular. El régi-
men los reprimía desde el momento
en que empezaron a plantear, aún
dentro de la revolución, sus reclamos.
A pesar de ello, no se negó a recono-
cer el poder revolucionario de los ciu-
dadanos negros, el otro lado de la
identidad cubana, cuando tuvo que
justificar la presencia de tropas cuba-
nas en África. En ese momento Fidel
Castro declara: “Somos un pueblo la-
tino-africano”. O sea, una Cuba de
raíz latina (los criollos) y africana (los
negros). Para Morris, esta buena in-
tención castrista no borra la incon-
gruencia del totalitarismo del poder
que deja al afrocubano al margen de
la estructura económica y de la super-
estructura política y que sigue dilu-
yendo su visión del mundo en la de la
élite criolla como se diluye su identi-
dad en la de los cubanos exiliados. El
afrocubano aparece, de este modo,
como depositario del patrón de la cul-
tura latina al igual que el criollo que,
históricamente, es descendiente del
español. Esas tensiones y contradic-
ciones son las que este estudio explora
con seriedad crítica.
Este libro ofrece una serie de
contribuciones importantes. Su revi-
sión de la literatura sobre el tema
afrocubano toma en consideración es-
tudios que originan de diversas disci-
plinas, procedencias y momentos his-
tóricos, resumiendo y encuadrando
una serie de debates culturales funda-
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mentales. Las discusiones sobre Niva-
ria Tejera y Manuel Granados ilumi-
nan la obra de escritores importantes
pero poco estudiados, sobre todo Te-
jera. La comparación e integración de
los desarrollos literarios y cinemato-
gráficos permite una reflexión amplia
de las políticas culturales cubanas en
los primeros años de la revolución.
También muestra el papel desempe-
ñado por instituciones culturales cre-
adas por la revolución, como el ICAIC,
en redefinir la percepción del afrocu-
bano dentro del nuevo proyecto so-
cial. De particular interés resulta la
discusión del capítulo 3 sobre la rum-
bera y la mulata, así como la proble-
matización de los sujetos abyectos del
capítulo 5. El análisis en el capítulo 6
de los debates sobre la marginalidad y
la racialización de los espacios resulta
bastante acertado.
Una crítica que puede hacérsele
a este texto es el uso algo impreciso y
nunca aclarado del término postrevo-
lucionario que aparece desde el título.
En una época en que se discute la
existencia de algo llamado revolución
en Cuba, el uso del término se presta
a equívocos. En ocasiones también la
autora descansa en las citas de otros
cuando sus ideas parecerían ser sufi-
cientes. Por último, a pesar de reco-
nocer la labor de varios estudiosos cu-
banos quienes están trabajando el
tema desde Cuba (Zurbano, Fowler,
Fernández Robaina, entre otros), la
lectura de Morris sigue las directrices
principales trazadas por la academia
norteamericana en su acercamiento
sobre raza. A pesar de esto, este es un
interesante estudio que aporta mucho
a la creciente discusión de la catego-
ría de raza en Cuba.
Myrna García Calderón
Syracuse University (NY, EE.UU.)
mygarcia@syr.edu
Robles Ávila, Sara, y Jesús Sánchez
Lobato, eds.
Teoría y práctica de la enseñanza-aprendi-
zaje del español para fines específicos. Má-
laga: Analecta Malacitana, 2012. 244 pp.
(ISBN: 9788495073709)
Esta obra monográfica colectiva esta-
blece el marco teórico-práctico para
la enseñanza-aprendizaje del español
con fines específicos (EFE) y analiza
los rasgos definitorios de las lenguas
de especialización más demandadas
en la actualidad.
Las lenguas de especialidad
emergen de la lengua común y su par-
ticularidad viene dada por su carácter
instrumental en un ámbito profesio-
nal concreto. Por consiguiente, los
alumnos de español para fines especí-
ficos, ámbito de la lingüística aplicada
en auge creciente, necesitan desarro-
llar unas competencias comunicativas
e interculturales determinadas. Para
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ello resultan cruciales la selección de
un enfoque específico de enseñanza-
aprendizaje y la formación de profe-
sores especializados en la enseñanza
del español como herramienta de tra-
bajo y comunicación en ámbitos aca-
démicos (EFA) y profesionales (EFP).
En la presentación del libro,
Sara Robles y Jesús Sánchez Lobato
(coords.) sientan las bases teóricas y
prácticas de la enseñanza del español
con fines específicos. Destacan que el
español se ha afianzado como lengua
de comunicación internacional e in-
tercultural, expansión que demanda
profesionales especializados y capaces
de utilizar el español en su contexto
laboral específico y, por consiguiente,
la formación de especialistas en la en-
señanza del EFE.
“La enseñanza-aprendizaje del
español para fines específicos: marco
general” (13-38) es el primer capítulo
del libro, firmado por Blanca Aguirre
Beltrán, Jesús Sánchez Lobato e Isa-
bel Santos Gargallo. Presenta una re-
visión histórica de la regulación del
EFE, especialmente desde la segunda
mitad del siglo XX hasta la actualidad.
Los autores consideran este enfoque
“basado en la comunicación y orien-
tado a la consecución de una determi-
nada competencia comunicativa, que
tiene como propósito mejorar la ca-
pacidad de comprensión, expresión,
interacción o mediación que se re-
quiere para desenvolverse en un de-
terminado ámbito académico o profe-
sional” (16). Afirman que es necesario
partir del análisis de las necesidades y
características del grupo, así como de
la situación meta, y atender al des-
arrollo de las habilidades lingüísticas
y pragmáticas del hablante, para ga-
rantizar el éxito en la interacción.
Asimismo, estos autores plan-
tean las bases epistemológicas y me-
todológicas de su enseñanza, con es-
pecial interés en la formación del pro-
fesorado y en la selección del enfoque
y los materiales. Destacan que la en-
señanza del EFE se aborda desde una
perspectiva intercultural y multidisci-
plinar; reflexionan también acerca de
la variación lingüística y las lenguas
de especialidad, fruto de los factores
sociales que se dan en el hablante y en
la comunidad de hablantes. Las apro-
ximaciones terminológicas que se han
llevado a cabo para denominar a las
lenguas de especialidad, el género dis-
cursivo y la caracterización de los vo-
cabularios especializados son algunos
de los asuntos que se tratan también
en este capítulo. Cabe destacar la pro-
puesta de actuación que ofrecen para
organizar un curso de EFE. 
El segundo capítulo lleva por tí-
tulo “Medios de comunicación y es-
pañol con fines específicos” (39-74), y
en él María Victoria Romero Gualda
analiza las características del español
en los medios de comunicación. En
primer lugar, explica que el español
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en los medios de comunicación como
lengua de especialidad se caracteriza
por una gran heterogeneidad, ya que
acoge áreas variadas con un vocabula-
rio propio. Prefiere la denominación
de “lenguaje sectorial”, propuesta por
Beccaria en 1973, y se detiene en la
función de los lenguajes sectoriales,
en concreto el de la prensa escrita,
que cumple una función lingüística y
cultural de gran valor didáctico. 
Destaca Romero Gualda que es
preciso tener presente el grado de es-
pecialización que supone la lengua
periodística, especialmente en lo refe-
rido a “ciertas formulaciones sintácti-
cas y usos léxicos” y a rasgos idiomá-
ticos “en y fuera de” la norma (46-
47). Romero Gualda recoge los ras-
gos distintivos de este lenguaje secto-
rial y analiza los planos gráfico y
fónico, en interferencia constante, el
plano morfosintáctico, el plano lé-
xico-semántico y, por último, se de-
tiene en la presencia de lo coloquial.
Finalmente, desarrolla una propuesta
de programación para un curso de
seis semanas dirigido a estudiantes
con nivel mínimo de B1, con el obje-
tivo de conocer la realidad del país a
través de los medios de comunicación
en lengua española. Las actividades
que se ofrecen, con soluciones, están
organizadas por niveles. 
Ángel Cervera Rodríguez pro-
fundiza en el tercer capítulo, “El es-
pañol de los negocios” (75-118), en
las características del lenguaje secto-
rial empleado por los profesionales
del ámbito de las relaciones empresa-
riales y/o comerciales. El español de
los negocios se caracteriza por un ma-
yor grado de formalidad que la lengua
común, por la especificidad de su lé-
xico y por las marcas discursivas pro-
pias de los textos. Cervera explica que
se trata de preparar profesionales
competentes comunicativamente, con
especial refuerzo del ámbito léxico-
semántico y pragmático. 
Una vez sentadas las bases epis-
temológicas, el autor expone las com-
petencias lingüísticas necesarias para
actuar en el ámbito de los negocios,
en concreto la gramatical, sociolin-
güística, discursiva-textual y estraté-
gica. Y pasa, después, a desglosar los
objetivos más apropiados para un
curso de estas características, e incide
en la importancia de la comunicación
oral, la cortesía en las relaciones so-
cioculturales y la importancia de po-
tenciar las habilidades de creación
textual escrita. 
En cuanto a la función comuni-
cativa especializada de la negociación,
Cervera analiza los rasgos lingüísticos
distintivos de los niveles fónico, mor-
fosintáctico, léxico-semántico, prag-
mático y en lo que se refiere a la or-
ganización textual y discursiva. Pro-
pone después una programación de
un curso de español de los negocios
de 60 créditos, que permite preparar
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a los alumnos para los exámenes espe-
cíficos existentes. En la conclusión, el
autor incide en la importancia de una
metodología ecléctica que favorezca
la comunicación oral y desarrolle la
competencia comunicativa e intercul-
tural. Finalmente Cervera incluye una
serie de ejercicios prácticos con solu-
cionario. 
Sara Robles Ávila, en “El espa-
ñol de la publicidad” (119-50), pro-
fundiza en el lenguaje destinado a la
comúnicación unidireccional entre el
creativo y el público objetivo, con una
finalidad clara: la persuasión. Este
lenguaje sectorial, aunque con carac-
terísticas propias, tiene una finalidad
comercial. La autora establece los ras-
gos del español de este ámbito espe-
cífico, sobre el que no se ha profundi-
zado mucho, y propone, en este
cuarto capítulo, una programación di-
rigida a profesionales de la publicidad
y la comunicación. La autora describe
los rasgos lingüísticos distintivos del
español de la publicidad en lo que res-
pecta a los niveles fónico, gráfico,
morfológico, sintáctico y léxico-se-
mántico. Establece en su propuesta
una serie de bases para abordar el di-
seño de los cursos de español para la
publicidad, mediante una programa-
ción de curso monográfico dirigido a
alumnos con un nivel mínimo de B2
y de 100 horas de duración, que pre-
tende, desde un enfoque comunica-
tivo-colaborativo, acercar a los estu-
diantes a las características de esta
lengua de especialidad desde un
punto de vista teórico-práctico. La se-
cuenciación de los temas, contenidos
y ejercicios prácticos, con soluciones,
resulta de gran interés y utilidad en
este ámbito. Por último, Robles re-
salta que no se trata de enseñar publi-
cidad, sino de desentrañar las claves
lingüísticas y culturales de este ám-
bito profesional. 
En “El lenguaje de la adminis-
tración” (151-78), Fernando Vilches
Vivancos se centra en este lenguaje
destinado a hablantes con un dominio
alto de la lengua y reducido al ámbito
de la administración pública; detalla
los rasgos lingüísticos específicos y re-
cuerda que son las directrices de téc-
nica normativa las que establecen que
debe ser un lenguaje claro y preciso,
de nivel culto, pero accesible, ya que
el decoro lingüístico de las normas ju-
rídicas o administrativas obliga a cui-
dar la propiedad y huir de la pobreza
de expresión.
Vilches expone las particularida-
des lingüísticas de esta lengua de es-
pecialidad y recoge los principales
rasgos del estilo administrativo, que
ha de ser “cortés”, objetivo, claro, ló-
gico, responsable y respetuoso. Asi-
mismo, habla de las cualidades de la
buena redacción administrativa, dis-
tinguida por la dignidad, la jerarquía,
el sentido de responsabilidad, la obje-
tividad y la prudencia. El autor pro-
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cede después a exponer su propuesta
de programación para un curso teó-
rico-práctico de lenguaje administra-
tivo de 50 horas lectivas. Propone
también una serie de ejercicios prác-
ticos, con soluciones, organizados por
los contenidos del programa del curso
y que refuerzan los rasgos lingüísticos
y textuales característicos de esta len-
gua de especialidad esencialmente es-
crita. Finalmente, incluye las conclu-
siones, entre las que destacan que no
hay normas académicas propias para
regular este lenguaje proclive a la
conservación de estructuras y formas
arcaicas. Y explica que su dificultad
principal estriba en “el léxico especial,
los tecnoletos propios de la Adminis-
tración”, “sus giros y expresiones en-
quistadas” (176).
Raquel Pinilla Gómez analiza,
en el sexto capítulo, “El español del
turismo” (179-202), que se centra en
el español destinado a profesionales
del sector de servicios. Pese a la gran
demanda del español como lengua de
comunicación internacional, no son
muchas las contribuciones que giran
en torno a este lenguaje de especiali-
dad, explica la autora. Retoma tam-
bién el debate terminológico y con-
cluye que se trata de una lengua cla-
ramente interdisciplinar y heterogé-
nea, con unos rasgos específicos desde
un punto de vista gramatical, en lo re-
ferido al léxico y desde un punto de
vista sociocomunicativo, derivado de
sus particularidades funcionales y te-
máticas. Este lenguaje de especialidad
requiere un nivel A2 y no dista tanto
como otros de la lengua común, salvo
en los casos concretos de comunica-
ción especializada donde surgen va-
riedades lingüísticas concretas. La au-
tora detalla los principales sectores y
agentes profesionales turísticos y
pasa, después, a definir los rasgos lin-
güísticos, con especial interés en los
planos léxico y discursivo, así como
en la importancia de las implicaciones
pragmalingüísticas. 
Pinilla propone que el diseño de
los cursos debe basarse en el análisis
de las necesidades específicas de los
alumnos y abordarse desde una meto-
dología funcional, situacional y co-
municativa, que fomente las estrate-
gias de comunicación, el componente
sociocultural y el desarrollo de habi-
lidades interculturales. Además,
ofrece directrices para la programa-
ción desde el punto de vista del con-
tenido, de los rasgos lingüísticos es-
pecíficos y de los tipos de texto; y
propone una serie de ejercicios con
soluciones. 
Fernando Vilches Vivancos cie-
rra este monográfico con un capítulo
acerca de “El español jurídico” (203-
24), el cual se sirve de un lenguaje es-
pecializado en “transmitir a los ciuda-
danos todas aquellas normas jurídicas
que rigen el Estado de Derecho y que
[…] son de interés o de obligado cum-
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plimiento para la ciudadanía, que tiene
el derecho de conocerlas y entenderlas
y, en su caso, el deber de cumplirlas”.
Es este un lenguaje de especialidad
que no ha evolucionado comparado
con otros estilos y que comparte ras-
gos lingüísticos con el lenguaje admi-
nistrativo (suelen estudiarse de forma
conjunta). Se caracteriza por el tono
distante y ambiguo, pese a tener una
función referencial de transmisión de
mensajes objetivos, claros y unívocos,
que deberían caracterizarse por la cla-
ridad, la sencillez y la concisión. Los
rasgos distintivos de este lenguaje de
especialidad, muestra de la lengua en
su nivel más culto, se derivan de la exi-
gencia en la precisión que lo sitúa en-
tre la lengua común y los tecnicismos.
El autor destaca los rasgos lingüísticos
distintivos del español jurídico: los tec-
nicismos, la sintaxis y el léxico arcai-
zante o la técnica normativa. 
Pasa después a introducir una
propuesta de programación teórico-
práctica de acercamiento al lenguaje
jurídico de 50 horas. Propone ejerci-
cios, con soluciones, de léxico, gra-
mática y, finalmente, de redacción y
signos de puntuación, basados en
muestras auténticas. Para concluir re-
coge una serie de recomendaciones
para el usuario de este lenguaje de es-
pecialidad, como la necesidad de la
concisión y la precisión y la impor-
tancia de evitar todo tipo de “ruido
para su comprensión” (222).
Esta obra colectiva resulta de interés
teórico y práctico, cada una de las
áreas de especialidad se trabaja con ese
doble objetivo, por lo que será útil
tanto al investigador en lingüística
aplicada como al docente de español
para fines específicos. Asimismo, las
propuestas didácticas variadas permi-
ten extrapolar estos conocimientos a la




Saz Parkinson, Carlos Roberto
Positivamente negativo: Pío Baroja, ensa-
yista. Madrid: Editorial Complutense, 2011.
239 pp. (ISBN: 978-84-9938-107-7)
El libro que aquí se reseña constituyó
la tesis doctoral defendida por el au-
tor en Columbia University en 2007,
luego publicada en inglés en 2011
(Delawere, EE. UU.), y finalmente tra-
ducida al español por Sara M. Saz y
Carlos Saz. Con el afán de compren-
der en toda su esencia y complejidad
el pensamiento barojiano, Saz Parkin-
son ha realizado un profundo análisis
de la obra ensayística del escritor
vasco. Este estudio monográfico va
precedido de una aproximación rigu-
rosa a Montaigne y Bacon, como cre-
adores de dicho género, y a las ten-
siones filosóficas que las teorías de
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Schopenhauer y Nietzsche provoca-
ron en Pío Baroja.
La crítica literaria ha manifes-
tado una aguda falta de interés hacia
el género ensayístico. Esta actitud de
abandono ha recaído también sobre la
capacidad de Pío Baroja como ensa-
yista. Críticos, académicos y lectores
lo recuerdan y homenajean una y otra
vez como novelista, pero no como au-
tor de más de un centenar de extraor-
dinarios ensayos, cuya calidad litera-
ria es equiparable a la de sus novelas.
La necesidad de entender por qué un
novelista ya consagrado decide recu-
rrir a un género tan abandonado en la
modernidad para canalizar sus inquie-
tudes y frustraciones es cuestión bá-
sica que analiza Saz Parkinson, quien
se propone ofrecer una aportación
novedosa a los estudios de crítica ba-
rojiana.
La obra se inicia con dos prefa-
cios que recogen unas breves palabras
ofrecidas por los padres del autor a la
edición en español y en inglés. Le si-
gue un prólogo en el que se incluye un
emotivo recordatorio de la brillante fi-
gura del escritor. Tras este exordio co-
mienza el cuerpo de un trabajo cientí-
fico cuya estructura integra una intro-
ducción, cinco capítulos y un apartado
dedicado a las conclusiones.
En el texto introductorio, Saz
Parkinson presenta a Pío Baroja
como un ávido lector de las figuras
más prestigiosas de la filosofía y las li-
teraturas antigua y presente. Señala
que en el terreno filosófico los luga-
res excelentes los ocupaban los textos
de Friedrich Nietzsche y Arthur
Schopenhauer, y muestra cómo am-
bas filosofías permean el trabajo del
escritor vasco. Sin embargo, añade
que “es, en términos psicológicos y fi-
losóficos, simplemente imposible sus-
cribirse simultáneamente a la filosofía
de Nietzsche y a la de Schopenhauer”
(31). Ante esta incompatibilidad, Par-
kinson resuelve que el escritor pudo
verter su lado más schopenhaueriano
en sus novelas y entregar su perfil más
nietzschiano en sus ensayos. 
El primer capítulo, “El ensayo
como forma”, es una penetración re-
flexiva y teórica al género ensayístico.
El autor dedica un primer apartado a
Montaigne para dilucidar el conflicto
de situar al Baroja ensayista entre la
literatura y la filosofía o en un ámbito
en concreto. Tras revisar la obra del
filósofo francés y explorar algunas de
sus autorreflexiones de índole perso-
nal, temática y formal, Saz Parkinson
concluye con una defensa inseparable
y esencial de la figura del ensayista y
su texto. De igual manera, y con idén-
tico rigor, explora el legado literario
de Francis Bacon y se detiene en
cuestiones como la verdad y la rela-
ción entre el hombre y la sociedad. El
autor se sirve en todo momento de las
opiniones y reflexiones de una gran
variedad de estudiosos (Gerhard
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Hass, Christian Schärf, Pierre Glau-
des y Jean-François Loutte, entre
otros) que completan y avalan el
marco teórico-filosófico de la obra
barojiana.
“Baroja, Schopenhauer, Nietzs-
che” es el título del segundo capítulo.
El autor vuelve a centrar su atención
en el atractivo que despertaron en Ba-
roja las teorías de Schopenhauer y
Nietzsche. Explora e interpreta el
mundo interior de ambos filósofos
para conseguir una aproximación más
clara y concisa de la relación entre es-
critor y pensadores. Asimismo, ofrece
un estudio concienzudo de muchas de
las cuestiones sobre las que reflexiona
Pío Baroja en sus ensayos y que a su
vez decide plasmar en las actitudes y
comportamientos de sus personajes
narrativos. Este capítulo ofrece las he-
rramientas hermenéuticas para com-
prender con exactitud el alma frus-
trada, apesadumbrada y antagónica
con la que el escritor vasco se presenta
en cada uno de sus textos ensayísticos
y célebres novelas.
El autor reflexiona acerca del
concepto de voluntad que aportó
Schopenhauer a la filosofía. Para el
pensador alemán la fuerza de la natu-
raleza emerge de la voluntad. Sos-
tiene que la voluntad, presente tam-
bién en todos los objetos, es la última
realidad a la que no podemos acceder
de modo directo, pero que nos “pro-
porciona la verdadera base para la re-
alidad que percibimos” (59). La cone-
xión entre el cuerpo y la voluntad, el
sufrimiento como lo realmente posi-
tivo en la existencia humana frente a
la felicidad, la renuncia total a la vida
y sus repercusiones éticas, son algunas
de las cuestiones shopenhauerianas
que aquí se tratan. Asimismo, Saz
Parkinson ahonda en la visión que te-
nía Nietzsche sobre el dolor y la en-
fermedad, y la necesidad humana de
defender la mentira. Además, analiza
la teoría de la voluntad de poder (el
“súper hombre”) y el tema de la mo-
ralidad en el seno de un debate filosó-
fico protagonizado por Nietzsche y
Schopenhauer.
El tercer capítulo, “Pío Baroja,
ensayista, Parte I”, recoge el primer
análisis textual que completa este tra-
bajo. La colección de la que se sirve el
autor para la revisión de la obra ensa-
yística de Baroja es la editada por
José-Carlos Mainer. Es la más actual
y completa en estos momentos. Junto
a esta colección se añaden dos libros
que están recogidos bajo otros títulos:
Comunistas, judíos y demás ralea y Ayer
y hoy. Saz Parkinson comienza esta
parte de su estudio destacando que en
esta selección de ensayos figuran la
gran mayoría de textos en los que la
filosofía de Nietzsche es más evi-
dente. En cada uno de ellos realiza un
escueto análisis del tema sobre el que
reflexiona Pío Baroja. Saz Parkinson
profundiza además en la postura ide-
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ológica y moral del escritor. Asi-
mismo, establece constantes paralelis-
mos significativos y comparativos en-
tre la filosofía barojiana y las de los fi-
lósofos alemanes que tanto le influye-
ron. Para ello, escoge aquellos traba-
jos en los que se refleja con mayor
nitidez el conflicto reflexivo que vivió
Pío Baroja en su afán por empatizar
con una y otra ética.
El tablado de Arlequín, Nuevo tra-
tado de Arlequín, Juventud, egolatría y
Divagaciones son títulos a los que per-
tenecen los dieciséis ensayos que ana-
liza el autor. A través de un estudio
enérgico e ilustrado mediante frag-
mentos textuales extraídos de la obra
barojiana, Saz Parkinson ofrece al lec-
tor un nuevo modo de comprender
cuestiones esenciales como la censura
moral (El tablado de Arlequín), el dolor
(“La condenada forma”), las limita-
ciones de la vida (“El maestro Ezca-
barte, o la limitación”), la heroicidad
de la existencia humana (“El héroe,
un señor y yo”), el fracaso (Juventud,
egolatría), la verdad y la certeza (“El
hombre malo de Iztea”), la sexualidad
y la enfermedad (“La tragicomedia
sexual”).
La siguiente parte del libro de
Saz Parkinson se titula “Pío Baroja,
ensayista. Parte II”. Expone aquí un
panorama descriptivo de un nuevo
grupo de ensayos; comenta y argu-
menta las características que presen-
tan los nuevos textos. Establece una
comparación con los escritos recogi-
dos en el anterior capítulo, lo cual le
permite sostener un cambio impor-
tante en la postura barojiana. Muestra
cómo el escritor vasco adopta una ac-
titud más fuerte y beligerante. El ele-
mento humorístico se vuelve en estos
textos más resignado y el escepticismo
está presente en todos los temas que
trata. Pese a la presencia del compo-
nente cómico, Saz Parkinson avisa al
lector de encontrar a un ensayista
desesperanzado y frustrado. 
En esta ocasión, el autor explora
el tratamiento que reciben en los en-
sayos temas de índole socio-político
como la corrupción (“Mala hierba”,
“¡Triste país!” y “Revisión necesaria”),
la relegación a un segundo plano de la
mujer en la sociedad (“La seculariza-
ción de las mujeres”, “Adulterio y di-
vorcio”), el atraso nacional (“El espa-
ñol no se entera”, “El prestigio del li-
bro”), o las secuelas de la Guerra Ci-
vil (“Ayer y hoy”). De nuevo revisa
con atención aquellos ensayos centra-
dos en la mentira (“El circo”) y la fi-
gura del héroe (“Siluetas románti-
cas”). Asimismo, en este segundo
compendio ensayístico, el autor
muestra a través de una mirada analí-
tica nuevas y muy variadas cuestiones
sobre las que Baroja reflexiona: el hu-
mor (La caverna), la figura del escritor
en las generaciones de 1840, 1870 y
1900 (“Tres generaciones”), la música
y la literatura (“Chopin y Jorge Sand
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y otros ensayos”), la ciencia (“El dia-
blo a bajo precio y otros ensayos”),
viajes concretos (“Las horas solita-
rias”, “Aquí París”). 
Este capítulo revela la inquietud
de Saz Parkinson por comprender las
emociones y frustraciones que movían
a Pío Baroja. Por ello su análisis presta
especial atención al estudio del inte-
rior del escritor. A través de los textos
profundiza en su actitud resignada y
distanciada (“Las horas solitarias”), ex-
plora su lado más pesimista y melan-
cólico (“La caverna del humorismo”,
“Historias lejanas”), y se detiene a
conversar con el escritor que decide
alejarse de la realidad (“Intermedios”).
El capítulo quinto, “Pío Baroja,
novelista”, abre un debate en torno a
las principales novelas del escritor. El
autor hace una revisión de diecisiete
obras en aras de proporcionar un re-
trato más profundo de la identidad
del escritor como novelista. Consi-
dera asimismo que conocerlo en este
género nos ayudará a esclarecer su
perfil como ensayista. En primer lu-
gar, plantea los rasgos que configuran
el modelo típico de novela barojiana:
narración realista y pesimista cuyos
protagonistas son seres solitarios e in-
capaces de adaptarse a una sociedad
que los oprime y los convierte en víc-
timas del fracaso. 
Los temas principales que aquí
se abordan pueden asumirse en torno
a tres debates filosóficos: lucha del
poder frente a la compasión (César o
nada, Zalacaín el aventurero, Árbol de la
ciencia, El mundo es ansí, Laura o la so-
ledad sin remedio), conflicto entre el
individuo y la sociedad (Aventuras, in-
ventos y mixtificaciones de Silvestre Pa-
radox, Camino de perfección [Pasión mís-
tica], El árbol de la ciencia, La lucha por
la vida –La busca, Mala hierba y Aurora
roja–, Paradox, Rey, Las inquietudes de
Shanti Andía, Agonías de nuestro
tiempo), y el tema de una actitud activa
frente a una pasiva (La feria de los dis-
cretos, La sensualidad pervertida). Todas
las obras que componen este corpus
literario tienen como protagonista al
héroe barojiano: un ser extremada-
mente humano, fracasado, deprimido
y solitario. El autor hace especial hin-
capié en ilustrar con ejemplos cómo
cada uno de los personajes, incluso los
que alcanzan algo de éxito, son perso-
nas que conviven con el fracaso.
Finalmente, Saz Parkinson con-
cluye su trabajo elaborando una revi-
sión muy madura de todas las cuestio-
nes que ha expuesto, analizado y dis-
cutido a lo largo de su estudio. Re-
toma el espíritu conflictivo de Baroja
y sostiene la capacidad del escritor
ensayista para crear personajes fuertes
y optimistas que encierren un interior
negativo y destructivo: “Este perso-
naje podría llamarse el ensayista positi-
vamente negativo” (214). Estamos, sin
duda, ante una aportación novedosa a
la revisión de Pío Baroja como ensa-
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El castigo del penseque. Quien calla, otorga.
Ed. Miguel Zugasti. Letras Hispánicas, 719.
Madrid: Cátedra, 2013. 432 pp. (ISBN: 978-
84-376-3108-0)
Los finales cómicos no siempre son
plenamente felices, ni tan siquiera en
el género de la comedia palatina, tal y
como demuestra Miguel Zugasti (ex-
perto investigador tirsiano y profesor
de Filología Hispánica en la Universi-
dad de Navarra) en sus detalladas edi-
ciones de El castigo del penseque y Quien
calla, otorga. Así pues, si bien es cierto
que no son muchos los textos que in-
troducen variantes de finales imper-
fectos en el citado género, sí existen
algunas obras con galanes principales
que pierden la oportunidad de una
ventajosa boda al no lograr empare-
jarse con damas de rango superior.
Como ejemplo exponencial de
ello, junto a El castigo del penseque tir-
siano, se menciona y describe en el es-
tudio introductorio La ocasión perdida,
de Lope de Vega, que el investigador
considera fuente esencial del texto del
mercedario: ambas son comedias pa-
latinas y, a pesar de algunas diferen-
cias, sobresalen, ante todo, las nume-
rosas concomitancias y paralelismos.
Las dos piezas presentan afinidades en
aspectos generales –y no exclusivos de
este tipo de textos–, como su perte-
nencia a la misma especie dramática
(comedia palatina cómica), el núcleo
de la trama (dudas de dos damas de
alto rango por su amor hacia sendos
caballeros españoles) y el título ex-
tractado del refranero popular. Junto
a esto, también se aprecian numerosas
coincidencias en el carácter de los per-
sonajes principales, en aspectos con-
cretos del enredo y, desde luego, en el
mencionado final imperfecto. Estos
ejemplos de semejanzas, reforzados
por clarificadores esquemas que inci-
den en ellas, permiten a Miguel Zu-
gasti justificar su afirmación de que La
ocasión perdida de Lope es fuente y mo-
delo del texto tirsiano.
Este texto, El castigo del penseque,
puede considerarse una de las mejores
comedias de enredo de Tirso y en él
se aprecia un fondo pedagógico de ca-
rácter amoroso introducido mediante
el inesperado desenlace: el protago-
nista, por su timidez rayana en la co-
bardía, pierde una excelente oportu-
nidad de casarse con una alta condesa
y medrar socialmente. Este final, al
parecer del editor, pudo llegar a pro-
vocar en el público de la época un re-
gusto amargo de frustración, ya que el
galán español de la comedia barroca,
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tan dado a rendir a las más hermosas
damas de las cortes europeas, se
queda sin el premio de la boda y del
título nobiliario.
Por ello, es probable que Tirso
de Molina, en un intento por satisfa-
cer las conciencias y ánimos de sus
compatriotas y espectadores, sintiera
la responsabilidad de escribir una
obra que restaurara el final feliz ca-
racterístico de las piezas palatinas có-
micas. Una hipótesis lanzada por Zu-
gasti que se sustenta en ciertos versos
del gracioso Chinchilla en la segunda
parte, Quien calla, otorga, donde se re-
crimina a don Rodrigo que dejara es-
capar la oportunidad de contraer ma-
trimonio con Diana, condesa de Obe-
risel. Esta segunda obra, por tanto,
explica Zugasti, nace con el objetivo
dramático de redimir de su error al
caballero español don Rodrigo, pro-
poniéndole nuevas aventuras amoro-
sas y galantes de las que pueda salir
victorioso.
De acuerdo con esto, las dos pie-
zas dramáticas, El castigo del penseque y
Quien calla, otorga, pueden entenderse
como un díptico, no premeditado,
pero sí exigido por los gustos del
vulgo, que reclamaba la redención del
galán principal. Esta factible teoría la
refuerza el editor tomando como ar-
gumento el título completo de la úl-
tima comedia trabajada: Segunda parte
del penseque, que es Quien calla, otorga;
destaca además el protagonismo en
ambas piezas del mismo galán princi-
pal, don Rodrigo Girón, quien apare-
cerá siempre en compañía de su inse-
parable criado y gracioso Chinchilla.
De esta forma, y como resume
Zugasti, se puede afirmar que la pri-
mera obra, El castigo del penseque, dra-
matiza la falta de audacia del galán y
“el castigo” que se gana a pulso por
fiarse de sus sus “penseques”: don Ro-
drigo Girón vive en una continua
duda sobre el amor que le profesa la
condesa Diana, lo que le impide, fi-
nalmente, contraer matrimonio con
ella al pensar que no es correspon-
dido. La segunda pieza, Quien calla,
otorga, supone el encumbramiento del
protagonista, quien da muestras de
haber aprendido la lección sobre las
técnicas del amor y el galanteo, y lo-
gra medrar gracias a un feliz y prove-
choso himeneo con la marquesa Au-
rora. Como sentencia el investigador,
y de acuerdo a las exigencias del pú-
blico, todo se reordena en esta se-
gunda pieza: si en la primera parte se
había perdido a una condesa, ahora se
gana a una marquesa; y si una carta
había provocado el desastre, en esta
ocasión será otro ingenioso papel el
instrumento de unión y logro matri-
monial (48).
Desde esta consideración de am-
bas obras como una bilogía, Zugasti
analiza sus estructuras externas e in-
ternas con gran minuciosidad. Res-
pecto a la primera, se destaca de ma-
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nera especial el magnífico ejemplo
que supone este díptico como come-
dia palatina cómica, en el que se van
cumpliendo todos y cada uno de los
doce rasgos morfológicos constituti-
vos del género (rasgos fijados asi-
mismo por el propio Zugasti en un
trabajo previo), como el desarrollo de
la acción en lugares lejanos de Es-
paña, personajes nobles que se entre-
mezclan con plebeyos o, entre otros,
la importancia capital de la trama.
En cuanto al análisis de la es-
tructura interna, se dedican varias pá-
ginas a segmentar las dos peripecias
dramáticas en bloques o unidades de
acción, presentando ante el lector una
síntesis de los tres actos que integran
cada una de las comedias.
Para completar su doble edición,
Miguel Zugasti nos brinda un porme-
norizado estudio textual, la sinopsis
métrica de ambas obras y un intere-
sante examen sobre la recepción na-
cional e internacional del díptico tir-
siano. En él destacan cuestiones tales
como las numerosas ocasiones en que
las dos obras fueron representadas so-
bre los escenarios españoles, o las re-
fundiciones y reescrituras de las que
han sido objeto, esencialmente du-
rante el siglo XIX.
Al no conservarse los originales
tirsianos ni tampoco copias manuscri-
tas antiguas de la bilogía, los textos
base que toma el investigador se ex-
traen de la edición príncipe de Doce
comedias nuevas del Maestro Tirso de
Molina. Primera parte, que se publicó
en vida del autor. Sobre ellos, y sin
obviar los aportes de ulteriores edito-
res, sobre todo J. E. Hartzenbusch,
desarrolla Miguel Zugasti su detallada
y definitiva labor editora y de anota-
ción. Edición limpia de polvo y paja,
acompañada de un vasto aparato de
notas textuales y filológicas que ayu-
dan al lector moderno a leer e inter-
pretar a cabalidad los versos tirsianos.
Como colofón va un elaborado “Ín-
dice de voces anotadas” que resulta de
enorme utilidad para localizar los pa-
sajes comentados.
Estas esmeradas y cuidadas edi-
ciones críticas de El castigo del penseque
y Quien calla, otorga permiten recupe-
rar dos ejemplos cimeros de la pro-
ducción dramática de Tirso de Mo-
lina, al tiempo que profundizan en el
conocimiento y análisis de un humo-
rístico, agudo e ingenioso género ge-









Golden Age Drama in Contemporary Spain:
The Comedia on Page, Stage and Screen.
Cardiff: The University of Wales Press,
2012. XIX + 295 pp. (ISBN: 97 807 0832
473 8)
El presente libro constituye la
reflexión en lengua inglesa más com-
pleta en torno a la desigual fortuna
del teatro clásico español en el siglo
XX. Se construye desde un pormeno-
rizado estudio de reseñas teatrales en
prensa y en revistas especializadas,
unido a un exhaustivo trabajo de in-
vestigación que aborda tanto la relec-
tura de los propios textos como el
análisis de sus representaciones, sin
dejar de lado la siempre reveladora
noticia del testimonio personal, ya sea
consultando memorias de los actores
y directores, ya sea entrevistándolos
personalmente. Wheeler demuestra
una gran familiaridad con los entresi-
jos políticos de la escena teatral del
último siglo, exhibiendo un notable
juicio crítico y una fina intuición a la
hora de desentrañar la madeja de in-
tereses, tensiones y rivalidades que se
crearon, a veces rozando el absurdo,
alrededor de la recuperación del
drama aurisecular. El resultado es un
trabajo que se lee con enorme interés
por la fluidez de su desarrollo, tras el
cual, no obstante, se percibe una
compleja labor de ensamblaje de da-
tos y opiniones de aquellos que han
protagonizado, en mayor o menor
medida, la vida cultural española del
último siglo.
Golden Age Drama in Contempo-
rary Spain se compone de una estimu-
lante introducción y cinco capítulos,
a los que les sigue una completa bi-
bliografía y un índice onomástico;
cuenta igualmente con trece ilustra-
ciones y un listado muy útil de más de
un centenar de títulos de comedias y
tragedias áureas con su traducción al
inglés. Las erratas son pocas (“actor…
contratada” [117], “Yolando”
[121]…), las traducciones de las citas
son muy útiles, y la parcelación de
cada capítulo facilita siempre la lec-
tura. Las páginas introductorias abo-
gan, creo yo que con mucha razón,
por el estudio de los llamados ‘perfor-
mance studies’ como un área todavía
poco definida, pero que resulta fun-
damental tanto para entender los tex-
tos en sí como para poder luego im-
partir sus contenidos en clase. Whee-
ler escribe con acierto que “[T]he dif-
ference between performance studies
and other fields of inquiry is […] a
question of degree rather than kind;
the subjective element is blatant ra-
ther than latent. There is, therefore,
no methodological justification for its
traditional exclusion from the aca-
demy. Furthermore, its presence not
only supplies an indispensable heuris-
tic lens but also has the potential to
provide valuable pedagogical tools”
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(8). Y es cierto que la diversidad de
formatos con los que contamos hoy
en día –DVDS, YouTube…– no ha he-
cho sino enriquecer la transmisión de
nuestros más admirados poetas barro-
cos en las aulas.
El primer capítulo, “The perfor-
mance history of Golden Age drama
in Spain (1939-2009)” es un ambi-
cioso y bien construido análisis de lo
que ha sido la historia reciente de los
clásicos en escena. Wheeler detecta
cuatro periodos en los que se podría
parcelar su desigual fortuna: de 1939
a 1950, en donde se buscó proyectar
una identidad nacional acorde a los
valores del franquismo; del 50 al 63,
cuando la comedia pasó de ser un ve-
hículo de “proselitizing” (74) a una
forma más de entretenimiento; del 63
al 78, en que el legado barroco sufrió
una suerte de olvido total por los ca-
nales oficiales y por las formas emer-
gentes de contracultura, si bien se
iban sentando en los años finales de
este periodo las bases de una lenta re-
cuperación; y de 1978 en adelante, en
que la obra de los Lope, Tirso, Cal-
derón y compañía ha ido volviendo
poco a poco a ocupar un lugar más vi-
sible. Este lugar, sin embargo, sigue
siendo relativamente frágil a juicio del
autor, que nos hace ver cómo, por
ejemplo, Shakespeare y Molière han
sido representados más veces en el
periodo 1984-2009 que los tres gran-
des clásicos Lope, Tirso y Calderón
(Shakespeare, de hecho, más que los
tres juntos). Las razones, como se re-
vela en el libro, son múltiples, y dan
cuenta de un panorama de rencillas y
rivalidades en el cual no se llegó a te-
ner muy claro cuál debía ser el papel
de los clásicos en la escena teatral del
momento, con estrenos muy desigua-
les y una política cultural que en al-
gunos casos no favoreció su restaura-
ción. Si en ocasiones se percibía una
clara propuesta de ruptura con res-
pecto al pasado, en la mayoría de los
casos no se lograba ver hacia dónde –
y cómo– se establecían los parámetros
de futuro. Wheeler se centra, por
ejemplo, en el saldo un tanto irregu-
lar de Adolfo Marsillach al frente de
la CNTC, condimentado de declara-
ciones de este enfant terrible –que, en
realidad, nunca lo fue– no siempre
afortunadas, y que creaban enfrenta-
mientos en vez de alianzas; declara-
ciones que, leídas hoy con la perspec-
tiva del tiempo, suenan más pueriles
que provocadoras. El recorrido de
esta primera sección del libro hace
parada en el papel de ciertos actores
de renombre, en los diferentes cam-
bios de legislatura y en determinados
hitos como los fastos del 92, en fenó-
menos como la censura o el cierre de
determinados locales; en el rol jugado
por los diferentes festivales de teatro
clásico, por la televisión y el cine…;
en el funcionamiento de compañías
pequeñas y de iniciativas modestas
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que luego tuvieron éxito, en el trabajo
de los periodistas y columnistas más
influyentes; en los diferentes planes
educativos de la democracia, etc. Y si
bien parte de lo resumido en estas pá-
ginas se recogió ya en la excelente te-
sis doctoral –citada aquí también– de
Manuel Muñoz Carabantes, “Puesta
en escena y recepción del teatro clá-
sico y medieval en España desde 1939
a nuestros días” (1992), lo cierto es
que el capítulo es de una solidez y co-
hesión modélicas, sirviendo de útil
herramienta de trabajo y estudio
tanto para el investigador que se acer-
que por primera vez a este periodo
como para quien lo utilice como ma-
terial pedagógico.
Los cuatro capítulos restantes
del libro desarrollan, en cierta ma-
nera, algunos de los problemas plan-
teados en estas páginas iniciales, si
bien evitando repetición o redundan-
cia. El primero de ellos se titula “An
(early) modern classic: Fuente Ovejuna
in contemporary Spain” y en él se
analiza la reapropiación de este clá-
sico en un trayecto que arranca en los
años inmediatamente anteriores a la
Guerra Civil y que continúa con una
parada en lo que el crítico titula
“Lope on the battlefield”, en donde
se comentan las diferentes versiones –
muchas de ellas parciales– de una
pieza que fue pronto adoptada como
arma de propaganda y justificación
política por los dos bandos enfrenta-
dos en la contienda. Interesantes re-
sultan, por ejemplo, las líneas dedica-
das al “post-war debut” (85) de la
obra en el Teatro Español en la tem-
porada 1944-45 o las que analizan la
versión llevada a cabo por el Teatro
Al-Kasaba y el CAT. El éxito de la
pieza en la segunda mitad de siglo se
debe, según el autor, a la triple cir-
cunstancia de ser una obra relativa-
mente fácil de seguir para una au-
diencia no letrada, de ser portadora
de una serie de escenas que se prestan
a lo folclórico y a espacios abiertos, y
de presentar un mensaje social y polí-
tico que no deja de ser nunca rele-
vante: Fuenteovejuna es, siguiendo a
Marvin Carlson, un “haunted play”,
cuyo “‘ghosting’ has exerted an incre-
dible force field” (102).
En “Resurrecting lost tradi-
tions? Calderón’s wife-murder plays
and the CNTC”, Wheeler se detiene
en la famosa trilogía calderoniana
compuesta, sabemos ya, por A secreto
agravio, secreta venganza, El médico de
su honra y El pintor de su deshonra.
Parte importante del capítulo cubre la
decisión de Adolfo Marsillach de ini-
ciar su andadura en la CNTC esco-
giendo El médico de su honra, “a re-
markably brave or foolhardy deci-
sion” (110) que se tradujo no obstante
en un triunfo (119), pero en un
triunfo que, aunque “challenged cer-
tain preconceived notions among au-
diences and critics of Golden Age
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drama on contemporary stage”, en úl-
tima instancia fracasó a la hora de es-
tablecer “a new performance tradi-
tion” (119). Estas páginas analizan
también el papel de Eduardo Vasco
como director de la CNTC en el pe-
riodo 2004-2011 y en particular el es-
treno de El pintor de su deshonra, que, a
la luz de las recurrentes noticias sobre
violencia de género en la España con-
temporánea, da lugar a la pregunta:
“[…] are these wife-murder plays ca-
pable of moving twenty-first century
audiences because they are products
of the patriarchal structures that pro-
vide the breeding ground for gender-
based violence and/or because they
offer a critique/deconstruction of said
structures?”. Para Wheeler, no quedó
claro si la versión de Vasco “had any-
thing to communicate in this regard”
(129). Queda por tanto por saber,
añade el hispanista británico un poco
más adelante (134), si la CNTC sabrá
hacerles justicia a los grandes clásicos
en futuros estrenos. Quedan en cual-
quier caso muchas tareas pendientes
ajenas al funcionamiento de la propia
Compañía, como por ejemplo la esca-
sez de actores que sepan declamar el
verso barroco correctamente, o la
existencia de locales que se ajusten de
forma óptima al espectáculo que se
presenta tanto de forma material
como simbólica: acústica, visibilidad,
emplazamiento de los músicos, rela-
ción actor-espectador, etc.
El cuarto capítulo, “Cinema and
Golden Age drama: the comedia goes
to the movies”, traza el recorrido de
las diferentes adaptaciones para el
cine y televisión de las últimas déca-
das, haciendo parada también en pro-
yectos que no llegaron a completarse
y en películas con referencias a piezas
áureas, para finalizar con un extenso
comentario sobre El perro del hortelano
(1996) de Pilar Miró y La dama boba
(2006) de Manuel Iborra. El capítulo
es, una vez más, francamente exhaus-
tivo y da cuenta de la amplia labor de
investigación llevada a cabo por
Wheeler, quien no esconde su aprecio
por adaptaciones tan descaradamente
propagandísticas o sectarias que aca-
ban siendo, en particular las corres-
pondientes al periodo franquista, au-
ténticas piezas de “camp melodrama”
(145). Sus conclusiones vuelven a ser,
por lo general, poco halagadoras y
poco optimistas, pues no se consigue
ver en esta serie de estrenos un im-
pulso necesario que se mantenga en el
futuro. Este tono crítico se extiende al
quinto y último capítulo, “Locating
Spanish classical drama in (inter)na-
tional contexts: Almagro, the CNTC
and the RSC”, en el cual analiza lo
ocurrido cuando la Royal Shakespe-
are Company, al mando de Lawrence
Boswell, estrenó en Madrid cuatro
piezas áureas a cargo de Lope, Tirso,
Cervantes y Sor Juana, continuando
con una reflexión sobre la recepción
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de la terna de grandes clásicos en di-
ferentes comunidades autónomas, y
en especial con el caso de Calderón
en Cataluña. El capítulo se cierra con
unas reflexiones sobre la labor de
Emilio Hernández al mando del Fes-
tival de Teatro Clásico de Almagro,
que tampoco sale bien parada a tenor
de lo leído en torno a la elección de
piezas o a la propia administración del
evento. El saldo final, ya en las pági-
nas de la conclusión, es que “Spanish
classical drama remains, to a large ex-
tent, foreign and unknown in its
country of birth” (219).
Golden Age Drama in Contempo-
rary Spain es un libro que quizá le-
vante ampollas entre aquellos que se
vean aludidos en sus páginas, pero lo
cierto es que Wheeler sabe también
otorgar méritos a quien los merece.
Parte análisis literario, parte sociolo-
gía de la cultura, parte historia polí-
tica, parte reseña teatral, por ellas cir-
culan Juan Antonio Hormigón, Ca-
lixto Bieito, Sergi Belbel, Josep Maria
Flotats, Pilar Miró y un largo listado
de figuras por todos conocidas, que
igualmente incluye actores, filólogos,
columnistas y políticos. Si bien habría
querido en algunos casos ver una crí-
tica algo más constructiva –especial-
mente en la lectura de determinadas
representaciones recientes, en donde
uno se queda sin saber qué habría po-
dido funcionar como alternativa–, el
libro cumple sus objetivos plena-
mente, constituyéndose en herra-
mienta clave para la comprensión de
los múltiples intereses que influyen en
la creación del canon teatral contem-
poráneo.
Enrique García Santo-Tomás
University of Michigan, Ann Arbor
enriqueg@umich.edu
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES.
NORMAS EDITORIALES Y ESTILO
1. Los trabajos serán resultado de investigación original que aporte conclusio-
nes novedosas con base en una metodología debidamenete planteada y justifi-
cada. Solo se admitirán trabajos completamente inéditos que no estén siendo
considerados por otras revistas.
2. La extensión no excederá de 9.000 palabras, incluidas notas y bibliografía.
El número y extensión de las notas se reducirá a lo indispensable.
3. Los autores someterán sus artículos a través de la PLATAFORMA DE RILCE
(http://www.unav.es/publicaciones/revistas/index.php/rilce/index) y deberán
aportar imprescindiblemente: por un lado, título del trabajo (en castellano e
inglés), nombre del autor o autora, ubicación profesional con su correspon-
diente dirección postal completa (no la dirección personal del autor/a) y di-
rección electrónica.
Por otro:
• Archivo en formato Word (en el que no debe figurar el nombre ni
identificación alguna del autor o autora).
• El texto del original, correctamente redactado en español, con el tí-
tulo en español e inglés.
• Un resumen de unas 150 palabras en español, y su correcta versión
inglesa. Este resumen deberá atenerse al siguiente esquema: asunto
concreto, metodología y conclusiones o tesis que se mantiene.
• Cinco palabras-clave en español, y su correcta versión inglesa.
4. Los trabajos se someterán a un proceso de selección y evaluación, según el
procedimiento y los criterios hechos públicos por la revista.
5. Estilo: los autores se atendrán al sistema de referencia abreviada en texto y
notas, y prepararán una lista de “Obras citadas” donde figuren todos los datos
bibliográficos.
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• Referencia abreviada en texto y notas: se indica entre paréntesis el
apellido del autor y el número de página, sin coma: (Arellano 20).
Si se citan varias obras de un mismo autor, se distinguen bien por
una palabra del comienzo del título, bien por el año de publicación:
(Arellano, Historia 20) o (Arellano 1995, 20).
Si la identidad del autor es clara en el contexto, basta localizar la cita:
“como ha señalado Arellano (20), el teatro de Calderón…” o bien 
“como ha señalado Arellano (Historia 20), el teatro de Calderón…”
• Lista de Obras citadas:
LIBROS: Apellido(s), Nombre. Título. Ciudad: Editorial, año.
Arellano, Ignacio. Historia del teatro español del siglo XVII. Madrid: Cá-
tedra, 1995.
ARTÍCULOS: Apellido(s), Nombre. “Título”. Revista n.º volumen en
arábigo.fascículo (año): páginas.
González Ollé, Fernando. “Vidal Mayor, texto idiomáticamente na-
varro”. Revista de Filología Española 84.2 (2004): 303-46.
COLABORACIÓN EN LIBRO COLECTIVO: Apellido(s), Nombre. “Tí-
tulo”. Título del libro colectivo. Ed. Nombre(s) y apellido(s) del editor
o editores. Ciudad: Editorial, año. Páginas.
Spang, Kurt. “Apuntes para una definición de la novela histórica”. La
novela histórica: teoría y comentarios. Eds. Kurt Spang, Ignacio
Arellano y Carlos Mata. Pamplona: EUNSA, 1998. 65-114.
Empleen “ver” en lugar de “cfr.”, “véase”, “vid.” o “comp.”. En ningún caso
se emplean indicaciones como “op. cit.”, “art. cit.”, “loc. cit.”, “id.”, “ibid.”,
“supra”, “infra”, “passim”.
Para más precisiones y casos particulares, consulten la versión completa de
estas Normas disponible en:
http://www.unav.edu/web/rilce/informacion-especifica
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SOBRE EL PROCESO DE EVALUACIÓN DE “RILCE”
1. Los originales recibidos son valorados, en primera instancia, por uno o va-
rios miembros del Consejo Editorial de la revista para decidir sobre su ade-
cuación a las áreas de conocimiento y requisitos que la revista ha publicado
para los autores.
2. El Consejo Editorial envía los originales, sin el nombre del autor o autora,
a dos evaluadores externos al Consejo Editorial, los cuales emiten su informe
en un plazo máximo de seis semanas. Sobre esos dictámenes, el Consejo Edi-
torial decide rechazar, aceptar o solicitar modificaciones al autor o autora del
trabajo. Los autores reciben una Notificación detallada y motivada donde se
expone, retocado, el contenido de los informes originales, con indicaciones
concretas para la modificación si es el caso. Rilce puede enviar a los autores los
informes originales recibidos, íntegros o en parte, siempre de forma anónima.
3. Los evaluadores emiten su informe según un Protocolo, que incluye: 
a. un informe tanto del artículo como de los resúmenes; 
b. una valoración cuantitativa de la calidad (excelente | buena | aceptable
| baja) según estos cinco criterios: originalidad; novedad y relevancia de
los resultados de la investigación; rigor metodológico y articulación ex-
positiva; bibliografía significativa y actualizada; pulcritud formal y clari-
dad de discurso; 
c. una recomendación final: publicar | solicitar modificaciones | rechazar; 
d. indicación del plazo máximo de entrega del informe.
4. La fecha de Aceptación Definitiva por parte de la revista incluye el tiempo
dedicado por los autores a la revisión final de su trabajo o a aportar la infor-
mación que se les solicite.
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Toda la correspondencia, envío de libros o revistas para su reseña, cheques para
pagos, etcétera diríjase a:
RILCE. Biblioteca de Humanidades 
Universidad de Navarra. 31009 PAMPLONA. ESPAÑA
T +34 948 425 600. F +34 948 425 636
rilce@unav.es   www.unav.es/rilce/ 
Envío de libros para reseña, y reseñas en América del Norte: Prof. Fernando
Plata (Romance Languages. Colgate University. 13 Oak Drive. Hamilton. NY
13346-1398. EE.UU. Email: fplata@colgate.edu)
SUSCRIPCIONES: 
ESPAÑA: dos números al año, 20 € (IVA incluido) 
EXTRANJERO: dos números al año, 36 € (IVA incluido para UE) 
NÚMEROS SUELTOS ORDINARIOS EN ESPAÑA: 15 € (IVA incluido); resto 20 € 
RILCE acepta pagos mediante transferencia bancaria a Banco Popular Español
(número de cuenta 0075/ 4732/79/06000080/16) Agencia n.º 9, Pío XII, 32.
31008 Pamplona, mediante cheque o tarjeta de crédito (indicando 16 dígitos,
nombre del titular y fecha de caducidad). 
Para transferencias desde fuera de España deben emplearse las siguientes claves: 
IBAN ES 73 0075 4732 7906 0000 8016        BIC POPUESMM
Todo tipo de pagos, a nombre de:
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, S.A. - Rilce
RILCE está disponible en la Red para suscripciones e información en
www.unav.edu/web/rilce/
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